
Revista de Marina 

.\íio 1 x. Jur.IO Y AGOSTO DI> 192-! Nthr. 4 

Educación Moral 

Estudiando la historia de las guerras navales y mi­
litare~ no. damos fácilmente cuenta, que los Jefes ven­
cedores fueron aquellos que supieron educar a sus infe­
riore.~ inculcándoles principios de moral y disciplina, de 
confianza en sí mismos, de respeto y hasta veneraci6n 
por su u periores. 

No usaron nunca medios violentos, sino trataron 
siem.we de llevarlos a los coro bates por medio del ejem­
plo y con el caTiño, dándoles poder moral. 

El poder moral se obtiene propagando laR buenas 
tl ctrinas y por medio del ejemplo. Hay que reducir en 
torlo lo posible la gran distancia qne muchas ·veces sepa­
ra al superior del inferior procurando dirirgirse a ellos 
con la palabra hasta conseguirlo. Hablarles entonces con 
con vicci6n, no con dur~a, de sus deberes como milita­
res y com.G>. hombres, mostrarles con la pxopia conducta 
como se ponen en práctica las doctrinas de sus palabras 
y e con 'eguirá darles una idea ue lo justo y de lo injus­
to, hacerles conocer la disci p)ina bajo su verdadero as­
pecto, indic¿Índole su principal fin, que es; lograr · ad-
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q mnr 1n unión eRtrecha de todoR los tri pulan tes pnra 
poderle dar al buqne toda su potencia, militar y obtener 
con ésta ."U efecti,·a defem:a, que es la de su Pabellón, <le 
los bogares, de lñ Patria¡ 

Y así como la más pequeña ncci6n repetiéla con fr<'­
cnencia llega a ser una costumbre o nn vicio, del miRmo 
modo las buenas m:'iximaR, repetidas Rin cesar .V con los 
1 nenos ejemplos a la vista, los acostumbrarán insenRi­
blemente a lo bueno llegando n. :oer en ellos una cosn. 
natural , amar el trnlH1jo :· hacer el bien. 

Entonces el inferior conociendo snR debereR y con­
vencido de su irn portancia obedecerá y respetará por 
convencimiento en vez de obedecer y respetar por te­
mor; la compre .. i6n del porqué debe cumplir Rus debe­
res y el espíritu militar de.'-m.rrolbdo en mayor grado, le 
h'arán fácil la subordinación, primer escal6n de la disci­
plina. 

Debemos fijarnos en que el inferior es antes que 
todo, un hombre y aunque no ¡;:;altc a primera vista, por 
que lo · parecidos a menudo 0ngañan, tendremos que· 
convencernos que son muy eontados los que carecen de 
sentimientos, lo primero pues y lo m:ís e encial debe 
ser, despertar en el inferior ef'ios sentimientoR y hacerle 
adquirir esa JIObloza,esas virtnrlC'A, e~-;a P.lcvaci6n ele idea. 
y esa firmeza de cornz6ll quC' Dios dot6 al hom brc para 
que fuera PI rey de la creación. 

Las más fuertes pal:tncaH que actt1an en nn hn.rco 
para prepararlo para la victoria deben a mi juicio s ·r: n­
na buena y bien entendida rlisciplina y una evera mo­
ral; la primera dá nacimiento y fortalece en el ánimo 
del subalterno el ñmor al' orden, la virtud rle la obedien­
cia y la con fianza en sí rniHmo y en los demás; la segun­
da lo moraliza conveneiomlolo de la obligación y necesi­
dad de cumplir con todos :-;us ele be re:-;, ele :-;er hombre hon-
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rrado y vi.rtuoso; por estos medios. se conserva y alien­
ta el honor militar, se arraigan las buenas costumbres y 
ese espíritu tan necesario en el hombre Je guerra. 

; . 

Así es como el compañerísmo llega a ser una necesi-
dad, la abnegación una religión, la confianza una ley y 
la obediencia una costumbre. 

Se debe procurar ::liempre, mantener en el . mando 
1 t suficiente tranquilidad de espíritu para tratar a lo:-:~ 
subalternos con firmeza y benevolencia, y tener presen­
te; que una exagerada sevet'Ídad con vierte las más de 
las veces a los }wm u res en indiferentes y provoca gene­
ralmente el descontento, dando . ·v;dor casi negativo .al 
poder que deseamos emplear. 

Comprobando mis .anteriores ideas trascribo los s:­
guien tes párrafos japoneses: . 

'''En la Marina Y. en el Ejército hay varios empleos, 
desde el Al miran te o Mariscal hasbt el marinero o solda­
do, establecidas para distribnír convenientemente las 
funciones del mando. Hay además, las distintas antigüe­
dades en el mismo empleo. El menos antiguo debe. obe­
decer al mas antiguo; el inferior debe recibir 6rdenes flel 
superior que se las trasmite y los inferiores y oficiale:-; 
má.s modernos deben respetar a sus superiores y más 
nntiguo¡:¡ aunque no sean sus superiores directos. J..,os 

· Ruperion~s no deben ser nunca altivos u orgullosos con 
los de grado inferior y las severidades de la disciplina 
deben re ervnrse para los casos excepcionales. En todos 
los demás casos, los superiores deben tratar a sus subor­
dinados con bondad y especial clemencia, para que todos 
Jo¡.; hombres estén reunidos C0010 llll ROlo hombre en el 
servicio de la Patria. Si los inferiores tratan a los supe­
riores irréspetuos:unénte y los superiores a los inferi(­
rcs con rudeza, si en una palabra, las ' relaeiones de at­

monía entre superiores e inferiores se pierden, no só lo 
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jngáiR con la de. trucci6n y rnina del Ej"rcito y de la 
Marinrt, ino cometéis d terminado~ delito ~ contra laPa­
tria. 

Lo. ca~tigos debemo. CYitnrlo. ha ta Jond no . . n 
posible. El ejemplo del ·astigo y aÍln l caf>tigo mismo 
Ron unicamente para mantener la. r gla de la discipli­
na y para contener a los :::;pírit.u, inquieto y turbulen­
tos,-jamás debe . ervir pam in. pirn.r temor.-ln .ubal­
terno acostum hrado a huir d la pre. cncin. dt> :u. ·u pt•­
riore por el temor que é~toH le in piran gnrnm ntc 
que ,'C e.cond rá durante l p lirrro y palid e ría ante 
:n vi. tn. Hablando militarmcnte: - EZ temor 1w pued<> 
seT bueno paTa nada. 

1 in mbargo cuanflo el amor propio, la razón ' los 
con e jo de lo :u p riores, no . on . ufi i u te para m a n­
t ner al inferiOT en la tli ·ciplina y hacerl' cumplir l'On 

su deber, necesario m plear el a. tigo: n C'sidad triR­
te, pero, :-indo el ca ·tirro la ÍnC'rzn, ln 1 y, qu obliga. 
ha er al inferior lo qn no ~ient • Hll ornzón nada tkja 
a la dignidad d l hombr . 

Si no c. tá. en t ram n te de. moralizndo (' 1 q nc ,·nf re 
nn en. tigo, l'i aC1n con2 rva al una honra.dez, debe reci­
birlo . in qn jar e ni mnrmnrnr; deb • . ufrirl con for­
t::deza ; p •ro ::;in mo. trar tampo o <>se n cio . toici . mo 
con que nl,runo. qui r n hac r v r qu • HOll iudifcrt>n­
tes al ca. titro o qu' H burlan d ~1: :6lo un homhre <le­
pra ado; abi'!olutam nt mnlo, s l'l único que pn <1<' 
rr r d b mostrar arrogan<.:in p;trn !otüportnr ,¡ ·n~tigo 

la vcrgi.i nza . ~ti nlrat" ~ufr . el <'n-;ticro, fl 1 ' prorud '1'­

,. y e p ·rru· hneer todo uanto ·sté en ~u mano para no 
volver a e: eren falta; t •rminado, deh • aumentar . u bu -
na voluntad. hno.; ar tocl ¡.¡ los m •1lio-; y a prO\' ehar to<las 
la · oea ionc. d ha1 · •da ol vi< lar f(' ·tablee r sn bu ·na. 
r putación. 
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ucede muchas veces, qne obligado . el superior a 
ra tigar a dos subalternos por la misma falta, dá penas, 
difetentes. Los que no tienen suficiente inteligencia 
pnra comprender los deberes de los superiores se quejan 
le esta diferencia de castigos y dicen que se les tiene 
rencor, pero si se deja la vanidad a un lado, recordarán, 
que es, al que castiga, al que corre. ponde apreciar las 
falta. y ca tigarla según las intenciones y la inteligen­
·ia de cada. uno, teniendo en cuenta la buena o mala 

conducta h<tbitnal y bien pronto encontrarán también 
la cau a. de la se...-eridad de los Jefes para con ellos. Por 
el contrario, los que no carecen de inteligencia, compren­
<.len la di ciplina, ·onocen que su. intereses son los de 
todo. y ll 'nan con celo todos sus deberes ~in necesÍdad 
de que el temor le· obligue; porque saben que las sevc­
ridade. de lo ~ Jefes ¡.:oJo ·on para los malos y que la ma­
yor parte ue los castigados son hombres sin entendimien­
to ni delicadez.a. 

Debe . aber además tod" buen militnr, que nuestros 
reglamentos y odigo Penal no han sido hechos contrn 
uno, ~ino por nue~tro propio interés; que tienen por 

' objeto principal, el rle proteger la. disciplina, y por 
con. iguiente, defender el honor de la Instituci6n y la 
vida de todo· contra el ataque de lo pocos. 

La reclamaciones deRpue~ de los castigos son una. 
de la~ cau.·a · má. frecuentes de las faltaR contra la di:;ci­
plina y que la cometen los hombres que tienen poco 
di ·cernimiento y mucha yanidad. El que quiera hacer 
una reclama ' ÍÓn de'pue de un castigo, debe reftexion~\r­
lo mucho á.nte <le dm· emejante paso, pues si la recla­
mación e mal fundada, debe .temer el agrayar la falta 
aumentando también <>l ca. tigo, perjudicá.ndose al mis­
mo tiempo en el ánimo de sus snperiore ·. Lo prirnero y 
m:Í.' e encial en e -to ca. os, e:-; saber con tenerse y e pe-
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rar; ú fin de que, al hablar a su snperior se halle sereno 
y en completa calma. 

Siempre debe tener presente al hacerlo, f'l interes 
ele la disciplina, ú. fin de no hacer ni decir nada que pne­
da darle culpn no teni6ndola, ó aurnE>ntarla ~i la tiene; 
éste mismo in teré~, así como In razón y los reglamentos 
prohibe torla petición o reclamacióu colectiva, por lo 
que, al dirigirse al superior debe hacerlo por si sólo; 
tambi6n acon:eja la razón que su rcclnmo no debe ser 
hecho ni recibido en presencia de testigos y ménos de­
lante de la tripulación form::uln; hacerlo así, es obligar á 
la vanidad a que tome parte, impidiendo. obtener lo que 
se había ido a pedir, por actuar neciamente. 

Si se hace po,r el contrario sin testigos, se eHtÚ mas 
sereno, los pensamiento;-; mas tranquilos y las palabras 
más co1weniPn tes; el n perior escucha con mayor vol un­
tad, comprende las razones y lt>jos de recibir mal la re­
clnmaeión, eKtima desde entonces rnneho _m:ís al indivi­
duo, porque lo conoce mejor y ha tenido ocasión de 
apreciarlo. 

El que tenga pue:, un carach'r bastante irascible 
para na estar Beguro de mantenerse como c~onviene al 

· habiar a su :mperior, aquel r¡ue no se sienta con fuerza 
pura reclamar con calma. debe• callar y enrargar KU re­
clamación a un compañero c~omedido e inteligente; asi 
evitará con fre ·uencia nn aumento de castigo, y esa 
graves frtltas de disciplina, a las qlle puede conducir la 
irritabilidad y exce~iva uanidud, que puede11 trae1·junes­
tos resultados. 

Pnecl' engañarKl' un HU pt>rior o ser engaña.do en.­
"Ligando a uno que no sea culpable, pero nunca. debe 
ereer::::e qnr haya habido mala intención d su parte. El 
que tiene t•l convPncimiento dt• :u inoceneia, clebe pen­
~ar y rn•er natnralmvntc qut' sn Jefe ha :->ido engañado 
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por u.-i:os falRoR; en éste caso de!Je buecar torloR ]m; me­
dios poRibleR de hacerle conocer la verdad, sin faltar a la 
diRciplina; es decir, que dehP actuar con miramiento s~l­
miRión ealma y decencia. 

No es posible aborrecer a ninguna perRona por Al 
~olo hecho de hnberRe engañado; por el que, tampoco 
debe quejarse mal al Jefe. porque indu cido por error ha­
ya castigado. 

Todo Renidor de la Armada debe princi palmente, 
tratar por todos lol:l medio~ que estén a su nlcance acle­
mas de los ya indicado:>, de estab lecer" la más estrecha 
11 niuad entre :m periores e inferiores puesto que tienen 
reciproca necesidad el uno del otro; unidos por un intr­
r~s comú n, la deiensa de la Patria, ám bos tienen en ell~ 
su parte ele honor. ámbos tienen deberes y derechos, 
ámbos estan ignalmente sometidos a la ley y los regla­
mentos militares. Asi, ni el inferior debe sentirse humi­
llado en :su posición, ni el wperior tiene razón de enor­
g,nllecersc por su altura. 

Son difíciles y con iderables los deberes del Ruperior 
pneR tiene la responsabi lidad de todo lo que manda y 
lo¡;; del in fer ior Ro n Renci llos, facíles y sin peligro, pues 
le basta :olo saber obedecer. Le es snficiente al inferior 
tener un poco de inteligencia y buen corazón para com­
prender ]m; deberes qu e tienen que cumplir con sus Sll­

periores; enton ces no :-;e contentará solamente con el 
respeto y la obediencia qne la razón y reglamentos or~ 
denan sino que muy pronto sabrá unir a estos senti­
m'ientos el cariño y la .estin1ación, y ni aun la severi­
dad de ·su superior podrá impedir que manifieste éstos 
noblel:l sentimientos, tan precioRos para un Jefe. Los 
reglamentos nos enseñan, que e l superior n·ü pued~ ni 
debe perdonar medio alguno para· obligar al inferior ál 
eumplirniento del deber y la razón de esto, está, en 
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que eR suficiente nn corto número de mulos subalternos 
para embarazar o destruir todas las ventajas qne pue­
den esperarse de una buena organización, comprome­
tiendo así el honor de los demás y hasta la vida. 

Nunca oebe creerse que para estar bien con lo::; 
compañeros precisa estar mal con los Jefes y saber re­
sistirlos. El que así piensa fija su vanidad en la desobe­
diencia sin apercibirse de qne con eRe proceder hace no­
toria sn vergüenza y nece lad, pues no tiene valor má8 

que para el mal. El que por miedo de pasar por compla­
ciente y adulador, afecte dureza y se muestra impolítico 
con sus Jefes, eR, porque no tiene bast~<mte inteligencia 
para discernir la utilidad, la importancia 'f la necesidad 
del deber, y porque, a falta de sentimientos nobles y ele­
vados reune todos los defectos de la vanidad. 

Se debe ser político y atento con los superiores, no 
solamente por interés, pnes Re ti .. ne nece idad de ellos a 
cada in tante, sino también por agradecimiento, pues se 
ocupan sin cesar de los in te reses de sus inferiores. No 
d€'be olvidar jamás el servidor de ht armada, que la afa­
bilidarl y la complacencia poco cuestan. 

Muy lejos está de ser bajeza o servilismo la adhe­
si6n y la cortesía; la adhesi6n es propia de las almas ·ele­
vadas, la cortesía rle los hombre· finos e instruidos. Son 
casi Hiempre 01·gullosos-ignorantes los que manifiestan 
incivilidad por no parecer serviles. 

Debe respetar la autor;idad aunque le sea contraria , 
y con sn ejemplo enseñar a respetar)a,el qne comprenda 
bien sns deberes¡ pues su principal obligación es entre- . 
garse a la obediencia de sus superiores con entera con­
fianza; dnda,T de SÍ y jarnás de ellos es el pn"ncipal deber. 
Si~ la uni.ón del . rmperior y ' el inferior,, Ain esta mútua 
confianza. entre sí, estarán comprometidos: la. vida y el 
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honor de Oficiales y marineros, la salud de la Marina y 
la GLORIA DE LA PATRIA. 

Considero de ,gran interés des pues · de lo escrito, el 
trascribir las siguientes ¡:náximas sobre educación mo­
ral, de un edicto imperial japonés: · 

''-l.-La primera de estas má.ximas o virtudes es 
Ia LEALTAD. Carla habitante del Japón anhela practicar 
un acto en beneficio de su p~tÍs; más un soldado q ne no 
tenga tal deseo es de ningún valor. Aunque sea hábil 
en la guerra y conocedor de sn profesión nada valen ta­
les cualidades sin la lealtad. U u cuerpo compuesto de ta­
les hombres, aunque agradable a la vista, no sería en la 
lucha con el enemigo, superior a una turba. De la leal-. 
tad de las trop[tS depende la salvaci6n de los derechos 
Y la prospen:dad del pais. 

A ningn n soldado es permitido mezclarse en cues­
tiones políticas n sociales, porque su deber es, ante to­
do, ser leal ¡Soldados! Salvad vuestro nombre de la des­
honra y distinguíos por la probidad. 

2o.-Cortesía.-Desde el Mariscal al soldado, exis­
t en grados y gerarquías. Las órdenes de los superiores 
rl eben ser obedecidas y deben considerarse como órdenes 
del Emperador. Son permitidas las relaciones entre su­
periores e inferiores, que deben tTatarse como herrnanos; 
más cuando se trata del deber, las órdenes deben ser ri­
g urosamente obedecidas. Sin cortesía no hay ninguna 
diferencia. entre superiores e inferiores. Ninguno tendrá 
respeto a los que están encima ·ni consideración por los 
que están debajo; la armonía ' dejará de existir en el 
Ejército. Quien provoqüe un estado de cosas semejante 
es un enemigo, no sólo del Ejército sino también· del 
país. 

3.-Valor. - Desde los m<Ís antiguos tiempos de 
n lle~>tra historia se ha tenido siempre el mayor respeto 
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por el valor. Teniendo nue tros soldados que combatir 
a los enemigos del país, para la protección de é te, ni 
por un instante deben carecer de valor. Los soldados de­
ben pensar antes de proceder, nunca rebajar a un enemi­
go inferior, ni t~mer a uno poderoso. 

4.-La Probidad es virtud. Sin ésta ningún cuer­
po de tropa puede tener una exi. tencia duradera. Ser 
hombres de palabra, y antes de prometer alguna cosa 
considerad primero vuestra fnerzaR para cumplirla, a 
fin de que no lleguéis a una sitnaci6n tal, que dejéis de 
mantener vuestra palabra. 

5.-lnmoralidad.-Este vicio hace a los hombre 
débiles de espíritu, descuidados en el. yumplimiento de 
sus promesas, extr&vagantes, egoísta e indignos de la 
posición del soldado. Las malas costumbres practicada 
por los soldados se propagan como una epidemia y reba­
jan el espíritu del Ejército. 

S. M. 'reme mucho el efecto de lo" malo~ hábitos y 
por esta razón publicó una ley pn.ra castigar el vicio; y 
cuanto más S. M. piensa en este asunto máR le preo­
cupa,'' 

Esta bellas máxima , y otras que s~n duda se dic­
taron para la Marina ante de la guerra Rnso-Japone. a, 
fueron seguramente las que im~pirn.ron a todo.' los tripu­
lantes de la Escuadra Japonesa para reali:~.ar tanto. ac­
to de heroísmo, principalmente en los ataques de los 
torpederos contra la Escuadra Ru. a fondeada en la rada 
exterior rl , "Puerto Arturo" y en la tentativas de em­
Lotellamicnto de dicho puerto; y probablemente, por la 
seo·uridad de que esas máxima estaban gravadas en el 
corazón de sus inferiores, se atrevió el Comandante Vas­
biro del ''Ozama", a dirigirse a ello · antes de la tentati­
va inuicada, con la¡; siguientes palabra : 

"Al encomendaros el deuer de bloquear la entrada 
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de Puerto Arturo, un deber en que la probabilidad de · 
volver vivo es apenas ile uno por mil, siento la misma 
emoción que si me despidiese de mis hijos. Mas si cien 
hijos tuviese, a todos los enviaría para una empresa tan 
gloriosa y ariesgada como la vpestra; y si sólo tuviese un 
hijo, lo enviaría igualmente. Si en el cumplimiento de 
vuestra misión perdéis la mano derecha, usad la izquier­
da: si perdéis ambas, usad los pies; si perdéis los pies, 
emplad la cabeza, más llevad a efecto fielmente las Ór­
denes de vuestro Jefe. Yo os mando a la muerte, y no 
dudo un instante de que estáis dispuestos a morir. Con 
todo. No quiero decir que déis poco aprecio a la vida y 
que tengáis el derecho de afrontar el peligro sin causa 
real o sólo por la gloria de vuestro nombre. Lo que exijo 
de vo ·otros es el cumplimiento del deber, sin tener la 
vida en consideración ...... Someted la vida a la voluntad 
del cielo y cumplid con tranquilidad vuestro trágico 
deber." 

Las calificará de Sublimes, las anter1ores pálabras, 
el que tenga en su corazón bien arraigadas las de -"ab­
negación y sacrificio por la Patria"-En caso contrario 
las juzgará salvajes. 

En vestir el uniforme se puede estar envanecido, 
porque él, no solo representa a la institución sino tam­
bién al país. La profesión militar es además,. la más 
honrosa y la pr-i1neTa de todas, porque es la -ú nica en 
que el hombre puede enorgullecerse de su pobreza, la 
única en que la opulencia está en las buenas costumbres 
y no en }a¡; riquezas. En las demás profesiones está el 
hombre obligado a hacer concesiones, a humillarse ue­
lante de un salario, de un interés pecuniario cualquiera, 
lo que no es lo mismo en la militar, en sus _relaciont~:> 

on los que mandan jamás el hombre se humilla; SPrt 

para pedir o para recibir, para el más respetuoso saludo, 
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aun cuando sea al Almirante o al Pabell6n, el militar 
permanece derecho y arrogante; no tiene porque mos­
trarse humilde porque es el emblema de la ab'negaci6n 
y de la más alta' expresi6n de adhesi6n a los intereses 
de todos; no debe mostrarse humilde delante de nadie, 
porque está al servicio del país y no al de personas, tie­
ne Jefes pero no Señores, tiene un Rueldo y no un sa­
lario. 

La dependencia y la sumisi6n en qne sirve no Ron 
impuestas por su interés sino por su deber, nada le h(l.­
cen perder de su dignidad; no vende su libertad sino 
que la dá por el repo o y la gloria de sn país; el Estado 
reconoce su adhesi6n con fiándol'e sus armas y el derecho 
de llevarlas en todo tiempo, a él sólo. 

El uniforme militar honra pues y honrará siempre 
ul que lo lleva, y lo eleva · cualquiera que , ea Rn rn ngo 
y riqueza. En todos los pueblo · antignoR y modernos 
los reyes y príncipes lo usaron y u. an c~mo traje pri­
vilegiado. 

En inculcar a los inferiores el hábito del trabajo de­
bemos dedicar gran parte de nuestras energía , porque 
la ociosidad es contraria a la virtud y de truye poco a 
poco las energías del alma y del cuerpo, el tedio que la 
acompaña cansa siempre flojedad y disgusto en los debe­
re, concluyendo por atacar gravemente el coraz6n y la 
inteligencia. 

El hombre que trabaja es siempre hombre de bieu; 
y si el trabajo e nece ario a los hombres en general, 
mucho más lo e para el Oficial de Marinn, que necesita 
de todas las fuerzas de su cuerno y alma a cada instante. 

El que quiere, siempre hallará a bordo en que ocu­
parse por más pequeño que , ea el buque. Nuestra pro­
fesi6n e., muy ba ta, y el que s d dica a ella, mmca le 
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parecerán lo días largos ni le alcanzará el mal humor 
por grandes que sean las contrariedades que la vida le 
presente. 

Destinados por el cumplimiento del deber y para 
bien de nuestra Patria, a ser bañados en nuestra propia 
sangre; cuando llegue este caso, que debe ser considera­
do muy natural"por todo hombre de armas, necesitamos 
sentir placer en vez de tristeza o temor por la cercanía 
de la muerte; pues, llevando nuestro Emblema Nacional 
también el color rojo, debemos imaginar durante nues­
tro trágico :fin: ver envuelto nuestro cuerpo en el Pabe­
llón, en donde se hallarán encerradas las miradat> agra­
decidas de nuestros compatriotas; y en que damos a 
nuestros hijos y a las generaciones futuras, el más edi­
ficante ejemplo de Educación Moral. 

Antonio Cantuorios Pardo. 
Capitán de Corbeta 



Por el Lieutenant Frank W. Wead, U. S. Navy. 

Nota del Hditor: La importancia de las aeronaves, usadas en 
combinación con la escuadra, est<Í recono~ida en todas partes. El 
presente artículo es el tercero) publicado en los últimos ·meses, y 
compt·end en, los tipos, misión y empleo de los aparatos más pesa­
dos que el aire. Aunque preparados separadamente, los tres artícu­
los, sinembar¡;o, se enlazan entre sí y se corresponden de tal modo 
que pueden considerarse como uno solo. 

El Lieutenant Commander Ramsey, discutió, en el número de 
Setiembre, (1) las cualidades materiales de los diversos tipos, así 
corno tarnbi éu ciertas observaciones respecto a su empleo. El Lieu­
tenant Commander Grow, discutió, en elnlÍmero de Marzo, (2) el 
Prupleo g-eneral de las formaciones y principios ·tácticos que rigen 
la doctrina del combate. El Lieutenant \Vead, en el presente artí­
culo, discu te el empleo de los tipos individuales, con ciertas obser­
vaciones respecto al material y a la doctrina en general. 

Este artículo enlaza, pues, a los dos anteriores, y todos tres, 
tomados en conjunto, abarcan el estudio de los diversos tipos de 
aparatos, el uso de los mismos, y el ·empleo en general de las fuer­
zas aéreas. 

(1) Traducido y publicado en el número de Noviembre-Diciembre de 
1923 de esta Revista con el título del Desarrollo de la Aviación Naval. 

(í) Traducido y publicado en el número Marzo-Abril de 1924 de esta 
Revista con el título de Empleo Táctico de la Aviación Naval. 
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La ttcnlorada controversín del avión contra el acom­
zado, parece que se ha cnlmn lo por el momento. Podemos 
estar seguros inembargo,de que los partidnrios radicnles 
de ambos bandos están listos y deseosos de entrar en nue­
vas discuciones en cuanto se les presente nna nueva o­
portunidad. La opinión casi general en el cuerpo de ma­
rina es en síntesis la siguiente, "El aeroplano es un nuxi­
liar ne~esario para las operaciones de la flota de comba­
te, pero de ningún moJo efl un subl'ltituto de e1ln''. 

Los re ultados del bombardeo que hicieron jnntofl 
el ejército y la marina sobre buques ex-Alemanes y so­
bre buques anticuados de los Estados Ú nido frente a 
Chesapeake en Junio y Julio de 1921, y la. experiencia:-; 
semejantes realizadas en este mismo país ·y en el extran­
jero, apoyan fuertemente esa opinión. En vista del grnn 
interés que estos bombardE;)<m, y los consiguientes argu­
mentos a que dieron lugar, levantaron en toda la nación, 
eerá bueno señalar aquí brevemente los resultados .r 
lecciones sacado de ello . Ellos son: 

(1) L~s iguientes buques fueron hundidos por 
bombas, 

Su bma.rino-G-117 
Destroyer-G-102 
Crucero Ligero-Fmnkfort 
Acornzado-Ostfrie. land 
( 2) El acorazado igue siendo la col u m na vertebral 

de la flota y el baluarte de la defensa marítimn de la na­
ción, y continuará siéndolo, mientras la segura navega­
ción de los mares con fines de comercio y transporte sea 
vital para el éxito de la guerra. 

(3) El aeroplano, como el submarino, el de troyer, y 
la. mina, Q¡t aumentado los peligros a que e halla e.·­
pue to el acorazado, pero no lo ha hecho inútil. El a.~o­
razado signe siendo el má:-; grande factor del pod<Jr naval. 
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(4) El desarrollo delaaviación,.en lugar de dn·r por 
resultado un econ6mico instnttl'nento de guerra, condú­
cen té a lá: a.bólici6n del acorn:zado, no ha hech0 si no a u­
mentar lB: complegiidad de la guerra: marítima. 

El valor del aeroplán•o· pa•ra é aeoraz'ado es princi'­
pulruente nna: revelación de· p'ost.g.uerra, su crecimiento 
hn, sid0 11a¡~ido y ~ttutlmen'te progr-esa· y se extiende día 
a· día .. Ct1ando los !t'Vione.~ pri~1cipiaron a' operar con la 
ft'ota1, l'rl'lfcha1s dHictdtndes fneron encontradas y hubo 
q.ne reso~vetrmtlchos· problemas. Uno de éstos, .Y no el' 
menor, fué l'a necesidad fundamental de solicitar el inte­
rés Y' l!a1 cuop~ración de todo el cuerpo de mar-ina. A pe­
sar de ser los aparatos y motores mediocre~, y' cle que, 
el personal trabajaba· en un ca~mpo enteramente· nue­
v0,. los p.l~irn~rbs pasos se dier-on . con éxito. La· flota 
llegó a. con ven<1er.se· de qn~· 1~ á víaei6n• podía renlmeute 
prestarle servicios. Es verdad que aún hoy existen in­
dividuos que rehusan aceptár qile este asunto tendrá un 
brillante porvenir. Un ejemplo típi~o se · encuentra en 
laR per onfffio· que cl'leerl' que' admití~ que la a vi ación ten­
gn· algií.n por.venir· en la fiotá( óbnduce a u na directa re­
fiexión: sob••e· el wtlor 6 cá¡:H~.éidlt'd d~ las otnts m'iid~ldes 
de la fio 1. Tal rtotftnd' es irtj'usth:y obstatmliza el desa.­
n·ollo. Tales• individl!o. rehusan atllnitir córho verdad 
lo.~:; , heehos que hah sidó proBados p~r~ experiencins rea­
les. La primera asociación íntima de los aviones con las 
unidades de la flota tuvo lugar con-e.I d~árruHo del spo­
tt{ ng desde aer.onn es! Esta fa~ par.tíC-lllarl de la,s opera­
cione · aérea~, . se hn· desarr.ollado quizá más rápidarrient~ 
que cualquiera otra. Hay sinembargo muchas otras fa­
ces, nlgnnas de max-or iinportancia·, othts de menor. Eflas 
se djsoutirán con 1cierta. extehsi6n despttés. 

Al ' p.réRente, la escacez de ' fonabs J.l llr-fhlta de en­
trenamiento de los pi!otos y personal, .pone t1n límit~ a 
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las operaciones de los aviones COl) la fiota. Adem:Í~, por 
morosidad en perseguir, tanto como seíl posible, el deRa~ 
rrollo de cada rama de la aviación, es ho.)".imposible dar 
a todas las unidades de la. flota las facilidades de aviación 
cuya utilidad ha sido ya corn pro bada 

La aviación es . reciente . Las problema::; de organi­
zación, de material y de . métodos qne ella ,comp.reudG· 
son ·innumerables. La solución depende no solo· del .de­
sarrollo de Ja .. eficiencia inflividnal en cada unidad , sino 
también de la conexión de esas nnidn.éles ~on las otq1s 
unidades de lfll flota. . 

·Las funciones de la aviación naval en tiem·po (le 
guerra incluy.en: 

a) Pa trnllus desde basP-s de tierra. 
b) Mi. iones especiales, tales como escoltar coh vo­

yes, ayudar en las operaciones terrestres, bom bnrdenr ~ 
las . bases de tierra, etc. 

e) Operaciones con ln. flota, 
1) Observación (spotting.) 
2) Combates ·aéreos ofensivos y defensivo Pro~ 

tección de los buques contra- ·los ataques de los aviones 
de bombardeo y .de los· torpedoR planos. Protección de 
nuestros aviones de observa.ción. Todos los ti p.o · de 
eortinas. "Ship straffing.'.'. (l) Control del aire. 

3) Ataque eon bombas o torpedos a los bnquee · 
enemigos. 

4) Exploración .. ' J 

. Para que la ftot~ aérea pneda·ejecutar apropiada-·· 
mente las mi iones qne le corresponden, necesita tener 

(1) El término "Ship StratTi ng" emp~eado durante fa Guerr~ r 1 

Europea esta colll puesto la p:ila'b'ra i·nglesa ~hip (buque) ·y la ·pala- ' · 
bra alemana St?·ajf' .(castig·ar). 'Tratáudose ·de aviación, se emplea. , 
en inglés para indicar los ataques qu'e efectúan Jos avione~ sobre 
los· buques, castigando al personal ex:pu ato eo cubierta coo el fuego 
de sus ametralladoras.- J. del T. · ·,, , . ,, .. ; ¡ 
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nn couipleto conocimiento de 'la dispo~ic.ión · de la flota 
rlnrante la navegación; durante la aproximación y du-
rante'el .combate. ' 

Los aviones deben estar familiarizados con lo pro­
blemas de la flota ·y con los ·métodos e'm pl~ados para re­
solverlos. De manera semejnnte, es igualmente esencial 
que la unidades de la flota comprendan clnramente los 
método. de operaciDn, la. posibilidades y limitacióncs de 
laN unidades aérea:'l. 

Muchas de las cuestiones que se. relacionan con' las 
O))eraciones rle la flota aérea, podrán ser re. nelta de la 
mejot· manera, conferénciando los oficiales de lit flota 
con los de la aviación. En nna situación dada, cómo; 
cu'ando y donde, tleberá ser utilizada cada unidn:cl· aérea? 
Al atacar, qué parte de la flotu, o qué unidad de ella d'ebe ' 
ser preferida? Cuando la acción es inminente, deberá . 
efectuarse el ataque con bombas o torpedos antes o de.­
pllé del contacto? Estos puntos y muchas otras cuef""" 
tiones imilare deben er resueltas antes de que pue­
da sentarse una · doctrina ele aviación. La solución (le1 

apropi< dos problemas sobre el tablero ele juego de gue- · 
rra, hecha por oficiales experimentados, para quienes 
ean· familiares lüs operaciones de la escnadnt y de las 

aeronaves, sería un Kran pll.so en este asunto. Tales 
problema. no han con~iderado por lo · genernllo. varios 
tipo de "üvione. como nn conjunto, ni han considerado 
n. opP.raciones en ·relación suficientemente aproximada 

con respecto a las operaciones normales de la flot'H. 
En cnalqniér discusión tiObre flotns aérea::;, surge nn­

tnralmetl'te la cue."tión clel trn.nsporte. Si los avioneR han 
de formar pnrte integrante de la escuadra, ello:;; deben 
estar prepnradot1 parn. acompi1ñarla adonde quiera que 
vnya. Lo~ igniente.' 'On lo ' medio::; ' de que para ello se 
dispone, lo ' cntües han sido desarrollados con cierta ex-
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tan i6n en el pre. ente. Algunos dG estos método son 
arreglo expeditivo y no son enteramente ntisfactorios, 
ni necesarios en las operaciones de tiempo de paz. En 
tiempo de guerra es muy probable que ello tengan que 
ser utilizados por lo meno& hasta cierto límite. 

a) Buques trar¡,sportes. Ei!pecialrnent~ on truídos 
para llevar y maniobra· los aeroplanos, pudiendo volar 
desde la e u biertn y vol ver a ella; o ser disparHdo por 
medio de catapultas, pudiendo volver a cubierta o llegnr­
se al costado del buque parn. ser iza,do . 

b) Oualquie?' tipo de buq1te. Parn echar al agua y 
meter al buque los hidroavione . Lo tipo y número de 
hidroav¡one que pueden ser tran portndos de ta mn­
nera varía grandemente según la ola ·e de buque, desde 
los buques nodrizas . e. peoialmente con trnído y que 
pueden Heval' un gran número, htt ·ta lo remolcadore 
y otro buques pe(\ueño que no llevan sino uno. Este 
método de m{\nio'brar lo hidroavione exige que ello 
s~an bie:n marinero , de gran radio d a ci6n y en pa<'es 
de aguantar e en la m~r y rell nar come. tible con UlHr 
relativamente g:t.·u a. E to buqne nodriza pueden e­
tar disp111e to para iz~r solo p rcialme.ntc el hidroavión 
con objeto de efe~tul\r llepa.raoion d emergencia, siem­
pre que lo f~paratos an u•fioientemente mari11 ro . 

e) Cualq.uie1· itj;JO de buque de ttitr¡w.ño modemdo. 
Los aeroplano e· hidroavion lanzado po1 m dio de ca­
tapulta . Lás catapulta inst:\lan n ti ropo d paz 
siguiendo lo si:guiente prin ip.io : (l) eou truy ndo 
instalacione a bordo d btl..CjJue. d dif r nt cla~ , y 
ti]i>O , y (2 · que ella.s ~i 'van para l tipo d) avi6n qu 
sea de mas valor para la flota en ti m po d gn rra , Est 
tipo de avi6n, o sea el de ob erva ión e probabl m n­
t el de mayor utilidad en ti mp de paz. 

d) Buques con ton·es. 'obre lH plataforma de la 
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torres. Este método está limitado a aviones ligeros que 
tienen una gran reserva de poder, probablemente de un 
solo asiento. La gran desventaja de llevar aviones so­
bre la plataforma dé las torres estriba en el hecho de 
qne aquellos deben ser de tipo terrestre y deben descen­
der sobre el mar, necesitando por esto ser recorridos des­
pués de cada vuelo, o tienen que limitar sus operacio­
nes a buques que se hallen pr6ximos a tierra. 

e) Sobre submarinos. Limitado a pequeños aviones, 
probablemente de un solo asiento, de observación y de 
exploraci6n. 

Cuando una escuadrilla de aviación está designada 
para operar desde buques, la organización o subdivisio­
ues de dicha escuadrilla debe ser paralela con la organÍ­
zación de los buques con que debe actuar. Es altamen­
te deseable, para el entrenamiento, recorrido y práctica, 
q ne todas las u ni dad es que componen la escuadrilla es­
ten juntas en la misma base de tierra o en el buque 
tran porte, durante una parte del año. La organización 
de una e cuadrilla de aviación debe ser semejante a fa 
de los buques, con di vi iones, departámentos, etc. El o­
ficial de vuelos dirige el entrenamiento, ejercicios y ope­
racione&, mientras que el ofici; .. l artillero es más bien un 
instructor técnico. 

En la di cusión que signe, y debido al est~tdo actual 
de experimen ta:ción de la aviación, ha sido necesario eli­
minar muchos detalles de naturaleza secreta. Puede es­
tablecer e, sinembargo, que los métodos de aviaci6n nn­
val se van standarizando grandemente, que mucha ex­
periencia se ha ganado con el trabajo de los últimos tres 
años, y que la formación de una doctrina preliminar no 
e. tá mny distante. 
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Bombardeo . 

' ' 
El bombardeo es quizá para el pueblo la más inte-

resante operació~ que ejecutan lasaeronaves. ~~toes en 
parte debido a que la idea que existe de ,ct:ear una fuer­
z~ aér~a s,eparada, así c,omo tam bi6~ a qt~e 1~ ' disc~~siÓ;L 
del aeroplan.o contra el acorazado, se hf~n desarrollado al­
rededor del bombardeo. Es e.ste el único tipo d.e opera-· 
ción que es ejecutado casi de idéntica maneÚi' po1; los 
Servicios .Aereos del Ejér~it¿ y de la Marina. · · . 

Las pruebas ile bombardeo efectuadas hasta.ll?Y no 
dan una verdadera indicación de lo que puede ser en la 
realidád. El porcentage de. tiros en el blanco que se han 
obtenido en los pasados ejercicios, operando desde · i;tl tú~ 
ras para bombardeo en tiempo de guerra, han sido inva- ' 
riablemente pe·qúeños. 'Lús miras empleadas para bom­
bardeo son toda'vía muy poco exactas, ·y pueden compa­
rarse a las ¡~]zas ordinarias nsadas antiguamente en los 
cañones. Act.u¡i.lmente se están desarrollando ·alzas r.on 
estabilizadores de giróscopo y péndulo, y · provistas ade­
más con telescopios. Se han determinado bien los ti pos 
de bombas que convienen para las diferentes clases de 
blancos, y pronto se usarán en el servicio. El problema 
de bombardear un buque en movimiento, el cual puede 
estar zigzagueando a través del viento, es IÍllly in trica­
do. Para determiHar apropiada y exaetamente el ruin bo 
y velocidad del blanco, la fuerza y d'ireccÍÓll de] vie'1tO, 
colocar rápidamente ln resnl'tante en · e!' alza, apuntar el 
alza sobre el blanco y lanzar las bombaR;Re necesita per­
sonal experimentad·o, entrenado, y dedicado a este ejer­
CICiO, 

A causa de la pequeña velocidad de 'impacto 'qne nl­
cnnzan la. hombns, rtebe confiarRe casi euterumente solo 
en Hll efecto. exploRivo para dañar el blanco. La:'! prue-
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has de bombardeo efectuitdas sobre vieJOS r~eorazado>', 
han demostrado claramente qne las grandes bornbas .ex­
plotando al costado de tales bnques tienen snficiente 
efecto explosivo como para. destruir la estanqueidad de 
~us computimiento~. · El siguiente párrafo tomarlo deL 
infonne de la Joint Board es interesnnte: 

''Las aeronave!'l qne llevan bombas de gran capaci .. 
dad, '~argadas con altos explo~ivos y .de suficientes di­
rnenl'liones, tienen adec.nado poder ofeni'livo para hnndir 
o averiar seriamente cnalqnier bnqne de lo:; construíuo:;. 
hasta el presente, a condieión de que taleH proy6lctiles 
en igan al agua próximos al costado al buque .. Más aún, 
Aerú difícil sino imposible, construÍr· l.ll1' tipo ne buque 
Huficientemente resistente para soportar la fnerza deF­
tntetora que puede obtenerse con las más grande¡;; bom­
bas que los aeroplanoR son capaces de llevar deRde bases 
terrestres o desde bahías protegidas". 

Tales aeroplanos de bombardeo serán también capa­
ces de opel'ar desde bnqnes transportes de aeroplanos, o 
desde buques nodrizas, o, por n'ledio de c~ltapultar:;, des­
d~ lor:; mismos· bnr¡nes de la escuadra. 

I-Lty no-4 clase~ de bomhardeo, a srtber, indi vidnal y 
por salvas. En el bombardeo individual cada piloto a­
punta y lanza sus bombas inuependientemente. En el 
de sal vas todas las bombas se lanz:LU a. la vez. En las 
RH 1 vas puede varinrse la localización y dispersión de la~ 
bombas, variando la situación de los aeroplanos en la 
formació'rl.: Teniendo 'en cuenta la probabilid'ad de herir 
el blanco y las 'dimensiones del mismo, así c.omo tarn-· 
bién e'l número ' de aeroplanos disponible·s, puede deter¡ 
mina'rse ln.~ dimerlsiones de la salva que aseguren el' ma­
yor efecto destructi vb. E.->ta rlimensión así det'erminada, 
dicta el <i.rreglo y distancia e u t~·e lo.3 aeroplan::>,:; p.ua la 
for1naci6n de bornb'ardeo. 
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Pueden usarse bom has de spotti ng y anr>tarse los 
resultados del lanzamiento. En tieropo de guerra es e­
sencial.que los bomba~;deadore:;¡ se acerquen, disparen y 
escapen tfl.n pronto cowo sea posible. Po:~: esta ra·z6n de~­
cribir círculos obre el blanc_o es altamente inconvenien­
te, y las bomba;; de spotting son por lo tanto d<t dudo o 
v-alor. 

Hay otros tipos adicionales o Ruplementarios de 
bom ba.~:deo que pueden efecuarse por aeroplanos de bom­
bardeo y a veces por otro~ tipo. de aeronave . Ellos on: 

a) Iluminación del blanco. . 
b) Formación de cortinas de gas. 
e~ FormaciÓ~'). de cortinas de humo. 
Estas funciones son va lio a principalmente duran­

te la acci6n, y además, existe la nece idad fundamental 
de utilizarlas como auxilio directo en las operaciones de 
lo. buques de superficie. Las cortinas de gas o de humo 
producid::ts por medio de bomba u otro aparato , pue­
den ser lanzadas en cualquier punto deseado donde lo¡.¡ 
buques de sup~rficie puedan encontrarse expuestos a nn 
fuego destructor. El lanzarniento de cortinas de humo 
desde aeroplanos e tá sujetan los mi· mos principios ge­
nerale8 qu la cortina' form¡1das por los buques de 
. u perficie. 

La Aproximación 

Durante el trayecto de de u base o desde sus 
transportes ha ta i).lcanzar el objeti q, los aeropl~no 
deben uti}izar todQ los medios posibles para no er des~ 
cqbiertos. La sorpre a e lo e. encial en el atpqpe aéreo. 
Cu~ndo e e~n. q~e fuertes patrulla dé aviones prote­
gen a la flota enemiga, ,debe emplearse el ataqtw imnl~ 

tápeo de~d~ vat;i~s dirc;JccioneF!, con lo ~ual . P,t1ede conse­
guir e que una porción de la fuerza atacante pase 1M lí-
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neas de defensa sin ser aperciba. En tiempo despejado 
los aeroplanos serán menos visibles desde un buque de 
Rnperficie cuando se proyecten en el cielo encima de 
aquel o cuando volando muy bajo se proyecten en el 
agna. La cneRtión de nudibilidad puede salvarse por me- . 
dio de silenciadores, siempre que el desarrollo de estos 
no implique nn serio aumento de peso, o pérdida de po­
tencia. En tiempo claro las patrullas aéreas que prote­
gen una flota ¡;:e mantenrlrán probablemente a la altura 
nonn:tl de bomb:trJeo, o sea 10.000 pies. Cuando sea 
posible debe aproximarse al ol.Jjetivo desde una dirección 
alejada del . o!. La niebla, el tiempo nebuloso, la lluvia, 
y la obs~ nri lad ofrecen una decidida ventaja para atacar 
una flota enemiga, y es bajo estas condiciones que los 
ataques alcanzarán su mayor éxito. Las operaciones noc­
tn rnas rle IHs a ero na ves, han sido hasta el presente limi­
tarlas a operaciones individuales de bombardeo, pero 
conforme se desarrollan las facilidades y se gana en ex­
periencia, es de esperarse que muchas, sino todas las ope­
racionc. diurnas podrán ser ejecutadas en la obscuridad. 
En tiempo de ·pejado lo~ torpedos planos deberán apro­
ximarse ~t! enemigo a baja altura sobre el agua y los 
<leroplano~ de boml.Jardeo deberán aproximarse a una 
altura cómoda por sobre sn cenit. 

La ' medidas defensivas contra las que indudable­
mente tendrán que luchar los aviones, son: 

a) Aeroplanos de combate.-Patrullas regulares de 
día sobre las bases de tierra, bahías y escuadras. 

b) Fuego anti-aereo'-Al pasar sobre una área que 
se conozca tener artillería anti-aérea deberá mantener­
,e una altura de 10,000 pies. Una flotilla puede pasar 
Hobre esa área observando la explosión de las granadas 
y cambiando el rumbo adelantándose a los cnmbio~ de 
punterín que 'IHledan hacer en la zona fle fuego. 
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e) Bnrrage de dispersión, o barrage por nndanaLlas 
de shmpnel dunwte la aproximación a poca altura para 
un ataque le torperlo plano. El ataque a una flota por 
medio de torpedo plano debe ser conducirlo tan vigorosr-. 
y rápidamente que no haya lu gar a qne el enemigo pue­
da formar un verdadero barrage. 

el) A 1 pasar ¡:lróximo a un buque enemigo puede 
encontrarse fuego de fusilería o arnetrallmlora .. Este 
fuego deberá ser contestatlo por las neronaves. 

Para defender nue tros aviones debernos confiar en 
a) Mutua defensa de las n ronnves en formnci6n. 
b) Escolta por aviones de combate. 
e) Encubrimiento y posición. 

Torpedo planos 

Los métodos empleados por el torpedo plano, el uso 
del director, etc., han sido ampliamente eRtuclindos en 
In pn. aria experiencia Je cle:-;troyers. En alguno casos 
el problema no es exnctnmente igual, y de aqni que ocn­
rrnn varincior'les. Los torpedo planos pueden aproximar­
se tan rápidamente y tan cerca, antes de lanzar el torpe­
flo, que casi todos los ataques se efect6an a corta distan­
cia. De aqní que pueda obtenerse un porcentaje fle exacti­
tud mucho mayor. Por esta ra:,~;6n los avion R lanzarán 
el torpedo sobre la nnidade.' rle la formación enemign, 
en vez de hacerlo sobre In línea total de la formación 
comlirlerada como un solo blanco. Los torpedo planos 
requieren una posición baja, de r1iez a veinte pies, para 
efectuar el lanzamiento, y una larga carrera a esa altu­
ra 'da una excelente oportunidacl para apuntar el direc­
tor y hacer el lanzamiento cnanclo 'e e. tá en puntería: 

La aDropiac1n selección del bnr¡ue qne ha de. crvir 
de blanco para nn ntaqnc de torpedo plano se basa en 
las .·iguiente considerncione:-;: 
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a) PérdidaH materiales por hundimiento efectivo o 
por averías eansndas a los buques enemigos, y 

b) Hacer perder su línea de formación al enemi­
go con la consiguiente pérd.i<la de eficiencin en e l con­
control del fuego. 

Bajo algunas circunstancias paniculares, ciPrtas 
unidailes enem igas, tales como transportadores de aéro­
planos, buques lanza minas,. etc, cnya eliminación puede 
:ser particnlármente deseable, podrán constituir fáciles 
blancos para el ataque de torpedo planos. 

El método de diRparos de t01'pedos por salvas se a­
dapta fácilmente para ser empleado por los aviones. Se 
considera sinembargo, que el efecto destructivo debe ser 
empleado por los aviones. Se considera sinembargo,que el 
efecto de tructi vo debe ser repartido tanto comO' sea posi­
ble; al mismo tiempo que debe haber suficiente conceutn:­
ción sobre cada blanco para asegurar averías que lo in­
habiliten. Al presente, parece que los torpedo planos de­
ben atacar a los buques capitales en grupos de a treE=. 
Contra buques ligeros puede emplearse grupos de a dos 
y aún tlllO solo. En la persecusióu de una tlota enemiga 
en retirada, los torpedo planos pueden atacar cada uno a 
un buque capital, puesto que una avería aunqne sea li­
gera lo obligará probablemente a retrasarse lo suficien­
te para caer en manos de nuestros destroyers o de otros 
buques perseguidores. Las consideraciones sobre el rum­
bo, distancia y errores en· la apreciarión del rumbo y ve­
locidad del enemigo, tienen la misma signifh:aci6n tru­
tándose de torpedo planos que tratándose de destroyerí'l. 

Exploración 

La exploración eFl una funeión general de todos los 
ti pos de aeronaves, a u nq ne a ciertas u ni dad es ::;e les aRig-
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na este deber como misión primordial. Los torpedo pla­
nos o los aviones de bombardeo al proceJcr al ataque, 
los de observación al proceder a su estacionmniento, etc., 
tienen que explorar con el fin de localizar al enemigo, u 
menos que esta localización haya sido previa y definiti­
vamente determinada. Las aeronaves e tán particulú.r­
mente bien adaptadas para el ervicio de exploración, 
por el hecho de quP ellas pueden cubrir grande, áreas 
en cortos períodos de tiempo, a í como también por el 
aumento de visibilidad que se alean za con las grande.· 
alturas. La ob ervación continua empleando un avión 
en tiempo claro, dad. seguramente por resultado el des­
cubrimiento del avión, y, como consecuen0ia, u perse­
cusión por aviones enemigos ue combate. En mal tiem­
po, o sobre nubes o niebla puede emplearse la observa­
ción continua sin que el avión sea de cubierto. 

Una exacta navegación es esencial para el buen éxi­
to en las operaciones de una flotilla aérea. Los método$, 
problemas y material empleado: .·on completamente simi­
lares a los usado en la navegación de lo buque de Hll­

perficie. La navegación en los vuelos normales eR tan 
simple que existe una tendencia a descuidar tan impor­
tante asunto. 

Los aviones de exploracion, ei'pecialmente cuando 
·e usan para formar cortina., o n trabajo. de patrullar 
la costa, pueden llevar bomba . La cantidad de bombas 
así llevacla.s, acorta el radio de acción d las neronavt>: 
por cuanto elimina un pe o equivalen te de gn. olina. 

La r:ipida y segura comunicación radiotelegrátiea 
es una necesidad primordial en todo empleo de aerona­
ves. Esto es particularmente cierto cuando Re aprecia en 
todo su valor la exploración por medio de nvioneR. Lo. 
métodos usados en la exploración HOll indnclnblemente 
tSemejnntc a los que emplean los hu4ncs de superficie 
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con las modificaciones determinadas pot~ las característi­
cas y limitaciones de los diferentes tipos de aeronaves 
de que se disponga. Los aviones probarán ser también 
de gran valor para la formación de cortinas, sea inde­
pendientemente o en unión directa con los buques de 
superficie. Estas fn nciones in el u yen: 

a) Prev0nir el lanzamiento de los aviones enemigos 
desde los buques transportes, etc. 

b) Destrnír o con tener los exploradores enemigo. , 
particularmente los aviones o las unidades pequeñas. 
"Ship Straffing." 

e) Informar a nuestro cuerpo principal de los mo­
vimientos del enemigo con amplio tiempo como para 
permitir tomar apropiadas disposiciones. 

d) Defender nne. tras fuerzas ~ontra los ataques de 
bom ba.s o torpedos. 

e) Destruir los submarinos enemigos. 

Combate 

Lo aviones de combate son de gran potencia, de 
uno o de dos asientos, muy manejables, de gran veloci­
dad y dispuestos para alcanzar rápidamente grandes al­
tu ras. Están equipados con ametralladoras, sincroniza­
das para disparar a través de la hélice, y cuando son de 
do asientos van provistos de un cañón a popa. 

Las misiones de los aviones de combate son: 
a) Protección de nueRtr& escuadra, bases, etc., con­

tr:ot ataques de torpedo planos o aviones rie bombardeo. 
b) Protección de nuestros torpedo planos y aviones 

de bombardeo en marcha para efectuar un ataque o du­
rante el ataque. 

e) Limpiar el aire de aviones Je combate enemigoR. 

d) Ataque de cortimts sobre buques enemigos y so-
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bre aviones de observación o exploración: impidiéndoles 
informaciones concernientes a nuestra flota. 

Aunque ciertos principios definidos y generales pue­
den darse para. el combate, es en esta fase de la acti vi­
dad en la qne la experiencia, habilidad e iniciativa de 
los pilotos lenders son de supremo valor. 

Ocultarse durante la aproximación, atacar por . or­
presa, concentrarse sobre una fu<>rza inferior, y mante­
ner una posición superior a altura ligeramente más ele­
vada que la del enemigo, son los principios generales 
del combate aéreo. En el combate real debe hacerse todo 
e'3fuerzo para llegar a la distancia de tiro con lo. caño­
nes aptmtando al enemigo desde un ángnlo tal que le 
sea irnposible ver, o que no pueda contestar el fnego del 
avión atacante. Para obtener tal posición se requiere 
maniobrar algunos momentos, y, con pilotos ignnlmente 
hábiles y con iguales apnratoH, aquella pueda no obte­
nerse nunca. Una vez obtenidn, generalmente sólo po­
drá conservarse por un imtante. El apuntar y rliRparar 
rleben ser instintiyos en nn piloto de combate. Puede 
verse fácilmente qne si opueRtas flotillas están equipa­
radas avión por avión, la superioridad de un solo avión 
en uno de los bandos dará una tremenda ventaja. 

En to:los los torpedo planos y aviones de bombar­
rleo, de exploración y de combate, . on diferentes la colo­
cación del armamento, la visibilidad y las característi­
cas ele combate. Todo esto de be ser perfecta m en te cono­
cido por el av1ador de combate y sacat' provecho rle ello 
al atacar. 

El "Ship 'trafflng" puede ser desarrollado como u­
na función de los aviones de cornbntc, aunque probable­
mente sólo contra buque d tipo ligero en los c¡ne eon­
~iderable número ele personal estú. expuesto en cnhierta 
rlurnntc la acción. 



LA AVIACIÓX XA VAL 405 

Spotting (Observación) 

Con el empleo de los aviones en combinación con 
el control de fuego de artilleria, aparece desde luego la 
po~i bilidad de esuadras combatiendo con exactitud a dis­
tancia~ en que todavía no son visib les una a otra, o 
cnnnd > la visión eRta interrumpida por h umo o niebla. 
ERto no es solo nna mera posibilidad pues ya hoy se 
realiza en parte, y será completamente práctica dentro 
de muy pocos meses. 

No es posible aqní tratar de manera detallada los 
método" de observación, material, etc. E l valor de esta 
fase de ln a vi ación na val es bien conocido en las escua­
drns f{Ue la han empleado. 

Dirigibles y Globos 

El Shetwndoah ha atraído ú ltimamente la atención 
del país hacia los dirigibles rígidos. El éxito q ne alcanza­
ron los alemanes en la última guerra con el empleo de 
este tipo de aeronaves, ha demostrado claramente sus 
posibilidndes. 

Las en racterísticaR fu nclamen tales ele los rígidos, 
como ser gran radio dP. acción, alta velocidad normal, 
ca paciclad para tram;portar gran peso y para inmovili­
zarse en el aire, los hacen particularmente indicados pa­
l'a ciertos usos. Estas funciones son: 

a) Reconocimiento y exploraci6It. 
b) Observación continua. 
e) E:colta trans-oceániea. 
d) Patrulla anti-sub-marina. 
e) Pntru ll a de costas. 
f) Descubrir los campos minauos. 
g) Transporte ele aviones mas pesados que el aire .. 
h) Transporte de- material y persona l. 
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i ) Bombardeo. 
j ) Control de la escuadra. 
k) Comunicaciones con expediciones destacadas y 

distantefl. 
Lafl operaciones con clirigibles rígidos son un arte 

nuevo en los Estados U nidos. El éxito del Shenandoah y 
la proxima terminación del Z R-3 permiten asegurar 
que muy pronto se tendrá una oportunidad real para 
juzgar del valor de los rígidos operando con la escuadra. 

El uso de los globos cautivos para spotting y obser-
vación tiene varias desventajas inherentes a ellos: 

a) Visibles a gran distancia. 
b) Dificultades de manejo y operación. 
e) Peligrosos con viento fuerte. 
Las aeronaves mas pesadas que el aire fle han esta­

bleeido tan firmemente en la operación de controlar el 
fuego, que es dudoso se pueda ver en las fnturas guerras 
glo.bos cautivos con la escuadra, excepto en circunstan­
cias anormales. 

Formaciones y maniobras 

Las formaciones de v'uelo son necesarias para: 
a) Protección mútna de los aviones. 

h) Concentración para. el combate, fnerzn de bom-
bardeo y torpedeamiento. 

e) Entrenamiento de pilotos. 
el) Bombardeo por salvas. 
e) Fácil trasmisión de señales y coordinación de las 

unidades. 

Ciertas formaciones Ron usadas por todos los tipos 
de escuadrilla, otras son m;adas l'lOlamente por ciertos ti· 
pos o para ciertos propósitos. Esta:-; formaciones y dis­
tancias, intervalos y posicion<'H re la ti vas estt'Ín estandari-
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zados para asegurar la uniformidad. Los métodos de ma­
niobra, cllmbios de formación, etc., están tambien estan­
darizados de igual manera que lo están los movimientos 
de los buques en formación. 

Mientras el radiofono no esté suficientemente de¡:¡a­
rrollado, hasta el punto de hacer posible las comunicacio­
nes entre los aviones, tendrán que emplearse las señales 
visuales de mano, o las seña les dadas por ciertos movi­
mientos del avi6n cabeza de flotilla. Muchas manio­
bras, pueden sinembargo ejecutarse rápidamente y con 
Heguridad sin necesidad de ninguna señal. 

El principio fundamental de defensa en cualquier 
formación, y especialmente en la formación standard en 
"V" es esencialmente el de que el fuego de los aviones 
en una ala pueda proteger los puntos ciegos de los avio­
nes en la otra ala. 

Cuando los avione:'l se disparan por medio de cata­
pultas, o se lle\<an en transportes, ellos emprenden nece 
Rnriamente sus vueloR uno por uno. De aquí que sea ne­
cesario dar un rendez vous ante~-; de emprender cualquier 
cornisión . Tal rendezvous debe ser escogido de acuerdo 
eun un plan definido, y con la hora, lugar y altura exac­
tamente prescritos. De no hacerlo así se perderá mucho 
tiempo en una iúútil ''enza". 

Pilotos 

En el Naval Aviation Service existe una seria esca­
cez de pilotos entrenados. Es altamente 'deseable que 
todo oficial tenga varios años de experiencia como piloto, 
progresando gradualmente en este servicio como jefe de 
departamento, como ejecutivo, como comandante de es­
cuadrilla, etc. Esto desde lnego no puede realizarse has­
ta dentro de algunos nilos. El límite de la edad actual 
para entrenamiento es treinta y un año ' . Esto debería 
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ser rf'nuciclo, y al fin lo :-;erá, por lo menoR a veintiocho 
año:-;. El requiRito de tener dos añoP <le Rervicios en la 
mar, des pué:-; Cle haberse grnclnaclo y antes po<ler ser elegi­
(lo para el servicio rle aviación, ciebc ser combatirlo. ~o 
1:1e reciben snficienteR Rolicitndes para entrenamiento co­
mo para que pueda sacar:-;e el número descaclo de cancii­
rlatos físicamente aptos y CRto ocurre en caRÍ tocln nueva 
clase que Re inicin en Pemacola. De·de .Tnnio de Hl22 
hasta Julio (le 1923. y a peRar de que 100 aviadores ftlé­

ron entrenados, las baja: habidas por cambiaR de coloen­
ción para el servicio de a bordo, por rcmmciaP, muertes, 
ete., marcha tan cerca d0l entrenamiento qnf' Rolo Kc 
conf!iguió nnn ganancia nci .a de 11 pilotaR aviaclMeK. 

ER eRcencial que se dé todo estím n1o a lo: oficialeR 
jóveneR con objeto de que st' dediquen al P.ervicio de a vin­
ción. 

Material 

La gran cantidad do trabajo expetimental qne P'-' 

necesario y lo:-; rápidos progresos r¡ue se hace en los (li­
¡.;eños de lás aeronave y de loR motores, hacen este as­
pecto del material rlc aviación particularmente difícil. 
Lo;.; néroplanos Ron eHtructnras intrincad.u", que requie­
ren cnidndoRo di~eño y constrneci6n en cada una ele sns 
partes. • 'e necesitan muchos nH'RC' . para pro(lncir una 
;.;ola acron:we de nuevo tipo. Como solo s0 neccRitn un 
nÍlmero Cülllparntivamcnt pcqneño ele cada claRe, el tnP­
tOUO de prodneci6n en r~ntidad no . e puede aplicar cotn­
pletametJt.e. Cuando un avión o motor es puesto en ser­
vicio, ya algo superior e t(t listo para sor construido, 
pero esta constrncci6n elche demorarse mientra.s no se 
hnyan gaRtado las existente;.;. 

unque construidos con los mejores planoR .v eui­
(1aclo po:)i blc, existen en los aviones nuevo·, pcq ueño;.; 
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defectos q ne se muestran sólamente despnéH de un ejer­
ci<·io continuado. Tales defectos exigen hacer modifica­
cione~ en los aviones qne se hayan en Rervici0. 

La standarización de los tipos de aeronaves, de ¡.;us 
diferentes partes, etc., puede llegar a ser factible en el 
futuro dentro de ciertos límites. 

El conjunto de la cuestión material es un conglo­
lllerado de problemas, que exigen constanteR pmeba:;; y 
corecciones antes de alcanzar una solución. 

Es de esperarse que el breve exámen que antecede 
mostrará el aspecto íntimo de algunos pocos problemas 
Y fases relacionados con la aviación. Lo que más se ne­
cesita, sobre toda otra cosa, eR el interés y ayuda de loR 
oficiales de la escuadra. U na vez conseguicla la decisión 
:;obre cómo, cuándo y donde deban emplearse los avio­
nes, se podrán trazar los plane~ para más amplias face:> 
de las operaciones aéreas. 

Traducido del Proreedings por el Teniente lo. 
F. J. Barandiarán. 



LA ·CRUZ ROJA 
Por su Presidente en el P~rú Dr. Belisario Sosa 

Los ideales de la democracia, emanados del principio 
de igualdad que inspiró leyeH más humanas en las pos­
trimerías del siglo 18, que las que regían en los siglos 
rle barbarie, solo comenzaron a tE>ner aplicación verda­
deramente cristiana en la segunda mitad de-l siglo 19. 

La guerra que fné siempre el más terrible azote de 
los pueblos, engendró en el alma de hombres de corazón, 
la idea de formar al lado de los ejércitos que llevan por 
divisa el espanto y la matanza, ·otro ejército que encar­
na el amor y el consuelo a los pueblos que sufren tan te­
rrible desgracia. 

Esta fué la obra eminentemente altruista que fun­
dara. en Ginebra el año 1864 el apóstol de la caridad, 
Enrique Dmnont, con el nombre de Comité Internacio­
nal de Ginebra, impresionarla hondamente su alma. a la 
contemplación del horrible cnaclro qne le ofrecín el cam­
po de batalla de Solferino. 

Esa fué evangélica Hemilla que algunos nños rleH­
pués tuvo saludable retoño en la Am6ri~a latina, con 
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motivo del Conflicto r¡ue desarrolló la guerra del Pacífi­
co el año 1880. Nació entonces esta institución en el 
Perú como lo .fuera en Ginebra, para el conjuro de cala­
midades, no menos horrendas que las que impresionaron 
los espíritus ginebrinos, y fué su primer Presidente el 
dignísimo sacerdote peruano monseñor José Antonio 
Roca. 

Los beneficios que el PeríÍ obt.uvo en favor de su~ 
denodados hijos no fueron todo lo que debía esperarse, 
porr¡ne el enemigo de los combates no se había aclherido 
entonces a la Convención de Ginebra, y el Pedt no ¡m­
do hacer respetar los reglamentos de la Institución. 

Fundada la Cruz Roja Peruana en aq nella acia~a 
época de sangre, de doloroso recueruo, cuando terminó 
la guerra, cuatro año~:; después, que la Nación se hallaba 
exangüe, sus recursos agotados, la, Institución hubo ele 
continuar su vida latente, aunque conservando relacio­
nes institucionales con el Comité Internacional de Gine­
bra, y haciendo labor intensa en todo.· los casos que una 
calamidad p6.blica aflige al país, porque tal es la divi~a 
rle las Sociedades de Cruz Roja, conforme a los ideales 
básicos de su fundación: prestar en la guerra oportunos 
y eficientes auxilios en los campos de batalla; en la paz 
consagrarse al alivio de los males que se derivan de los 
desastres que la guerra produce. Tales son la in validéz 
<le los combatientes, el amparo, la protección y defensa 
de las viudas y los huérfanos que son los factores en 
que se funda la reconstitución L'laterial y moral de los 
pueblos r¡ue han soportado la. más terrible de las calami­
dades que las naciones pnede11 experimentar. 

Dcsue lo::> primeros mornentot> de la Cot~Hngación 
Europea de 1914 las 'ocieLladeH de Cruz Roja e¡ ue ya 
existian, .Y las nuevamente formada:-; con el m.ismo fin, 
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eon~::~cientes ele su misión. acudieron presurosas a los pní­
~::~cs en conflito, y desarrollaron sus funciones en concor­
dancia con lns nuevas formas qne los nuevos inventos de 
la civilización daba a las batallas. Todas las Cruces Roja1-1, 
ya aisladas o reunidas, hubieron de dar a su interven­
ei 6n e 1 enorme 0es<l rrollo q ne todos admiraron y que tu­
Yo por consecuencia la más importante características 
de ser la primera guerra europea en que el azote de la1-1 
epi<lemias no se añadiera para hacer má:;; terribles lo~::~ 

horrores <.le la catástrofe. 
Terminada la guerra, con la paz c1e Versallé:;, asi 

como los filántropo:; que acompañaron a Enrique Du­
mont eu 1864, comprendieron r¡ne sui::i esfuerzos de cari­
daL1 no U€bían limitarse a la neeesidad del momento, .Y 
fundaron la institucion de la Cruz Roja ·cuyos beneficio:-; 
en época de paz se extendieron con desarrollo creciente, 
para alivio de las calamidades sociales durante la paz, 
a:;í también los presiden tes de las Cruces Rojas q ne ac­
tuaron en la guerra ele 1914 resolvieron continúnr tnn 
benéfica labor hnmauitarin, aunque había cesado el ho­
rror <.le los cotnbates. 

Colllprcndiendo que losestragos de todo génen.) cau­
s:ttlos por la horri l.dt> catástrofe contiunnría afligí ndo a 
lo~ pne.blo::; por un lllil.)'Or tiempo, difícil de preveer, y 
consirlet ando, ndemá~, la conveniencia de aprovechar las 
en:-;eña nzaH dada:-; por la experiencia de hecho:> hasta en­
tonceH desconocidos, los progresos q nr las eiencias habían 
alcanzado por las fuerzas ele las circunstancias, y los abun­
dantes recursos acumulados, con espíritu n ltamente fi_ 
lantr6picos lo:s representantes de cinco principales nacio­
nes, que habían laborado en tan importante obra de ca­
ridad: Inglaterra, Francia, Italia y Jap6n, con la inicia­
tiva del presidente de la Sociedad de · la Cruz Roja Ame­
rica señor E. M. Davison, aconlaron :-;olicitnr el concurso 
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de laR ma~ diRtin~nidas notabilidades méJicas, las que 
se reunieron en el Círculo Naval en la ciudad de Cannes, 
presididns por el sabio higienista Dr. Rousec. Después 
de adoptar el luminoso informe emitido por notable: 
hombres de ciencia, se eonstituyó el primer Comité in­
ternacional rle laR Cruces Rojas, con el concnrHO de todas 
lns CruceR Rojas en actual función a las qne se unieron 
otras más fundadas posteriormente, el que se denominó 
en esta Asamblea Liga de las Sociedades de Cruz Roja, 
Aiendo de los primeros en asoci~rHe el Comité Interna­
cional de Ginebra. 

Tres grandes problemas cristalizan bR al-ipiraciones 
de este bello ideal: 

El mejamiento de la sulnd. 

La preservación de las enfermedades. 
El alivio de las dolenciaR de la hnmanidacl en tiem­

po de paz. 

El 5 de Mayo de Hl09 se r unió en ParÍH el primer 
Ut,mité de la Liga de las Sociedades de Cruz Roja. En es­
tn i'eunión se aprobaron lm; Estatutos que dividen el 
pm.'so,nal en dos Consejos, uno General y otro de Gober­
nadoreR, cuyas funcioneA están señaladas en los regla­
mentos r spectivoR. 

Con la autorización que dan los Estatuto, In pri­
mera reunión del Con~ejo General se verificó el 2 de 
Marzo de 1620 en la cinJad de Ginebra (Suiza). 

En esta conferencia se discutieron interesante· te­
mas; sobre la protección de la infancia, el amparo a la 
mujer, la l~cha contra la tuberculosi.· y otras enferme­
nades que azotan a la humanidad y que son con idern­
das entre lms males ev i tn b les con recu rsol::l d<' la ciencia; 
la organizaci6n de las EscnelaK ele Enfermera., tema~ 

apoyados con interesant •s informe~, c¡n, fueron amplia-
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mente discutidos y obre las cualeR recayeron votos de 
gran importancia. 

Después de la primera Conferencia, han tenido lu­
gar otras reuniones o Conferencia anu~les, alternadas 
entre la Liga de las ociedades de Cruz Roja y las Con­
ferencia convocadas por el Comité Internacional de Gi­
nebra. 

En la. Conferencias Generales se han planteado te­
mas de gran intere. con relación a la mejor marcha que 
podría imprimir.-e a estas organizaciones, aprovechando 
las energías sen timen tales que ha despertado la guerra, 
Y con ver ti rlos en labor solidaria y armónica. 

La obra de la Cruz Roja es la obra integral de la 
Ca.ridad, ella abarca los problemas que la cultura y los 
ideales de la civilización moderna formulan en pro de la 
salud física y moral de h pueblos. 

La Xa. Conferencia de las Cruces Roja· reunidas 
ne Ginebra bajo la presidencia del señor Ador, presiden­
te dPl Comité Internacional, de Ginebra, discutió como 
terr.a de gran interé , la manera y forma cómo deberán 
. · uervenir el Comité de Ginebra y la Liga de las Socie­
utdes de Crnz Roja en la colaboración de todos los ins-

tituto que realizan la misma obra. 
El asunto no fué re uelto en e tá Asamblea, y fué 

r ,nnetido al estudio de una Comisión mixta constituida 
por repre entantes de la Liga y del Comité de Ginebra. 
El punto no e tá aún resuelto. 

En la mi ma Conferencia Xa. el Presidente de la 
Sociedad de Cruz Roja 1 taliana, Senador del Reino H. 
Giovanni Ciracolo, presentó un interesante proyecto en 
el que preconiza la federalización o coordinación de la 
acción de toda las Sociedades de Cruz Roja, sobrA la 
base de mutualidad para el socorro de los pueblos azota­
do por calamidades. 
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Este proyecto ele internalización de loR auxilios de 
la caridad es mirado con gran interés y es objeto de Fle­
rios estudios en todas las Socieclades de Cruz Roja. 

La conferencia política y economica de G,.,novn., ha 
resuelto confiar su examen a las 'ociedncl de la:-; Nacio­
nes, y sobre él se han emitido yá luminoso informeR. 

Es nsnnto que He mira hoy con el mayor inter6.' el 
que se refiere a la creación y desarrollo de las sociec1a­
de de Cruz Hoja ele la juventud. 

El profundo desgaste que la actunl generación hn 
sufrido, al rndo gol pe de la de. astroRa guerra en ro pea, 
amenazaría el retroce:o de la generación ele mañnna, si 
los directores de hoy no emprenden con empeño el pro­
blema social de reconstituir las fuerza:,; vivaR clel por­
ventr. 

El programa qne realiza este problema eR vasto. No 
es suficiente prepar·ar niños que serán hombres sanoR Y 
robusto , qne creen a su vez generaciones de puebloR 
fuertes y viriles; e" además necesario que su estrucfurfl 
sea integrar, que la mentalidad alcance mediante la cul­
tura, la realización de los ideale · qne hacen a los pue­
blos grancle entre los grandes . . La propagand<t en la 
E .-cnela de esto.· principios de progre::Jo social, desarro­
llado con empeño en los grandes paí es de Europa y A-
mérica hn producido ya saludables fruto . · 

Como complemento para la realización de este plan 
de organización de las sociedades ele Cruz Roja de la ju­
ventud, se inicia con gran interé la creación de lo Nnr­
cery. Nadie pone en duela la, importancia de la labor que 
las Enfermeras Visitad0ms ren.liz<t en p.ro de la profila­
xis y lL1eha contra la. enferm cladc.' q uc eletcrminan el 
mayor coeficiente de mortalirlad infantil. Para. que se 
cumpla el aforismo conocido ele toJo': formar un espíri .. 
tu sano en un cuerpo igualmente sano, es mi. ión q ne se · 



LA CXUZ ROJA 417 

debe encomendar a personas cnya instrucción y método 
ofrezcan la mayor garantía. 

Como se vé la obra de ln Cruz Roja es una obra que 
interesa a todos. 

La salnd pública es cuestión que preocupa a los Es­
t'ldos. En sn realización entran dos factores báscicos: 

(1) Siendo la labor de la Cruz Roja obra de Bien 
S)cial se dednce qne sus colaboradores sean todas las 
personas, sin distinción de sociedad, raza o t;eligión. 

(2) Siendo la Cruz Roja el auxiliar de los Estados 
en la pa" y en la guerra, tienen los Gobiernos el deber 
1le contribuir a su :-:;ostenimiento y desarrollo, propor­
cionando a estas instituciones protección material y las 
garantías que le sean solicitadas, dentro y fuera del te. 
rritorio de sus respectivas circunscripciones. Esta reco­
mendación ha sido además expreE:ada por la Sociedad de 
las Naciones en una de las primeras sesiones realizadas 
en el año de la fundación de la Liga de Sociedad de Cruz 
Roja. 

En cuanto a la Sociedad Peruana de la Cruz Rojn, 
reorganizada esta institución después de largo período 
de funcionamiento que, solo se hace ostensible en los mo­
mento de ang'ustia pública, porque su misión principal 
consiste en acudir en socorro oportuno de las calamida­
des públicas, necesita hoy desarrollar sus funciones en 
armonía con las orientaciones que la Liga de las Socie­
dades de Cruz Roja y el Comandante I. de G. abarcan el 
gran problema de reconstitución de los pueblos, por la 
paz y la sa lud. 



HABILITACION E INSTRUCCION OE LOS OFlCIALES OE 
MARINA PARA LA MARINA REAL 

Por el Vice Almirante V. H. G. Bernard, C. 8 , 

En los primeros días de nuestra historia, el marine­
ro solo servía, en nuestros buques de guerra para los 
trabajos náuticos, mientras que al soldado se le necesi­
taba a bordo para el combate. Hubo un largo período 
de transición durante el cual algunos buques eran co­
mandados por verdaderos hombres de mar, otros por sol­
dados y aun otros por civiles, teniendo por consiguiente 
que depender estos últimos de sus subordinados para. el 
manejo de sus buques. 

Muy a menudo surgían dificultades debido al rango 
social, el cual desde su orígen estaba basado en una or­
ganización militar y aun con cierta superioridad al ran­
go militar de hoy, pues P'~rmitía destinar en el Coman­
rlo de los buques y escuadras a jovenes de buenas fami­
lias que carecían del menor conocimiento marinero. 

Macauley nos dice que cuando Monk deseaba que 
su bnque virase por babor, causaba hilaridad entre su 
tripulación, pues por toda orden, decía "Rueda a ln iz­
quierda." 
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Carlos II tratando de crear un cuerpo de Oficiales 
fle Marina, no sabía si tomar Capitanes y pilotos de la 
Marina Mercante, o eilucar hijos de nobles y aun de los 
de la clase media; se dicidió por ésto último, e instituyó 
lo que es conocido como el "King's Letter Boy" O). 
Aquellos llevaban Ulla carta-orden para los Capitanes de 
buque, para que fuesen registrados en los libros del bu­
que como "Voluntarios por Orden"; este sistema se em­
pleó durante el siglo dieciocho. Otro sistema también 
fué empleado y consi::;tía en que los Capitanes de los bu­
ques de sn Majestad, estaban autorizados para dar de alta 
en sus buques, como FÜrvientes del Capitán, a los jove­
nes por los cuales ellos tenían interés; de aquí que los 
Almirantes y Capitanes estaban autorizados para tener 
1111 número de sirvientes n1ás del necesario. Sir Charles 
Walker me dice, que el ha encontrado algunns órdenes, 
muy antiguas por cierto, con este objeto. Hacia fines 
del siglo dieci:>iete la escala de sirvientes para los Oficia­
les Generales era: 

Almirante de la Flota 50 
Almirante 30 
Vice-Almirante 20 
Contralmirnnte 15 

Una orden del 22 de Febrero de 1693 efectúa con­
Hiderables reducciones en e. ta e. cala, pero con valiosas 
conce~:>iones en su lugar, produciendose sinembargo tal 
clamor, que los sirvientes fueron restaurados en 1700. 

Hay numerosos ejemplos de niños en crianza dados 
lle alta a bordo, como sirvientes ele Capitán, y que eran 
e m barcndos cuando llegaban a u na edad aparen te; a me­
dida que ellos crecían eran cla.si.ficados como gnardiama-

(1) Enrique VIII enviaba a los jóvenes "Caballeros" al ser­
vieio del Lorcl-Alrniraute como voluntarios. 
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rinas y en algunos casos para obtener é:sta denomina­
ción, antes tenían que haber sido clasificados como ma­
rineros ordinarios y marineros expertos. 

El celebre Thornas Cochrane décimo Conde de Dun­
donal, a los cinco años de edad fué matriculado como 
sirviente de Capitán, su nombre fné registrado en dife­
rentes buques por varios años, no obstante de que su 
padre siempre tuvo la idea de dedicarlo al Ejército, ha­
biendo obtenido para él una Capitanía en el 79 de a pie. 
El no ingresó a su primer buque hasta los 18 años de 
edad. Muchos en las mismas condiciones ingresaban así 
al Ejercito. 

L. G. Carr Laughton, a quien estoy ruuy agradeci­
do por haberme ayudado a preparar esta lectura, me ha 
dicho que un Sir Thomas Maitland, nna vez Goberna­
flor ele Malta, cuando niño recibió nn nombramiento co­
rno Teniente en un Regimiento en campaña y no tenía 
nun cuatro años cuando aquel regimiento fué disuelto; 
entiendo que no obstante lo ocurrido él percibía medio 
sueldo como Teniente. Lo cierto es, qtte debido a la ne­
cesidad de un término snfiá:mtemente amplio la expre­
,.ión ''joven Caballero" se empleó mncho en el servicio. 
E:s interesante observar en al obra de Sir Edward Brad­
ford's, sobre la vida de Sir Arthur Wilson, que el padre 
de éste último, George Knyvet Wilson, ingresó a la ma­
rina como muchacho de primera clase a bordo del H. M. 
S. "Minden" a la edad de 14 años. 

En 1729 se comienza a dar a los jovenes alguna ins­
trucción preliminar en tierra, en el establecimiBnto de 
la Real Academia Naval en Portsmouth, por orden de 
Jorge II. Esta academia estaba preparada para recibir 
40 jo·venes hijos de nobles o caballerf>s, siendo la edad 
de admisión entre 13 y 16 año.s y el tiempo entre 2 y 3 
nños. Al e m burcarse, eran matriculados como "Vol un-
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tarios por orden" y recibían el sueldo de expertos mari­
neros; sinem bru·go los otros sistemas de ingreso a la ma­
rina todavía continuaban. 

Esta Academia no tuvo éxito, pues nunca estaban 
llenas todas las vacantes. En 1773, quince hijos de Ofi­
ciales de Marina fueron admitidos en la Academia a ex­
pensas de la Corona; en 1806 esta escuela fué agrandada 
y s ~ le dedo minó el Real Colegio Naval de Ports :nouth, 
siendo clausurada en 1837, y, durante un período ele 20 
años ninguna instrucción preliminar se dió a los "jovenes 
Caballeros" antes ele ser embarcados. Este Colegio fné 
sinembargo reabierto en 1839 para estudiO libre ele los 
Jefes ele Marina y parece que los ''jovenes Caballeros'' 
que ingresaban a la Marina estaban obligados a rendir 
un examen de materias ele instrucción primaria, antes 
de ser admitidos a bordo ya con el N nevo título de Ca­
detes Navales. En 1832 se designó al H.M.S "Excellent" 
como Escuela de Artillería en Portsmouth, pues se re­
q nerí.a un examen de Artillería, aclemas de los conoci­
mientos sobre Maniobra y Navegación, para obtener el 
tí tul o de Teniente. 

En 1857 debido en mucho a Lls razones expuestas 
por el Capitán Robert Harris, el H.M.S. "Illnstrios" se 
designó como buque Escuela para todos los Cadetes Na­
vales en Portsmouth: dos años más tarde aquel fué reem­
plazado por el H.M.S. "Britannia", el mismo que en 
1862 fué enviado a Potland y en 1863 a Dartmouth. El · 
sistema del "Britannia" duró hasta el año 1903, habien­
do experimentado muchas vicisitudes. La edad original 
de ingreso fué fijada entre 13 y 15 años, siendo poco des­
pues rebajada entre 12 y 13 años y aumentada despues 
a fines de 1903 a 15 años. 'fnnto los exámenes de con­
cnr~o para admisión, como los viajes prácticos de nave-
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~aci6n, fueron introducidos, abolido:-: y reintl'Odtteiclos 
nuevamente. 

Al comiderar en la actualidad la admisión e instruC'­
ción de los Oficiales de Marina, el primer pensnmiento 
qtte Re nos ocurre es, ¿qné rlebemos exig-ir a nuestros 
Oficiales de Marina? Sugiere los F>ignient.e: 

l. Condicione:-: físicns. 
2. Cnnícter. 
-B. Competencia pnra el comando, incluyen(h ini­

ciativa. 
-l. Conocimientos profesionales. 
;J. Conocimientos genernles. 

LaR condiciones físicaR, cotno todos estamos de acuer­
(lo son eRenciales para la eficencia. Nadie podrá ejercitar 
Illejot' Rns facultades mientras no sen fisicamente fuerte, 
.Y esto e.;; esencialmente indispensable en un servicio eo­
IHO el de la Marina, en donde la uorma es ejecutar inme­
{liamente nna rápida decisión. Todos los cnnclidntos para 
In Marina deben ser so!lletidos a un e. tricto examen mé­
dico, para el cnal, yo creo, qne desde HU ingreso debemo. 
('Onsidenulos en perfecta condiciones. 

Tanto en Dartmoitb, como en los uuques eseuela:-~. 
los cadetes además de ejecutar Jo¡.; ejercicio¡.; fíRicos reght· 
111en tarios, ·on fomen tndos para tomar parte en ca.·i to. 
do;; lo.' ejercicios físieos al aire Iibre.conocidoR en el día, 
ha uieuc.lo en el primero de e~tos luga ee:s muchas facilirla­
de¡.; con este oujeto. CuanJo se gradl1an como Guardia­
m:ll'ina.' en los buqueR escuela~;, a la edad de 18 años 
deben estar en esplendidas condiciones. Desde a.qní, pesa 
una gran responsabilidad en los Comandantes de buques 
Y en lo:'! denHÍs Oficiales bajo cuyas órdenes 1-!ervirán a­
quellos; en el'!ta etapa de :m \'icla, estofo~ jovenes pueden 
tropezar ¡•on las dos granrles tentneionel:l a las que todo 
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hombre e .. tá expuesto; ésto es mny importante pnrn el 
Rervicio, y de mucho provecho para e11oR, pues deben 
estar propinment.e preparnclos pnra n.frontarloR. Son de 
los más necesario dnr lecturas sobre higiene genernl, in 
cluyenrlo los perniciosos efecto:::J del alcohol , sobre los 
riesgos y peligros latentes en la senda de la jn ventnd, 
sobre la importancia ele ln conilicioneR físicn¡.; ,v el me­
jor métoclo para procurnrfaR y conf'ervarlaí'. La tentn­
ci6n rlel nleohol es particularmente insi<liosa para aque­
llo· suceptibles al vicio, y en un servicio como el de la 
Marina, en donde despnes de un período de continuo .Y 
prolongado esfuerzo es frecncn temen te seguido por n no 
de compara ti va ociosidad. U na perfeetn n'preeinrión dP 
loR peligroR que acompañan a cierta claRo de inrlnlgen­
cia y Robre la importancia del mantenimiento ele laR COI'­

cliciones físicas, deben ocupar un lugar prominente en 
la educación de los jovenes Oficiales. La adisión en el 
Almirantazgo de nn Departamento de instrncción fí:-lira 
y entretenimientos, es nna prueba evidente de la impor­
tn ncia que se dá a las CondicioneR fí ica ·. 

El carácter, es probablemente en gran parte here­
ditario, y está afectado grandemente por la educación Y 
el medio, desde el momento en que la nodriza lo recibe 
en sus brazos. Al recibir a los jovenes que van a formar 
nuestra materia prima debemo:; considerar quieneH son 
sus padres, pues además de tener en cuenta las cualida­
des hereJitarins, el verdn.dcro tipo del padre administra­
rá In propia enseñanza a suR vástagos en la niñez y de­
sarrollará su carácter en el buen camino. El carácter 
del muchacho se desarrolla despnes en la escuela, y las 
escuelas en las cuales se han formado nos darán tnmbien 
algnna guía de la clase de mnchacho qne hn. de ser. Los 
DirectoreR de Colegios, en , uR informes, noR proporcio­
narán tnm bién dato.. vn.lioRoR v sobre todo ésto, ten e-

'' 
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m os un competen te cuerpo de exáminndores que conoce 
el tipo de muchacho que se necesita, seguido con una 
c uidadosa vigilancia despues de sn entrada, con el pro­
pÓRito de evitarle perniciosa influencia de malos elemen­
toR que puedan dañarlo. Yo creo que no puede haber 
otro método mejor qne nos nsegnre el poder obtener el 
más apropiado material para amoldarlo al tipo de Oficial 
q ne necesitamos. 

Las cnalidade especiales buscadas en un candidato 
p,m.t la rama Militar de la Marina son: personalidad, in­
teligencia y dón para el comando y, el es.píritu de la Ma­
rina es tará inculcado dentro de ellos, desde el mornen to 
en que ingresan como Cadetes Navales. 

Si alguno me pregunta que se entiende por el espí­
ritn de la Marina, yo me referiría al poema del Contral­
mirante Hopwood's "Las Leyes de In Marina'', que qn:­
zá pueda condensarse en dos palabras: LEALTAD Y 
EFICIENCIA. 

Ellos deben ser doctrinados desde el principio a ser 
leales a su buqne, a su escuadrn, a Rus hombres, a :~n;s 
Oficiales, a su Almirante y a su REY. 

Deben hacer lo posible para procurar siempre un 
estado de efieiencin y .sobre e::;te punto puedo decir qne 
la eficiencia es un ideal, porque ningún individuo ni 01-

ganizn.ción puede alcanzar un estado de eficiencia t11l que 
l'ea inmejorable. 

Ellos también de!Jen aprender a empaparse en las 
tradiciones de la Marina y cuando más temprano en su 
vida, ser~ u1ejor. Por esta parte somo' muy afortunados 
¡m e~· vi villlos dentro de un medio de grandet" tradicioneP. 
Tenemos Oficiales de Marina desue el siglo diecisiete en 
adelante como Raleigh, Drake, Hawkins, Atson, Hawke, 
St. Vincen, ~el::;on y mllchos otros que han pasado de­
jaudonos mara vi lioso ejemplo de s11S proezas. Necesita-
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moR que nuestros Oficiales jóvenes aprecien estas tradi­
ciones y les den la importancia necesaria haciendo lo po­
sible para que procedan siempre ele acuerdo con ellas; 
deben adquirir aquel temperamento que acoje las dificul­
tades gustosamente buscando oportnnidade::; que le per­
mitan demostrar sus uptitndes. Este e& el temperamen­
to que no se perturba con las sorpresas desagradables y 
el que pueda dar confianza cuando laR co::;as tienen una 
apariencia rle::;favorable. 

Cuanto más temprano ello. comienzen a adquirir y 
a apreciar este temperamento, más temprano y mejor 
comenzarán a apreciar las tradiciones navales. Esto nos 
trae a la cnestión edad. Desde el tiempo del "Illnstrious" 
comienza la instrucción de los ca de teR na vales en Port:->­
mont.h, hasta la introducción del presente sistema, ha­
biendo variado la edad de admisión continuamente; por 
ejemplo, en 1869 fué fijada en 12 y 13 añoR, en los últi­
mos días del "Britannin" la eclad promedio era ele li5, 
habiendo sido en 1\-103 entre 12 y 13. Ahora pam obte­
ner el mejor tipo, necesitamos en lo posible un copioso 
elemento del material que hemos escogido, y, consegui­
remos la mejor provisión cuanclo la edad de admi:-;ión co­
rresponda con las intr->rrnpcione::; natnrnles del sistema 
ed nca ti vo del país. ' 

La edad promedio para los mnchachoH que salen rle 
la::; escuelas preparatorias para entrar en los colegios ¡ Ú­

blico::; es de 13, Y2 añoR y para snlir de éstos áltimos la 
Je 18 años. Hny un retardo en estas eclacles, y qne e.· 
debido al natural deseo ele los maestros en retener a lo:-; 
jovenes hasta que hayan completarlo la parte ele eciuca­
eión c¡ue cada co~egio' suministra. 

En el preRente, nosotros eHtamo:-; tocando ambas pro­
cedencias, pero a mi me par~::ce qne el princip<tl aba:-;te­
cjmiento debe ser de las escnelns preparatoriaR, eR decir 
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traerlos en su más temprana edad. Los colegios públicos 
F~iempre abRstecen Rl Ejército, Fuerza aérea etc., y entien­
do que un gran núrnero salen de éstas escuela:;; para in­
gresar directamente R las oficinas de negocios. 

Las escuelas preparatorias, proveeran pues u la Ma­
ri na de Guerra así como proveen a las escuelas publicas 
.Y en alguna extensión a la Marina Mercante. Ln viJa 
de mar en esa edad, impresiona más la inwginación del 
joven y toma sus incomodidades con cierto placer, mien­
tnls que, a la edad de 18; objeciones como irnpedemen­
tos para el matrimonio, la larg1t ausencia de su cR,'a, 
la posibilidad de recibir medio suelJo en cierta. circuns­
tancüas y tal vez otros aparecenín muy a menudo ante 
:-;n:o; ojoR. E. tas objeciones no siempre él las pensRrá, pero 
vendrán a su mente por medio de su amigo.' o parien­
teR. A e. ta edad también, él ha comenzado a. probar el 
confort y a gozar de los placeres de la virilidad, con casa 
e<Ímoda y con un enarto eRpecial para él, con la perspec­
tiva d1~ pasar. e buena vida en la Universidad, en fin 
todo tiende a que él trate de hnir de la dura vida que 
ha de pasar durante su vida de gnardiamarina. Por todas 
esta. razones yo creo que los jóvenes que ingre:o;en a la 
marina han de ser de 13 años y medio, nunca de 18 años; 
una vez en el servicio y amoldados con la. vida iiE' a bor­
do elloR permanecerán con gusto. 

El ,' istema Dartmouth, prodnce guarcliarnariuas a 
la edad promedio de 1í. %. años, mientras que el Histe­
ma Especial de EntrHtla los prodnce a la edad de 19 años. 
La temprana admisión, tiene pues por eonsiguiente nna. 
gran ventaja, la experiencia del mal' desde la juventud. 

La educaci6n de un modet'no OficiRl de Marina, debe 
Her altamente científica, y en verdad, la sola y única ba­
,·e de los conocimientos científicos HOn las matemática:-;. 

El Profe::;or Lauo·bton en una lectura dada en ésta ,..., ' 
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Institución, en ] 882, aunque él aconsejaba el ingreso de 
los jóvenes de más edad que la acostumbrada, admitió 
que un profundo y sólido conocimiento de matemáticaH 
elementales pueden como regla general solamente ser 
adquiridos en la niñez. El pensó que estos conocimien­
tos podrían ser mejor adquiridos en una escuela pÍlblicn, 
pero al mil'lmo tiempo él predica.ba que los mucha.chos de­
bían ser enviado,:; a la m tr a los 16 año;;;, proce limiento 
que no obtuvo las simpa.tías de los Directores de Colegio. 

El curso ordinario en las Escnehs públicas no abar­
C<l la exteni'la instrucción matemática que se da en Dart­
month. Los jóvenes en las escuelas públicas ífUe de~em 
ingresar a la M<lrina son puesto~ en la cla:-;e militar. 
tan pronto como ellos están preparados; en é~ta clase 
ellm; solo reciben una instrucción netnrnente matemáti­
ca, y por interrog<tciones que le:'! he hocho a ello-;,de.lttz­
co que el tiempo que ellos necesitan en la ·!ase militar 
varía entre Heis meses y <ios años. 

(N del 'r) El Almirante Bernard hace una lnrg<• 
disertación, sobre la conveniencia para la Marina, del 
sistema de educación en Dartmou th, pues en la actuali­
dad las dos ramas de ingreso para la Marina Ron; los que 
se gradCutn en Dartrnou th y los que salen de las Cln:o.e~ 
Militaref' en las Escuelas pÍlblicas. 

Viniendo a la e u 'stión económica, yo eonHid ~ro 
nuestro personal como nuestros priucipalt>R valores l'n 
nuestro porlPr naval, y cuando uso la palabra personal, 
yo deseo incluir nue~tro . ervicio mercante y nuestra po­
blaei6n marinera en o-en eral Tam hién ten moR otro~ o . 

vnlores, tale~ romo nuestras vases la canticlatl y calirhd ' . 
de nuestro tonelaje a flote, nuestra capaeiclnrl para con~-
truirlos y demás, pero el fnctor dominan te es el pers;:-
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nal. Este debe ser organizado, dirigido y entrenado por 
nuestros Oficiales de Mari na, pues nosotros debemos tener 
los mejores Óficiales que se puedan obtener. Es pues una 
verdadera economía invertir una bnena cantidad en el 
mejor entrenamiento que se pueda dar a los O 'ficiale~. 
Todos sabemos qne los buenos artículos siempre cuestan 
<·nro, rle la misma manera la instrucción de los Oficiales 
n:~ \'a les tiene que :o;er cara, y yo no creo que la economía 
pu eda influenciar en el sistema de seleceión. 

Conocimientos profesionales 

En 1903, como todm; saben, un radi cal cambio se 
efe<..:t uó en la admisión y entrenamiento de los Oficiales 
ue Marina en la rama militar. El plan entonces introdn­
ciclo, comunmente conocido como el "nnevo plan", pro­
du cía un perfeccionado tipo de Oficial de Marinn, quien 
ade más de se1: marinero, navegante, artillero y torpedis­
t<~, sería también ingeuiero y militar. La edacl prome­
dio de entrada q ne en aquella época era de 15 años en el 
';Britannia" fué reducida a 12 años y lh, permaneciendo 
los cadetes rnatro años en tierra antes de embarcarse. 

En 1905 una comisión bajo la presidencia del Al­
Jnirante Sir Archibald Dougbs, fué nombrada para es­
tu c1ia r la in strucción e¡ ue debían recibir los jóvenes Ofi­
c iales después de salir de las escuelas, y tambien para 
es wuin.r la cuestión especialización en las diferentes ra­
mas, especialmente si tal especialización sería permanen­
te o t emporal.. E::~ta comisión cumplió ampliamente su 
come tido. 

Ellos dictaminaron acerca de los deberes ordinarios 
d0 los oli.ciales en los buques de práctica y en los esta­
blecimientos de tierra; no era necesaria la subdivisión de 
Ofi eiales en las ramas de Guerra, Ingeniería y Oficiales 
d e Guarnición. Ellos opinaban que una clase ue oficiales 
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podrían desempeñar todos e. tos deberes; pero Rn propó­
sito fué de que cnda oficial tennría un conocimiento es­
peeial ele una rama y todos un conocimiento general ele 
cada una. Un informe en minoría estaba en desncnerdo, 
acerca de los Oficiales rle Guarnición (1). Posteriores ex­
periencia han modificarlo consiclerablemPnte la opinión 
de aquella época, pero lo principal, e dt>cir r¡nE' tanto lo" 
Oficiales ele cubierta como lo. ele lns Már¡ninns debían 
pertenecer a la Rama Militar, ha permaneciclo hastn 
hov. 

La política actnnl del AlmirantnzO'o e 'tá basada en C> 

el principio de qne hay una clefinitivn di. tinción entrl' 
aquellos quienes han de ser adie.·trados en la ciencia cll' 
la guerra na val, métoclos e!'¡tratégico::; y tác·tico..; para la 
lncha,y aquellos que tienen que tratar con cliseño!'<, con­
H~ rvaci6n y mantenimiento de la parte mecánica y 
RUS aplicacioneR. Los Oficiales de Gnerra serú.n instrui­
clos en lo primero, y lo.· Oficiales Ingenieros en lo úl­
timCJ, ambos perteneciente · u la R11na Militar. Lo:-> traba­
jos ele electricid<d será.n transferido~ cl e la :-;ccción Tor­
pedos al Departamento de Ingeniería .Y una proporción 
rle la raum ele ingeniería seráespecialmente instrnída en 
ingeniería eléctrica. Pura fomentar el má.R estrecho .Y 
m(ltuo entendimiento y cooperación entre las do ra­
mas, el actual sistema de admi~;ión •omun y entrena­
mient.o, haRta llegar a un cierto e. tndo, se continuará. 
Este es al presente fijado, a la fecha en que termina el 
cuno de instrucción práctica en la mar. Lo Guardia­
marinas (Ingenieros), van ensegnida al colegio de Key­
ham, para hacer el curso en el "Vernon'', rnr. o qne du­
ra cuatro años. 

Los Oficiales de Gnarnirión, :-;on nnn admitidoH y 

( t )-:\larint' i:l 
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en tre11ado!3 s(lpa:racHunen'te. }!],; en tendido, yo creo, q:ue se 
alterará el distintivo militar del Cuerpo de Oficia1es de 
Guarnición de la Marina Rea·l, pero yo púr mi parte e.·­
~aría muy penoso de verlo. :El cuerpo de Ofic"iales de 
Guarnición, es sin igua1, co'n múy buenas tradicioneR, 
por lo cnal el1os están jnstamen'te orgt1llosos, ellos son 
como nna gran familia, existe ún gran m~"tt1o respeto 
entre Oficiales y snbaltcnloR, y juntos tddos trabajan 
por el crédito y gloria de -su cuerpo. A bordo ellos tie­
nen el propósi'to de demostrar que pueden dese1~ peñar 
l'lll trabajo mejor q rre sus compañeros de la ~arina Real, 
.Y hablan con experiéncia, yo puedo decir que ellos tie­
nen un rudo trabajo. EstoF! viel'len fl bordo con un alto 
grado de prepamci6n siendo nn ¡.¡;ran factor, por :-;u com­
pete·ncia, en 'la eficieneia general; nie parece pues q ne no 
:-le clebe a-lterar su liistintivo mílitar, más bién fomentar­
lo. Yo me pregunto a menndo, si nosotros ~enemos sol­
dado.· profesionales, por qtré 'hacemos :U Teniente de Ar­
tillería, que siempre tiene mucho que hacer, responsa­
ble por la infltrücci6n de infantería de la ·marinería.; yo 
de earía ver a los Oficin.lel:l de Gnhrnici6n, responsables 
por estn. instrucbión, e, decir, como capacidad constitn­
ti va, y e u viar a nuestros TnstructbreR de t\añones, por 
fler los q'tre directamente enseíb.h el manejo del rifle, aRÍ 
como a nuestros 'Oficia le,; ,t E}Hltney, para que reciban 
uno instrncl'1ón de Infantería. · 

Acerca del entrenamiento tle lo· Guardilünarinas de 
Ctlbierta, mt1cho Oficiales Navales han deseado abolir la 
e cuela a bordo de 1Io · bitqnes de giteiTa, a'bóllt!i6n que 
hn bría trnitlo m üthos tt·Dpiezbs en In in t~ücci6n prActi­
ca 8e su 'profesión. La cdtnisión :Ocntglas en 1905, 'r€!co­
mendnba la abolición de los InstritctoreR NavaJeg én los 
Otlqhes qlre Ralí~n n la mar, conRiéletabhn cjüe tlespMs 
dé~ átiOs y ~de instruCCIÓn teÓrica, los cadetes habJJÍan 
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l'ecibido una buena y suficiente base para permitirles 
pa ar 3 años en el mar como uardiamarinas, sin olvi­
dar lo que yH habían aprendido, pero practicando cier­
tas materia . . 

La circular del Almirantazgo N9 . 51 del 19 de Mayo 
de 1908, reglamentando la instrucción en la mar, de la 
primera promoción bajo el nuevo plan, abolía los cnrsos 
n tierra y disponía qne los Guardiamarinas al final d~? 

·ns tre. año. de .-ervicio. como tales, deberían ser exa­
minados, en Port. mouth para m~cendcr al grado de Te­
nientes, en todas la.- materias (íncluyendo Maniobra) . 
También había un examen voluntari0 para los más ade­
lantados, el cual llevaba consigo, promesas de inmedia­
to aseen o. E ta circular también abolía las escuela:s o­
bligatorias, .Y agregaba, sincmbargo, r¡uc por interés inrli­
vidual de loR Oficiales y partí ularmente de aquellos qu<.> 
mú. tarde . e especializarían,.e leA proporcionaría fncili-: 
rln.des para el e tudio voluntario de Matemática.R, ien­
cia, , HiRtoria Naval e Tdioma. , decía también: "tendrán 
má. probabilidude 'de un nípido a. e n ·o a la cla e d 
Tenientes, los que voluntariamente continuáAen tal ~ 

estudio·" . Los InstmctoreR Navales fueron retenidos 
en lo, buques que llevaban ua.rdiamarinas. 

En 1912· la comí ión Cu.-tn.nce se reunió; é.-ta comi­
sión e~tableció, entre otras cosas, que aquella p rspecti­
va de un rápido a censo tenía el defecto de di~traer la 
atención de los Guardiamarinas en u trabajoR prácti­
cos, pue ' ellos se d dicaban má. al e tudio de las mate­
rias voluntaria . Proba.bl mente el he~ho de no haber 
un cur o preliminar en tierra pa.ra. el ascenso a Teni 11-: 

te, también tenía . ns con ·ecuencias. El fa.n ta m a de los 
xámene no so.! amen te af taba a los Gnardiamari na~ , 

. ino ta.mbién a lo Jef R. La iJea de salir bi n en lo ' cx;í- ; 
mene. lo. preocupaba mucho y l daba~! má importan~ 
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cia al estudio teórico que al a prendizage práctico 
trabajos a bordo. 

La comi&ión Custance, recomendaba que todos los 
exámenes para la clase de Tenientes debían ser llevados 
a cabo a bordo. Su mente fué que tanto los exámenes 
centrales, como los cnrsos en tierra tendían a perjudicar 
la instrucción práctica en la mar, fundamentando con 
ésto un falso ideal. Ellos reconocían que el tipo de Ofi­
c_ial standar podía variar, pero ésto sería en alguna ex­
tensión neutralizado por el hecho de que cadá candidato 
sería examinado por cinco diferentes jnrados. Esta co­
misión también recomendaba la abolición del Instrúctor 
Naval en los buques que se hacían a la mar. 

Todo esto acortaba el servicio de los Guardiamctri­
nas a dos año cuatro meses, al final de los c"uales, des­
pué ... de rendil un examen a bordo de Maniobra y Nave­
gación, el joven Oficial llegaba a ser Sub-Teniente. El 
examen de Navegación era solo preliminar. Después de 
permanecer además tres meses en el mar, el Oficial era 
Hometido a un examen preliminar a bordo, de Artillería 
y Torpedos, seguido de uno final de Ingeniería en Ports­
mouth. Después sPgnían un corto curso eil Portsmouth 
de Artillería, Torpedos y N a vegación con un · examen fi_ 
nat de cada uno. U no o más instructores navales serían 
utilizados a bordo en cada .escuadra. para tr.asladitrse de 
un buque a otro coi1fo~me se les necesitase. Bajo ésta' re­
glamentación la e. cuela estaba reintroducid~1. con el JJOm­

bre de "Instrucción Teórica". 
E un hecho que la instrneción teót"fca tenderá a 

eonsolidar los principios adquiridos en Dartmouth y a 
ejercitar la aplicaci.ón ele problemas técnicos. Estos se­
rán dados por el Instructor Na val (llainados Oficiales 
instructores), reintroducidos en la actualidad en los bu­
ques que se hacen a la mar. Estos Oficiales dirigen los 
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cursos de Telegrafía inalambrica, Balí. tica, Material de 
Artillería etc.; de manera que más tarde estarán, éstos, 
capacitados p(lra reelevar a los oficiales especialistas en 
los trabajos técnicos, por est:=\r mejor r,reparados en ra­
zón de su en tren~rnien to y ex Beriencia. También se dá. 
un Cl1l'SO de hu.manidades. 

Mi impre. ión personal es la de que, ~LUP . cuando la . 
E. (mela a bordo, indudaqlemen te obstaculiza el entrena­
mieqto práctico, ésto es inevitable si nuestros oficiales 
han d~ ser debidament~ eclucados. No po.demos esperar 
qu~ nn joven de esa eclad, pa 'C 2 y ljz años sin escuela, 
y ret~ner aqn los muy indi¡,pensa.bles conocimientos 
científicos y matemáticos quehn adqpirido en DHrtmouth. 
Los cursos en tierra son taw bién TJ;ll\Y necesarios y eRto y 
muy sati~fecbo de ver que han sido introdqcidos. 

El entrenamiento de lngeni~ría eu los Gnardiama­
rinas de cubierta, est<'i ahora limita.do a proporcionarles 
lr>s conocimientos de: 

a) Condicione.- obtenidas en el departamento ele 
máquina.. · 

b) OrganÍZ<WÍÓ\1 del Departrunento de máquinas. 
e) Restr}ccion~s a que estan ~;njeta8 las máquinas. 
Así, después de fl1\lcha cons~d~ración, experien<·ia y 

recomideración, regresamoH al Oficial de cubierta 4 ue .es 
marinero, navegante, ¡u·tillero y torperli:;;ta. Cuando él'4te 
Oficial llegue a ser Jefe, ~erá en mi opini)n tan bncn e~ 
tratégi~o como táGtico. 

El Guardiarnarina de máquinas, al dejar :-;u huqut' 
(le instmcrión va dirertamente al R.~ 1 .E. Uollege en Kt>y­
ham para seg,uir ahi nn curso en el "Vernon" que dure 
4 años, e:-l deeir, once trime~o~tres en K yham y uno en el 
"Vernon" en Porstrnonth. E:-lte comprvncl(• un Mnnual 
prártiro de MáqninaH marinaH y trabajoH eléctricos en 
taller y un cu r o de Di bnjo, <Hlem:t.' un e u rso do lectu-
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tas sobre ingeniería náutica y eléctrica. La ·inst-rucción 
también incluye el estudio de materias técnicss en teoría 
.Y en laboratorio y adem<:ÍR trabajos prácticos en pruebas . 
de máquinas a vapor y eléctricas. 

Además de estít instrucción· sobre ingenierín, estos 
oficiales son instruídos en los deberes como Oficiales de · 
Di visión, y, además se les hace pt;actica de comando .. 
Una cierta instrucción se les dá sobr.e idiomas moderno~, . 
historra naval y ciertos principio~· de · economía.. Ellos 
ascenderáh al mismo tiempo que sus contemporáneos de 
e u bierta ('véase el diagráma). Ahora, así como un , pron- · 
to ascenso se consigue por un buen resultado en los ·exá­
menes, así también se corre el l'iesg'o de ser expulsado· 
:-;i no se elcanza el roq uerido tanto por ciento. Un limi­
tado número de éstos es seleccioukt-do, corno resultado del 
curso que Keyhman-"Vernon" con el objeto de llevnr 
otro curso más adelantado de Ihgeniería Náutica o lnge-: 
ni erÍá Eléctrica; ele esta ;selécci6n, tan pl'Onto es califica­
da se obtiene el ascenso al rango de Tenientes. Este cur­
so posterior al •de Keyharn- ''Vernon" tiene lugar en 
Greenwich. 

Aq néllos que han cursado aquél ·más adelantado de 
Ingeniería náutica y Eléctrica, son elegidos para ocupar 
los al tos puestos en el Almirantazgo ' y en los · Arsenales. 
Los o·ficiales no seleccionados · pará éste curso sn perior, 
son embarcados y antes de ser confirnia.dos como Tenien­
tes, dében obtener un certificado que depende de las 
gnardias en el Departámento· de Máquinas, y· una reco­
mendación de su Comandante. Sin émbnrgo si ellos no 
han tenido la oportunidad de obtener aquel certificado 
siempre serán ascendidos a su tiel)lp(). 

U na gn.tn ven taja del presente sistema es que la 
instrucción recibida por los Oficiales de Cul.Jier.tá, es muy 
superior a la recibida en cualquier Institnto Técnico Ci-
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vil. Los Oficiales Ingenieros del Almirantazgo y los de 
nuestros Arsenales, están completamente preparados y 
capacitados para ser ocupados en los más grandes asti­
lleros del país. 

Estrategia, táctica y trabajo de E. tado Mayor, son 
enseñados a los Oficiales de Cubierta en Green wich, pet'o 
u mi me parece que los Oficiales con cierta antigüedad 
embarcados pueden hacer muchísimo en la instrucción e~­
tratégica de los jóvenes oficiales así como en el estuclio 
de las flotas .Y bases de las Potencias Extranjeras. Esto 
lo pueden hacer ocasionalmente desarrollando proble­
mas estratégicos y sometiéndo su resultado al criterio de 
los oficieles de otrs buques. 

Es muy interesante llevar a cabo un problema es­
tratégico, y es admirable como ciertos Oficiales lo reali­
zan y como ésto los hace eFJtndiar íntimamente libros es­
peciales, que de otro modo nunca los verían. Todo lo 
qne en él'ta dirección induzca a la competencia es segn­
ramente lo más atractivo e instructivo, además de que 
fomenta la discusión. En una p~la bra, necesitamos algo 
que indm·,ca a los Oficiales a dedicarse al estudio de ésta 
rama de su profesión y que les haga interesarse por ella. 

Táctica también es enseñada y constantemente 
ejercí tada en las flotas. Un conocirnien to de Tá<..:ti­
ca Naval, puede tener gran . adelanto por medio de loR 
juegos de guerra, que deben tambien ser estimulado:-;. 
El Vice-Almirante, bajo cuyo mando tu ve el honor de 
servir en la Gran Flota, frecuentemente presentaba a 
sus Capitanes pequeños problemas estratégicos para re­
solverse, y que les proporcionaba mucho placer. 

Conocimientos Generales 

Todos sabemos que el Oficial de Marina nnnca com­
pleta sn educación Naval. 
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Si él es un Oficial aprovechado estará siempre estn­
diando hasta su retiro y aun después. 

Al mismo tiempo que hace sus estudios profesion:!­
les, tratará también de adquirir una buena ilustración 
general. El Oficial de Marina debería estar apto para 
terciar en cualquier discusi6n. El debe conocer todo lo 
que pasa en el mundo, debe comprender la naturaleza 
humana, c6mo está gobernada y c6mo se le d~be gc­
bernar. En su primitiva instrucci6n, antes de su ca­
lificaci6n para alcanzar el rango de Teniente, él tiene 
tiempo para el estudio de oteas materias profesional e:;, 
como un entretenimiento en sus horas de ocio, apesar de 
q ne el estudio d-e las materias técnicas le a,barcará todo 
el tiempo. 

E.s ineludible que si un Oficial desea poseer una 
gran ilustraci6n, debe 'trabajar mucho para conseguirlo. 
Los Oficiales antiguos embarcados, deben ayudarlos, fo­
mentando y organizando disensiones. Las discusionéF>, 
_dan facilidad al lenguaje, incita al estudio y hace éste 
Interesante, pues :'lin un conocimiento de la materia Jo 
incapacita a uno para intervenir en un debate. 

Discusión. 

-Vice-almirante Sir William Goodenough, K. C. 
B., M. B. 0.: _Estoy seguro de que todos hemos escucha­
?o con sumo placer la lectura de ésta muy interesanse e 
Importante materia. 

Desearía en primer lugar, referirme a algo no ac-. 
tualmente tratado en ésta lectura, por ser de ,gran im~ 
portancia; es el número de candidatos que en la actuali­
dad, se han presentado para ingresar a la Marina .. No 
debemos engañarnos, pero el hecho es, de que el n,úmero 
de canditla tos para la M a riua es cada ves más pequeñ.o. , 
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Por ejemplo, últimamente, para 55 vacantes hubieron 
71 candidatos. Voy il mencionarles lo que me pasó en 
días pasados con unn , eñora q ne tiene varioH hijos; le 
pregunté que cuál <'le ellos estaba designado para la Mn­
rina , y e'lla me contestó "No hay porvenir para nnestroH 
hijos en la Marina'', yo, por consigu iente no pude con­
testarle nadn, pero lo cierto es do que "rio hay porvenir 
pnra este pnís sin la Marina." 

No hay dnda y es absolutamente cierto, lo que <>1 
lector ha dicho acerca de lo que AC requiero para un Ofi­
cial de Marinn, y a mi modo de ver, hay una co. a esl'n­
cial y es la de habilitar a nn Oficial de marina para ob­
tener exigencias, particularm nte en sus tempranos añoH 
ele instrucción, y qne su educación ,sea tal que le permi­
tt m tñ ·tna e!"tar pr~parac lo pnra cDmprende r cualqn:er e 1 

Hn, y no que má, tarrle, cuando él neceHite aprender nl­
go le haga tal impresión, que sea necesario un martillo 
pRl"a hacerlo com prender . Ahora el peligro de la dema­
siada rigidez en la erlucación profe ional y en las otn1H 
materias a la edad temprana es, la de formar mentes de 
hombres dentro de un mismo molde, muy bueno por 
cierto, no dejándoles espacio para que puedan expancio­
nnr sn mente, lo cual es muy necesario. 

Uon relación a la edad do entrada, como el lecto r 
ha dicho, tenemos que hacer que la edad coincida con el 
término de su dncación en loH coleaios elementales. An-o 
tiguamente, los j6veneH ingrc aban a un colegio público 
(instrucci6n media) a nna dad mú..: temprana; grad ual­
mente los maest.ros de loH colegios privados (instrucciót 
pritnaria han ido persuadiendo a. los padres para que de­
jen a. sus hijos un poco de mtÍR tiempo en éstos, y, enton­
ces los maestro de los colegioH pCtblicos, han conseguido 
lotitismo, de rriorlo qne lóR alumno~ paRan a las nniver~i­
dades a una ednd más tard '· Los maestros 'on muy bue-
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na gen te, por cierto, pero clespués de touo, si no ~.;otros 

hemos estado propiamente educados, y .·i nosotros he­
mos tenielo la suficiente afición y propio pensamiento ele 
nuestra profesi6n, í-labomos rn ny bien que es lo que se 
requiere, ,v de todos modos no~otros pensamos h<teer ca­
xi la misma cosa. Por conxiguiente, espero que noc;otro:-~ 
no hemo. de permitir que aqtH~l cuerpo majestuoso y 
forrnidnhl<' de maextros nos impongan sus medidas. 

-Capitán E. Altham, C. B.: Deseat'Ía decir alguna:-~ 
pocaí-1 palahra.· acerca de un asunto que cnda din e::; más 
Y má~ importantP para la r1nrina, es decir, la cclueaci6n 
nerea de su personal. Yo f'e que hay mucha gente qu<~ 
tiene aun la ielea duque, hablar Hübre la ''EJucación Ae­
r ;;>n el la l\brin:t'' es lo mi::;m ') qtw h.tblar sobre la "E lu­
eación ~t1utica del Ejército" pero yo <·reo r¡nc la mayor 
pnrte d0 nor-otro~ no eHtamos de acuerdo con este modo 
de pensar- El lector nos ha recordado aq ucllos tlías en 
qne los cn ñones de nue:tros buques eran manejado!-> por 
xokbdos y que lo. marineros solo servían para la p.ute 
nrtntica del buque. E:-te e:-;tado de cosas, como todos sa­
bemos, no dió buen resultado \' el marinero tuvo que 
H prender a manejar sus cañonex desalojando a lo: solda­
do del ejército de los buques. Ya hemos tenido comba­
tes bajo ele! agun, y en la superficie, pero los combates 
lllarítimox en el futuro Herán encima del mar. El entrc­
namil:'nto en toda.· !aH formas de rombatl's marítimos, 

<·n mi concepto, deben ser coorclinados. Xo cl cx<'O pro­
fundizarme mucho eu oxte asunto discutil)le, es decir so­
lll·e el control admninistrativo de los servicio!', pues es 

un asnnto que eHttÍ un poco apartado de la lectura, pero 
lo esencial es que los conocimientos de un Oficial Naval 
<:'11 el futuro, serán incompletos si no ha practicado no 
Rolnmente en el mar v bajo del mar, sino, también, cn­
c·irna del mar. Estam~s ahora en el ÍJllnto donde los ojos 
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de la Flota (que e;,;taban antes en laR cofas de control o 
en In' perillas de los mástileR y q ne a hora log ten e moR 
en el aire) están de:-;empcñ:HloR por OficialeR NavaleR, 
pero todavía estamos bien distantes rle llegar n un siR­
temn por el cual la marina en conjunto - no tomnnrlo 
en cuenta unos pocos expertoR-poRea una cierta inK­
trucción acerca de trabajo:-; nnvales en el aire. 

Tan exclusiva es la acción en el aire, ryne loR obRer­
Y~t<loreR navales, ni Riqniera les eR permitido aprender a 
Yolar. Yo creo, jnzgnndo deRde un simple punto de vis­
ta humanitario, que esto es un error, porque nn ohser­
vnclor toma doble riesgo: nno, que en\' uelve su piloto y 
el otro el suyo propio. 

Volviendo desde el ronocimiento Rpecial al genernl 
aereo cl0 la Marina, noRotros hemos estado cledicadoR por 
muchos añoR al manejo de velas, masteleros etc. etc., por 
qne eso no::; daba un ndmirhble entrenamiento del carac­
ter. 

El conferencü;ta ha nlu(liclo tanto al caracter como 
al temperamento romo importantísiuws fnctore en el 
entrenamiento y educación del Oficial Naval. Los ejer­
cicios de vela., sinembargo, han tenido qne ponerse a 
un laclo ante las necesidadeR de la conveniencin; pero yo 
no pueclo concehir un mejor entrenamiento del cnractcr 
para el moclerno Oficial como el conocimiento rlel vuelo. 

En los tiempos antiguos nu Rtra mentalidad estaba 
educada para ejercita1-.·e con los movimientos en la nper­
ficie del mar. és decir, a navegar a diez -nudos. Los Ofi­
ciales Na valeR han teniclo que penRar deRde hace m ncho 
tiempo en velocidades de cincu nta nudos, pero en la fu­
tura superficie. nosotro. tenemos que tener Oficiales Na­
vnles que pueden penRar en velocidades de doscientos o 
má nndor-;, y, cómo han de hncer elloR si nunca se l s ha 
dado oportnnirlacl ele viajar mii:-~ rítpidnnte qne lo que se 

• 
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puede hacer en un Destroyer? Esto es una parte muy 
escencial de lo que se puede llamar la psicología de la 
Marina. Me parece a mí que el O fieia l N a val de be ría to­
mar mny particularmente y con mucho interés el asun­
to del vuelo, puesto que esto eR solamente una forma. 
avanzada rlel bote a la vela, y todo Oficial Naval debe 
ser educado para ser, al menos, un adecuado, y así lo es­
pero, entusiasta velero. 

Yo estoy seguro que muchos Je los presentes con­
vendrán conmigo en la importancia qne tiene el que no­
sotros consigamos tener Jefes de Escuadras y Flotas q ne 
tengan nn conocimiento de las unidades aereas, las que 
indudablemente tendrán que manejar, del mismo modo 
r¡ue ellos manejan d(~stroyes.y submarinos: pero yo no 
pnedo comprender cómo poJrá un Oficial Naval mandar 
eficientemente una flota en el futuro sino tiene conoci­
miento personal en el manejo de las unidadeR y flotas 
aereas, del mismo modo que tiene el de cada otra unidad 
naval 

El conferencista ha hablado de las tradiciones de la 
Marina. Yo creo que si la Marina va a ser aún toda una­
-todas sns unidades convergiendo hacia el mísmo fin.­
las mismas tradiciones deben ser mantenidas en cada 
unidad que va a tomar parte en la lucha, sea en el aire, 
en la superficie del mar o bajo ella 

Finalmente, yo estoy muy cinceramen te ele acuerdo 
con lo que el lector ha dicho acerca del valor c¡ne tiene la 
facilidad de expresión. Yo estu v1~ un año en la Escuela 
Naval de Guerra, cuando el curso para Jefes fué reabier­
to deRpué~:; de la guerra, y una de las cosas que me llamó 
m ~ehi:;imo la atención fné, lo m tl equip :tdo que estába­
lllos, aun en asuntos de nuestra educación naval. La his­
toria de la Guerra ha dado ejemplos de como el Oficial 
naval se encontraba obsülctdizado, en su faeilidad de ex-
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presión, cuando él tenía que competÍ!' con los estadi~tas, 
hasta en el mismo mnnejo de temas conectado con su 
propio ramo. Para el mejommien to del servicio, es esen­
ciul que esa parte de la educación del Oficial de marina, 

·no sea puesta a un lado . 
. -Capittln ne Grupo P. B. Jon bert de la Ferté, C. M. 

G., C. V. 0., R. A. F.: El Capitán Altham ha hecho una 
declaración con la cual yo no estoy de acuerdo, y quisie­
ra preguntarle de donde obtuvo la informnción . obre la 
cual fué basarla; por ser yo el individuo responsable por 
haber enrolado obscrvndores nnvales para ser instruído:'l 
en la Fuerza aérea y por haber tratado de eme.> lar a Ofi­
cial e na\'ales, corno segundos, para que viniesen a apren­
der a volar, posiblemente .ro pne<b corregir un concep­
to 8rroneo de pnrte del Cnpit~ín Altham. En cuanto a 
la fuerza aérea, loA hechos son los siguientes. Ha.'' dos 
. istema. por los cn~tles un Oficial puede instruirse en 
cuestione~ aéreas con. icleradns como esenciales por la 
Fuerza aérea, y a· las cuales se refiere el Capitán Alt­
ham. Primero, nn Oficial naval puede enrolar:e como 
piloto por nn períorlo cle.t:uatro años, adf]uiriendo toda la­
enseñanza que necesita de:de el punto rlc vista naval, 
para lle~ar a ser uno de eso::; eRtratégicoR r1c1 aire, que 
esperamos ver, entre los Jefes de a Ita categoría <le la 
Armada, en el futuro . .No supongo por un momento que 
el Capitán Altham com;idere que los adualcR Oficiales 
Generales de la Armada deban aprender a volar, sn erlad 
(hablo con toda la clehida deferencia) lo htu·ía difít:il 
para ello::; .v torlos lo~ que tnvieH<.m :.W año:'\ de :'\ervicios 
no deRearían hacer1-1c oticiale: de a viaeióu. 'e~u ndo, des­
pnés hay el observador naval, quien no está seeundado, 
sino agregado, ambos 1-1011 oHcinJc¡.¡ navales, pero a éste 
último solo se le instrn.re en la otra parte rle ln enseñan­
za aérea de la Armndn, Cl" decir, la obscrvació~1. El, cuan-
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do termina su in:'ltrucci6n, como dice mny bien el Capi­
tán Altham, es uno de los ojo,; de la Armada. Cualquier 
observador, si desea a prender el ramo de pilotaje puede 
enrolarse en la Fuerza aérea por 4 años, solo ~ou el pro­
pósito de aprender a volar. Estos son los hechos, y por 
consiguiente no puedo entender corno puede decir el Ca­
pitán Altham que no se le permite voh.t.r a ningun Ofi­
cial naval. 

--Capitán Althnm: Se me permite contestar? El Ca­
pitán Joubert ha Holicitado saber la fuente de la infor­
mación para mi der. lnraci6n, fué un Observador Naval 
quien acababa de habilitarse y quien se indignó al no 
ser permitido volar. Quisiera preguntar 1Ú actualmente 
existen piloto~< navales nuevos, a quienes se propone ha­
bilitarlos para volar, o si solo se ha ofrecido la ider, y si 
efectivamente no hay ninguno que haya aceptado. 

-Capitán de Grtlpo Joubert de la Ferté: Se propu­
r-;o un plan y si ha fracasado, debe solamente atribuirse 
al hecho de que los Oficiales navales no desean secun­
dárse. Lo sentimos muchísimo porque lo:; Oficiales del 
Ejército se están presentando bajo las mismas concli..:io­
nes. La idea es que conozcan nuestras dificultades lo::; 
oficiales de los otros servicios y que se unan con noso­
tros en causa comun, pero sentirnos mucho que los Ofi­
ciales de la Armada no se hayan enrolado en nÍHnero 
considerable. Sostengo sin embargo que la declaración 
del Capitán Altham no fué del todo exacta,y me levanté 
meramente para c!orregírln. Desde nue:;tro punto de vi:;­
ta, estamos listos para enrolar de:sde el día de mañana 
a los Oficiales na vale>' q no de:-;een aprender n· :-;cr piloto:;; 
por consiguiente, no es corredo decir que no se l 1~S per­
mite volar. 
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-El Pre:->idente: ~<Hlie qui re e::;tar cuatro años a­
prenrliendo a Yolar. 

-Capitán de Grupo .Joubert de la Ferté; No, un 
año pura aprender a volar y tr s año· para conseguir 
expenencw. 

-Capitán Altham; entonces tengo razón cuando 
digo que no se está en::;eñando a volar a ninguno éle lo.' 
O ficiale.' na vn le . . 

-Capitán de Grnpo Joubert de la Ferté; cotwengo, 
pero d. elijo qne no e leH permitía aprenéler a volar lo 
que e' completament dif rente. 

El Presidente: AnteH éle que yo solicite al Almi­
rante Bernard qne 'Onteste, qnisiern. afirmar lo que ha 
dicho el Capitán Althum sohre la necesidad CJlle tienen 
lo O!iciale:; navaleH de expre:~arsc corr ctamente. Ur o 
que muchos convendtil.n conmigo en los nRible que ~s. 

el no permitir que los oficíalcs navales sigan cuncurrien_ 
do a Cambriclge. Yo pem;aha qnc ern. una grnn co:-:;a 
mandar a lo OficialeH nnval s a Uambrido- , pero e. o no 
fué má. e¡ ue nn arrecrlo po. -guerra, para nyurtarlcs a con­
segnír un poco mÚH ele cclncación, ele In que no hnbían 
podirto gozar por la gnerra. La Armada tiene grnnrlcs 
esperanza¡;: en qne .'e establ •zca nncvamcnte In eOlll'll­

rrencia a nmbri<lg~, y qu 6:-:tn Uuiven-idml p•rmanez­
r<t aLiertn para los O!icin les naval :< por 2 o 3 Resioncs 
cuando menos, pnrn p'rmitirlPs mirar al mnnclo de una 
manera clistintn y fncilitnrlt'=-> los m<.'Clios para rlisC'tltir y 
hablar con . ns conteponíneos m:'ls jóvenes y t'OlHH'<?r sus 
irleaR. 

En cunnto n. la instrn<'cicín aÍ'rra iha n el 'c ir algo 
más o meno:-;, en el mismo sentirlo t'n que !"e ha c.·pre­
Hndo el Uapitiin .Althnm . ('n•o qne t•s la ma.\'C>r li(stima 
en el mnnrlo. qnc nn ohservaclor nnvnl no pt1cda ll(>gnr 
a ser tambi-:n nn piloto; si desea serlo, sin ten 'r quepa-
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sar 4 años en la fuerza aérea. Nosotro:-:~ necesitaremos 
Oficiales navflles en la próxima guerra para trabajar en 
el aire junto con nue tro~ buqnes, no quiero decir aviH­
dores o soldadoR qniPnes puedan volar, sinó Oficiales Na­
vales verdaderos. Al fin de la guerra, tn ve bajo mi roan­
mando 4 estaciones aéreas y sufríamos a veces por tener 
piloto>; quiene~ no tenían idea alguna de la rutina naval 
ni de lo qne debían hacer d~sde el punto de vista naval. 
E-; necesario vivir constantemente entre buques para lle­
g-ar a tener esa intuición que es necesaria para poder 
trübnjar en el e-tire junto con los colegas en los buqucR. 
Torla la vida nece>;itaremos buques sobre la superficie 
p:1ra rli~ti11tos ol>jetos, y por consiguiente necesitaremos 
cruceros, subm;1rino. y una fnerza aérea para cnidarloR. 
Es mi humilde parecer que la única manera de ser efica­
zes, es tener hombres na va les en el aire para trabajar en 
unión ele lok hombres navales en los buques. 

--Vice-Almirante Bernard: En respuesta digo: el 
Almirante Goodenough ha dicho que no conseguiremos 
sufieiente número de candidatos para la Armada, en la 
actualidad, ni parfl Dartmouth ni para el si::>tema espe­
cial de entrada. Inmediatamente después de una gran 
gue rra no me parece Rino natural que uo se presenÜ.'Jo1 
1:'11 el lltismo número como antes ne la guerra los candi­
datos para las fuerzas combatientes. La fascinación por 
luehur ha decaido hasta cierto punto y durante la últi­
ma guerra, por Hnpuesto, todos nuestros ciudadanos sa­
lieron a la guerra. No creo pue.· que en el futuro tenga­
mos cscasé de candidatos para la Armada. Actualmente 
entiendo que la provif-'ión que conseguimos es suficiente­
mente buena, Creo que es de muchn. importancia que el 
tipo actual de Ofi~üd de Marina debe ser estimulado. Te 
nemos nue~tras tradiciones~ hemos sido educados a ado­
rar la lealtad .Y la competeneia y me pnrece que sería 
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muy lastimoso si los Oficiales naYales enrolados bajo la¡;: 
cendiciones actuales no clo\uinaran sobre los que entrnn 
al servicio por otros medios, para aseg nar que el espí­
ritu naval no sea afectado de ninguna manera por el in­
greso en gran número de gente de otras fuentes. El 
mismo espíritu se encontrará en la gente de proa. Me 
acuerdo haber oído cuando estaba a bordo durante la 
gueera a nn Oficial ele mar decir a un marinero. ''Lo q ue 
tienes que apren<ier mucho es, fJUC no hay nndn unposi­
ble en la Armada Bribínica." E~e es el e~piritu crne de­
seamos conservar. Lo ten e mor-; entre los actuales hom­
breR .Y Oficiales y no podemos perderlo por nada. 

Con respecto al prog1·ama de 1903, acepto la co­
rrección del Almirante Godenough, pert> no hay eluda 
que el Comité Duglas, contempló y recomendó en Hl05 
una clase de Oflciales para llevar a cabo todos lor-; debe­
res que yo he puntualizado, cada uno de los Ofiei:des de­
bía tener espeeial conocí rnien to de una materia y en ge­
neral de las otras. Estoy muy r-;atisfecho de qne las ne­
cesidades de que yo he si<rnifl.cado estcn aprobadas por o 
un Oficial tan distinguiclo como el Almirante Goodenough 
que ha tenido tanta experiencia en ln, ed ncación na val. 

Respecto al peligro de que lo Oficiales Navales lle­
guen todos a ser vaciados en un mismo molde podemor-; 
alegar que: en los antiguos tiempo. cuando los buqueH 
eHtaban fuera en el mar hun·o tiempo y cuando no veía-,.., ' . 
mos mucho las playas, y careciendo de Telegrafía ina-
lnm brica, no había el peligro de que lc>s Oficiales N a va­
les se convirtieran en simples r utinarios; pero ahora 
cuando nosotros perman 'Cemos tanto tiempo anclados, 
er-;tando en contacto con la comunidad civil en general, 
yo creo que el peligro no 0s tn,n grande y que ha de ir 
desapareciendo. 

Ahora, refiriéndonos a qne nosotros no debemos 
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permitir ser dictados por los Directores de Colegios, yo 
no puedo ver como nosotros en la Armada podemos re­
clamar algún nerecho para intervenir en el sistema edu­
cativo del paí~; yo creo que tenernos que aceptar el sis­
tema educativo de tierra, tal corno existe y obtener lo 
mejor posible de él al escojer nuestro material para 
amoldarlo a los Oficiales navales. 

Yo convengo enteramente con todo lo que ha dicho 
el Capitán Altharn. La cuestión de que si pueden o no 
en el presente tiempo los Oficiales Navales ser educados 
en avia~i6n, me parece un punto muy nimio; la cuestión 
aquí es la de principio. Me parece que nosotros también 
deberíamos tener nuestros cañones manejados por los de 
la Real Artillería, tanto como nuestro servicio de avia­
ción por gente de otros servicios. Si el principio del Mi­
nistro del Aire, debe aceptarse, nosotros también debe­
mos reclamar en la Marina, el manejo de todos los ser­
vicios aéreos en el mar. Nosotros podemos decirles a us­
tedes, ''no tienen nada que hacer en el mar; nosotros les 
manejaL·emos su' unidades aéreas en el mar". También 
el Ejército, puede decirnos que nosotros no tenemos na­
da que hacer con los servicios de Guarnición Naval. Un 
antiguo y gran servicio como el de la Marina, con sus 
rnngníficas tradiciones no puede mientras mantenga su 
viL·iliJad aceptar el principio de que p:ute de su trabajo 
sea desempeñado por gente de otro:s servicios. Nosotros 
tenemos que maniobrar en el aire, así como otros de­
sempeñan sus funciones en sus propios servicios. Los 
otros servicios tienen su papel que desempeñar sea en 
el aire. Séanos pnes permitido ejecutar nuestros traba­
jos y ser responsables por él. ¿Cómo podernos ser res­
ponsables por nue.-tra labor si tenemos otra gente que 
desempeñe parte de ell~? El aviador naval del &.futuro 
debe ser capaz de pensar en lenguaje naval y debe en-
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tender 'los niétodos e ideales navales. El Almirante en 
Jefe debe coriocer la clase de hombres que maneja. En 
las futuras guerras navales será dé tanta importancia, 
como ·la: artillería de hoy día .. Nosotros tenemos que usar 
'el aire para recdnocimientos y para el combate. Mi mo 
do de pensar para·las batalla-s navales del futuro es que 
principiarán con los aviones por ambos lados y que 
cuando ellos hayan tenido un encuentro, los buques a 
flote entrarán en acci6n. De todos modos, por muchos 
años aun _los aviones que vayan a combatir en el océa­
no, serán trasportados a bordo de los buques. -El doble 
control ha sido siempre un fracaso, y yo no puedo creer 
que el país se satisfaga con dejar las cosas tal como se 
encuentran en el presente. Creo que con el tiempo, con­
forme a las necesidades que hemos manifestado, el paí:,; 
está obligado a realizar que la Marina deba manejar su 
propio servicio aéreo, tanto como sus otros propios ser­
VICIOs. 
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Puéde mejorarse las condiciones del 
marinero de segunda clase que entra 

a formar parte del personal en la Escuadra? 
Una sugestión. 

Por el C .. pitán de Corbeta de la Marina Americana E. M. Wilhaus. 

Por regla general el marinero de 2~, tal como se le 
recibe actualmente en la Escuadra, ignora casi por com­
pleto la clase de vida que se lleva en un buque y cuál 
debe ser su servicio a bordo; ~lllnqne puede ser muy ver­
sado en todo aquello que se refiere a la vida en los cuar- · 
teles o puestos de entrenamiento. Estos muchachos apa­
recen muy a menudo como aturdidos cuando entran por 
primera vez en un buque. 

Una vez que el individuo, nuevo en el servicio, es 
embarcado, se encuentra como absorvido dentro de la 
gran compañía del buque y no hay tiempo suficiente · 
para enseñarle los rudimentos de marinería, vida. naval 
Y sus deberes. En un buque grande debe aprender arti- · 
Hería. En buqnes pequeños se le tiene ocupado en comi­
siones o puestos secundarios. En la mayoría de los bu­
ques,tan pronto como manifieste poco saber y que es flo­
jo para anrender, los oficiales de mar toman poco interés 
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en él y el trabajo de mayor responsabilidad que se le 
confía es barrer la cubierta o cuidado de los paño les. 

El lugar ideal para entrenar marineros era antes, el 
buque escuela.-Ahora que no tenemos estos buques es­
peciales para este objeto, parece qne lo más adecuado es 
el buque de g11erra fuera de servicio, tal como se ex­
pondrá más adelante. 

En buques pequeños donde los nuevos pueden ser 
vigiladós · cuidádosa rnen te y los a trazados . puedan · pnner- · 
se bajo la vigilancia de un buen oíicial, Ee puede obtener 
como resultado, excelente personal en poco tiempo. 

Se ha publicado, últimamente, para el serviCIO un 
plan de entrenamiento del Comandante de uno de los 
buques de guerra, en el cual está explicado que, el sis­
tema empleado en e e buque consiste en organizar con 
el nuevo personal una división de entrenamiento con 
instructores especiales y tenerlos en esa división hasta 
que hayan reeibido instrucción suficiene que los capaci­
te para servir de algo en la organización de un bnq u e. 
Este parece ser un método excelente y tal vez el único 
satisfactorio en las condiciones actuales. Este artículo 
recomienda, para el objeto de entrenar reclutas, un bu­
que de guerra fuera. del servicio, o sinó un crucero aco­
razado del cual se haya sacado toda la artillería. En las 
primeras etapas del entrenamiento no son necesarios los­
cañones; eso vendrá después en los buques en servicio 
activo. Este buque de en trenarnien to de be estar ama­
rrado o fondeado. Si es posible el buque debe estar 
por lo menos a media milla de cualq nier desembarcarle­
ro. El equipo y material para este buque debe com- · 
ponerse de lo signien te: Botes. A cada lado del bu·q u e se 
rl_cbe colocar tantos juegos de pe cantes como se puedn. 
Debe haber un bote ballenero por cada jue¡J;o de pescan-. 
tes. Se prefiere este bote ballenero por ser el único bote-
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grande de remo que se usa actnalm~nte en serviCIO y 
porque todos los botes sal va vida a remo son ballene­
ros. 

Dos velero& a motor de 50 pies pa~a aprovisiona-
miento. · 

Dos botes para ser ~emolcaclos con provisiones y 
navegar a la vela . . 

Un bote motor para el · uilo de los Oficiales. 

El número de botes a motor es redueido porque a~í 
se enseña a los reclutas a manejar el remo y la vela ha­
ciendo viaje de servicio o .rondas, s~vicio de correo y to­
do viaje ordinario en el cual no se requiera rapidez. 

w~·nches: Se debe usar las grúas ordinarias pa1 a 
izar los botes grandes. Es preferible iz!J,r los botes ba­
lleneros a mano, teniendo para casos de emergencia lns 
grúas conectadas a los Winches de cubierta. 

Mecanismo del timón: Se necesitará sobre el puente 
una rueda de timón de tamaño natural sin que esté en co­
nexión con el servomotor del timón del buque, pero sí 
engranada al sistema del indicador de gobierno. De este 
modo, el timonel se verá obligado a mantener la proa 
del buque en un rumbo dado que se seguirá sobre una 

, carta simulando el compás de gobierno. Esta carta de 
navegación debe ser manejada por medio de un motor. 

Pne1·tas estancas, escotillas estancas, portas, Tapas 
de combate, etc., Cada pieza del equipo especial, mampa­
ros, g1·arnpas o dogo etc. deben estar marcados con su 
nombre, y el de sus partes principales. 

Por ejemplo: 

Márq u ese los mamparos así: 

a) Este es un mamparo estanco .. 
b) Este es el mamparo estanco No. 6. 
e) No debe tener nunca ningún agujero, excepto 
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portas, puertas, lumbreras que deben ser estancas euan­
do están cerradas. 

d) Donde hay tubos, alambres, o cañerías las cone­
xione~ deben estar herméticamente cerradas. a prueba 
de agua. 

Márqttese cada diez cuadernas. 

a) Fsta es una cuaderna trasversal. 
b) Esta es la cuaderna No. 30. 

Márqu.ese las puertas: 

a) Puerta de ~ire. 
b) Consérve la empaquetadura de jebe y cantos de 

lás pnertas, Ji bre de aceite o pintura. 
Este plan general de marcar debe seguirse en todo 

e1 buque. De esté modo parecen\ mas bién un museo 
que un buque de guerra; pero estas marcas deben dejar 
huella en la memoria de los marineros, y probablemen­
te serán de más efecto que muchas horas de pulabrería. 
Algunos letreros como: "no pise la pintura"-"eche las 
c-olillas de cigarros en la escupidera'',-"eche la basura 
en las latas para este objeto"-Serán de grande ayuda­
Así como entre otros: "No cnelgue11 nunca sus coys en la 
tu hería, pues esto puede ser ca usa de escape de vapor, 
agua o aire, que son pcligrosos"-Se debe colocar en los 
diferentes compartimentos del buque, disposiciones dé 
seguridad de toda clase.-Estas disposiciones deben ser 
redactadas en estilo sencillo y en forma que se pueda leer 
muy facilmentc, agregando si es posible grabado:-; ama­
nera de ilustración. 

Divisi6n principal del buque: Las di visiones A.-B. 
C.-D. del buqn8 deben estar marcadas en los mamparos 
y cuadernas, así como también las cubiertas y co~parti­
mentos con sus números respectivos y con explicaciones 
de el por qué de estos número~. · 
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El Puente: Además rle la rnPda del timón, el puen­
t e debe estar provisto del equipo correspondiente, todo 
perfectamente mm~cado con sns leteeros, indicando el 
nombre, funcionamiento, manera d~" operar y todo lo 
q ne no ele be hacerse. Ademiis de lo expuesto el puesto 
d ~ g ,t 1r lil del Pnente debe t e n~r fl -~~~1!U o cna kB pin­
t :tcio inclicando el rol cielos diversos objetos. 

Puestos de guardia: Deben tener cuadros similares 
n los q ne hemos descrito, con instrucciones referen te:s a 
los debere~ del centinela y de sn guardia, cómo debe in­
formar etc. 

Lo ex p nesto anteriormente da u na ide'a de lo q ne se 
debe hacer con el material a fin de enseñar a los mari­
neros. Muchos otros detalles vendrá.n después por sí so­
lo .. a medida que se progre:e en la preparación del bu­
que. Debe tenerse en cueuta que todas estas instruccio­
nes, hasta el último <letal le, deben llevaese al pie de la le­
tra incluyendo la pintnm. Allí debería haber una cu­
biert:l aparejad t con cabilleeo, tablad<t de jarcias, bancos 
para velero~, muestrario de nudos, amarms, resortes, 
elllpaqnetaduras etc. E::;tos muestrarios deben ser dis­
tribuidos en tocios los espacios habitados, con cabilleros 
a la mano para practicar en los momentos desocupados. 

El peesonal para manejar este buque escuela, re­
quiere especial consideración. Los Oficiales que tengan 
que estar en contacto íntimo con los marinews en en­
tt·enamiento deben seleccionarse por su habilidad, para 
manej&r gen te, y por sn tacto y cualidades di. ci plina­
n as. 

El personal de oficiales debe ser el siguiente: Un 
Capit<Ín de Corbeta Comandante; también hará las veces 
de Oficial ejecnti voy debe ser responsable ante el Ofi­
cial de Com :u1do de la estación de entrenamiento en lo 
qne respectn al personal. El llevará el registro de reclu-
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tamiento y debe firmar los partes sin tener que apelar 
al Jefe de la estación. Debe teher autoridad para hacer 
trasbordos a la estación y tener a su cargo todos los re­
cintas del buque. Los arrestos serán impuestos por el 
Jefe de la estación.-Un Teniente segnndo, ayudante 
del Jefe ejecutivo.-Un Oficial de naveg<tción.-Un Te­
niente lo.-Un Jefe maquinista Oficial ingeniero.-Cua­
tro Oficiales de mar oficiales de di visión e in tructores a 
cargo; por lo menos dos de estos oficiales · deben ser 
contrnmaestres.-Un Teniente del cuerpo médico.-Un 
rreniente segundó o alferez, Oficial de administración.­
Un furriel ayudante del Oficial de administraci~n.-Un 
carpintero ayudante del primer Teniente. 

Los Oficiales de mar deben seleccionarse con cuida­
do y deben e cojerse los hombres que se destaquen por 
su viveza, habilidad para enseñar, apariencia personal Y 
porte militar. Antes de dárscles estos puestos deben pa­
sar exámenes de tal naturalez, ar¡ue los califique para po­
der instruir; lo exámenes deben hacerse a bordo del 
mismos buques escuela y ante personal competente que 
Hea capaz de jnzgar. 

Suponiendo que hubieran setecientos reclutas en el 
buque en todo tiempo; la organización del buque y la 
distribución del personal debe ser la siguiente: 

La compañía del buque debe dividirse en 12 divi­
siones principales, a . aber: 

la. división -Di visión de cubierta. Entrenamiento 
2a. 

" " " 
,, " 3a. 

" " '' " " 4a. 
" " " " " 5n. 

)) " " " f\a. ,, ,, ,, 
" " ,.... 

U\. ,, 
" " 

,, ,, 
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8. M. maquinarias J 1 8. B. calderos 
División de Ingenieros 8a. 1 8. A. auxiliares 

J l 8. E. electriL:idad 

9a. División.-Administraci6n 
lOa. División.-Ciertas ramas especiales. 
lla. División.-Divisi6n médica. 
12a. División.-División de navegación. 

El personal del buque se puede distribnir en el 
siguiente cuadro: 

Oficiales de Oiiciales de 
1 

Personal no Personal de 
Mar do Mar de graduado ni ' máquina no Reclutas Totales 
_Cargo 1a.2a. y 3a. de máquinas graduado 

--· --- --------
Instructores, o perso-
na] relacionado con el 
entrenamiento 7 43 50 

----------
Dotación, personal no 
relacionado con el en-
trenamiento 1~ 150 5J* 40 256 

-----------
Reclutas para e¡¡tre-
namiento 700 700 

¡-40-,-7;;; 
--

Totales 19 193 54 1006 

(*) Incluye cornetas, cabos de sanidad, mayordomos de oficia­
les, cocineros y sirvientes. 

E te per o na l de 2:j6 hombres pnede red nci rse, su­
primiendo algunos pañoleros y reduciendo personal en 
la di vi. ión de administración. 

Volviendo al t!empo en que el reduta llega por pri­
mera vez a la e tación de entrenamiento se le debe po­
ner por una tre. emanas, ai. ]ano en el depó ito de 
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entrenamiento. Durante este período recibirá la instruc­
ción que corresponde a infantería. Tan pronto como es­
te período sea completo, se debe enviar a los reclutas 
n. una estación de reunión donde esperarán · su trasbor- · 
do al buque escuela. 

Mi en tras está aislado en el cuartel se le de be vestir 
e instruir en lo siguiente: 

a)-Cómo debe cuidar su ropa. 
b )-Cómo debe presentar la ·ropa de cama y sacos 

para la inspección. 
e) -Ejercicio de idantería sin armas, seguido de 

ejercicios de ·infantería con armas. 
d )-Ejercicios de sección y com pañín. 
e )-Etiqueta militar, sn 1 u dos etc. 
f)- Deberes y disciplina. 
(g-Lo que se refiere al serv1c1o; bajas, conscn p-

ción, reenganehe. 
h)-Costumbres navales. 
i)-Lo que debe esperar cuando va a bordo. 
Todo. los lunes, se enviará nna clase de reclutas al 

buque escuela y todos los sábados la clase ya grudunda 
será enviada n la estaciÓ11 de reunión para su embarque 
en algún bnqne. En e'>pera de la llegada de los reclutas 
nuevos, debe haber, por lo menos un Oficial para reci­
birlos, un contramaestre y sei:? oficiales de mar. 

Los nombres de los reel utas deben enviarse de ante­
mano al buque escuela para que se les tenga listns sus 
libreta. que le serán entregadns y h¡tbrá un oficial de 
mar listo para hnccrse cargo de cada 17 reclutas. E,..;te 
oficial de mnr de be servir como gnía y de ejemplo d u­
rante todo el curso de la instrncción. 

El curso de entrenamiento debe ser progresivo e 
intenso y debe ser pláneaclo con semanas ele anticipa­
ción. El plan general del cnrso es el siguiente: 
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Semanas 

PRIMERA 

SEGUNDA 

TERCERA 

Objeto 

Familiarizar a los reclutas 
con el uuque, explicarles la 
vida a uordo. 
Puestos para zafarranchos. 
Zafarranchos . 
Inspección de coy y sacos. 

Maniobra de cabullería. 
Velas. (*) Heaving-lines, bo­
lear la sonda. 
Botes. 
Inspeccionarlos . 
Inspección de saco y coy. 
Examen del trabajo de la se­
mana. 

Maniobra de cabullería. 
Velas. Maniobra de cuuierta. 
Deberes de serviolas y debe­
res en guardias. 
Inspección de saco y coy. 
Zafarrancho. 
Examen del Lrabajo de la se­
mana. 

Observaciones 

Enseñarles en tal forma que de 
las cosas que aprenden no les 
quede duda. Moslrarles sobre 
el buque, explicarles cada cosa, 
les cuidados de los pueHlos en 
zafarrancho la primera sema­
na, haciendoles ver la seguri. 
dad y e l orrlen antes de la rá­
pidez. Enseñarles· a limpiar sus 
un iformes y conservarse ellos 
mismos limpios. 

Bajo esta maniobra se inclu­
ye tuercas . bote~, remolcador 
etc. 
Bajo botes se incluye, nomen­
clatura, tipos, mecaniHmos , 
construcción etc. 

Bajo maniobra de cubierta 
toman las diferentes partes 
del buque y se le explica el 
trabajo de aquellas partes. 

---------------------1------------·------

CUARTA 

Botes de remo. 
Maniobra de cabullería. 
Guardias de mar. 
Inspección de saco y coy. 
Zafarrancho. 
Examen del trauajo de la se-
mana. 

---¡ Maniobra de cubierta. 
Anclas. Compas corredera 
y sonda. 

QUINTA Gobierno. Botes rle remo. 
Inspección de saco y coy. 
Zafarrancho. 
Examen del trabajo de la se-
mana. 

Cuando no haya guardias de 
mar, poner a la gente. en guar­
dias de mar como si se estuvie­
se en viaje . 
Tener a los serviolas dando in­
formes lo mismo 4ue en la mar. 

-----------------
Como o-obierno, .tener a la gen­
te usa;do el compás y la caña 
de gouierno. 

---~----------L----------------
(*) Práctica de atracar y desatracar a un muelle o a la escala. 
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Semanas Objeto Obsenaclones 

----
Maniobra de cabullería y cu-
bierta. _IIL 

Guardias de mar . ·-
SEXTA Botes a la vela. 

Inspección de saco y coy. 
Zafarrancho. 1""1 
Examen del trabajo de la se-
m !rila. .J ~ ¡;: 

Guardia de mar. 

SETIMA 
Zafarrancho. - .,¡ 

;Examen de todo el curso. 
Inspección preparatoria para 
_su~üase. 

Todos los sábados, el Oficial ejecutivo emitirá una 
lista detallada a cada instructor donde se indicará la::; 
materias que debe enseñarse la semana siguiente. E~to 
proporcionará a los instructores una oportunidad para 
estudiar un plan de procedimientos. 

El orario para los reclutas debe ser el siguiente: 
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·. 
LUNES 

Horas MARTES MIERCOLES VIERNES SABADO DOMINGO 

JUEVES 
---

(1) (2) (B) (4) (6) 

4-45 Despertar: cabos de Como en Como en Como Como en la (1 )' 

Mar, corneta y Ofi- la(!) la (1) en la (1) 

ciales de Mar encar-
gadoR. 

----- --· 
IHJO Diana-Trinca y es ti- id. id. id. id. 

ba coys. 

--
ó-15 Baños de ducha ge-

noraL Café despues id. id. id. id. 

d~l baño. 
Ejercicios físicos. 

- -
6-15 Trabajo mecánico. Principilt el 

L:tv:tdo y policía de id. el día de des- id . id. 

unlt p:trte del buque. canso. 

---
7-:!5 Tropa. Distribución. id, Como en id. id . 

' 
la (1) 

-
7-30 Rancho. Desfile a 

mncho. Se encif'n- id. íd. id. id. 

den lo8 mecheros pa-
m fumar 

---. 

8-15 Trab:tjo mecánico. Permanecen 
Se apagan mecheros. los mecheroa id, id. 
Policía del buque id. para fumar 
para la revista. Lim- encendidos. 
pieza de metales. Continua el 

· descanso has-
talas 4b. 

--
9-00 Fagina. Cambiarse 

con la ropa del día, id . 
id. 

JJa.ra la revista.. 

--- ~'ormaci<ln para la 1 9-15 
Formación para la 

revista e inspección · 
revista e inspec-

del personal por el id. 
ción del personal 

oficial encargado. 
por el 1 er, Coman-
dan te. Después de 
la inspección se 
encienden meche-
ros para fumar. 

--
9-30 Llam:tdaa ejercicios. id. 

------- Servicio D 1 vino. 
10-00 Después fumar. 

-~· 

11-30 Fngina. Se encieu-
den mecheros para id. 
fumar. 
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lUNES 
Horas MARTES MIERCOlES VIERNES SABADO DOMINGO 

JUEVES 
-

(]) (2) (3) (4) (5) 
11-45 Distribución. Como en la (1) Como en la (1 J Como en la (1) Como en 

la (1) 

11-55 Tropa. id . id . id. id. 

- -- ------ ----
12-00 Rancho. id. id, id. id. 

Desfile a rancho. 

------
1-00 Trabajo. Apaga Llam!\Cla a. ejcr- Continua al Llamada de 

m cebaros para ciclos. Disponer descanso. francos. El 
fumar. Llamada coys y sacos para permiso ter- id. 
vara. ejercic1os. inspecrión. mina a me-

Lavado de roys diauorlw en 
y l'!iacos en mier- el embarca-
coles !Lltoruados. de ro. 
Se e u e i e u d e n 
mecheros pa.ra 
fumar dcspues 
de la inspección. 

--- - -----
4-00 Fagina. So en- C!tm b i ar se 

cien den los me- con la rOJ)a 
eh eros J)ara fu- del día. 
mar. 

--- ------- ------
4-30 Llamada d~ frau- Como en la Como en 

cos. El permiso (2) la (2) 
termina a media 
noche en el cm-
barcadoro. 

5-ló Distribución. Como en la (1) Como en la Como en la Como en 
(1) (1) la (IJ 

--- ----- -
5-25 '[ropa. id. Id. id. id. 

- -----
5-30 Desfile a 1·ancho. id. id. id. id. 

-------
7-00 t<etret''· A sacar id. Id, id. id. 

los coys de sus 
blttayolas. 

--- -- - -- ------ - --- - -
7-15 C'inema cuando id. Id. id . id . 

~tsf lo dese n. 

- - - - -- ------
8-55 Atención. id . Id Id. id. 

--- ----- - ----- -
1)-00 Silencio. Id. id. id. id. 

9-0ó \ Taps. * 
------- ------- - -----

id. Id. !d. id. 

(*) T oque ejecutivo del silendo. 
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Se notará que este plan no contiene mnr~hos ejerci­
cios ni instrucciones. Se cr)mprende que muchos traba­
jos prácticos c¡ne no se pueden enseñar durante los pe­
riodos corto~ para ejercicios se aprenderán a medida qne 
Re vayan hncie11do los trabajos diarios bajo la dirección 
riel oficial de mar correspondiente. 

De las divisiones de entrenamiento se destacará 
diariamente una división de trabajo. E.-;ta di visión res­
ponderá a todas las llamadas y haní el sevicio de botes 
que le corresponr1e a la división efectuando las manio­
bras de viajes a la vela o a remo. 

El progreso de los recluta~ debe ser observado cui­
dadosamente. Tan pronto corno se inscribe debe abrir-
8ele su libreta de servicios. Al llegar a la estación de 
deberá tener hecho un "registro" especial de entrena­
miento, del cual se pasad en globo al rtlgistro de su li­
breta una vez terminado el entrenamiento. 

Falta. peqneñas cometidas durante el período de 
entrenamiento deben ser eliminadas antes de que el re­
cluta ha va terminado su curso. Las falt.as serias deben 

o/ 

ser anotadas en la libreta de servicios y el Comandante 
decidiní en tales casos. 

Sugerimos la tabla que va al pi~ para el periodo de 
en trena miento. 

No se ha tomado ninguna medida para entrenar 
gente para el personal de ingenieros pues se comprende 
r¡ue un buqne equipado con material de ingeniería es lo 
mejor para este objeto. Las cosas que a prenderá el per­
sonal de cubierta serán 
geniero. 
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No se puede esperar que este sistema sea una cosa 
acabada pero se snpone que siguiendolo se obtendrá indi­
viduos mejor preparados para el servicio que los que 
actualmente se recibe de las estaciones de entrena­
'miento. 



1 PLANILLA DE ENTRENAM/E--.'1-T-~---

/-/_Nombre I __Jempl eo ped_ido_al darse de alta: 
Servicio NO.: ~·ec ha de recibo en la estación: 
Fecha de entrada al servicio; --- - Fecha de e otre-Úamiento : .=e:__ _______________ _ 

Lugar de ent.rada : l?echa de recibo al buque de_e_n..,-tr_e_n-am-:-,e-n--:-t -o -: ---------

Esütrián d e l!:ntrena?niento en . ... . , 

Aceptado para el servicio en: .,. !Techa en que terminó el entrenamiento: 
~·e<!i!"do en el Di_'!._trito .. . ,_,_,_ .. Estado de: . Razón para terminar el entrenamiento: 

--1------------------Servicio Militar ante•·..:·i.o:oc:r_:.: _____ _ 
Ciudadanía: Certificado: 
lecha de nacimiento: 

~de~acimient"o:- Accendido a: !<'echa: 
Dirección de su hogar .:_ - · ==- --· ---- -- ¡~·~s_censo con~detada en la J!lanilla de servwio: 

1 
Columnas 10.11.12 

Pariente cercano: Relaciones: -',':'J'r"'a"s"la"'d7a"'d7-o"a":==:.._--------,f;:;?e,-c-,h:-,-, -. -----------· 

1 

Dit·e~it~nd e l p:o~ente ~erran~ : ~-=-- __ ----=-----. Traslaci,)n considerada en la. plan illa de ser vicio: 
. Fecha: Planilla t érmino : 

--- --- ------ -- · ---1 Comanda.nta .. . .... :· ..... . . 

1 1 / Firma del 1er. 
1 (1) __ (2) ( ~>~_(ól (6) (71 (8) ( 9~1-1)(12) ___ conducta _

1
_._ ~ligo ___ ¡ Comandan1e 

\·--= ta 11 ~ ~~ ta ~ ! 1 ta ~ e 1 o- :g J! 11 1 
~ ::¡ ;¡¡ ~ t ~ ~ _ ;; "" 'D :g !! ~ Firma del oficiai 

1 
;:: E :;; ~~ -: ~ ~ S ~ ::! E E 1i ~ . : : ~ \: ~ ~ 

1 

ID &; . ~ -! ~ : ¿¡; _:; de guardia 

\-~~-- -=--~ ~ --~- ~\-1- .. 
-------~~- 1 1---

----lr-'1- .=====c-\==-1---1-\-;--1--1.-
------~-~-

- ¡==1. 1===~=¡-==- --1 1 -==1--l===-i=¡==:= -- - 1------

lr==\111 1 ~-- . 1 1 1- : - -: 1--

Prom·~ --- . 1 • 

.. -=== =-- = 
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Capltá 
Por Charles Gordon Davy 

de Na vio, Director d e la E.llcuela Naval del Perú 

El plan del Comité presidido por el General Dawes. 

Después de más de cinco años desde que se firmó el 
Armisticio, quecló claramente demostrado, de que no se 
había podido llecrar a nino-una solución en el trasceden-o o 
tal problema de las reparaciones. Por muchas razones: 
políticas, raciales, militarel', económicas y sicológicas; lo. 
estadistas reconocieron esta verdad triste y de coi'lse-, 
cuencias, que hería lfl vida social y económica de to­
do. lo. países ele! m un do. Era, pués, necesario buscar 
otro sistema que pudiera contar con la cooperación de 
tQdos lo? intere. ados, v c¡ue a la vez asegurára la estab:­
lidad. Fué esencial ~ncontrar un siHtema factible. Se­
guir el antiguo camino Hignificaba . implemente el deRa~­
tre internacional. 

En Diciembre de 1922, Mr. Hughes, en un discur­
so pronunciado en New Haven, dijo: 

"Debe haber un modo para que los estadistas se 
pongan de acuerdo sobre la cantidad que Alemania puede 
pagar, porque, a pesar de todos lo. reclamos, este es el 
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límite de la satisfacción. Debe haber un modo de deter­
minar este límite y un plan financiero con el que se 
consiga resultados inmediatos, y según el cual, las nacio­
nes Europeas puedan creer q ne por sus esfüerzos rn n­
tuos y sinceros queden colocados los cimientos para al­
canzar en lo posibr'e, la prosperidad a q ne tienen derecho 
según la escala de sns industrias respectivas ......... ¿Por 
qué no invitar a algunos de los más expertos y más au­
torizados en estos asunto::;-hom bres de tanto prestigio, 
honor y experiencin, qne sus recomendacione:-:; y conse­
jos serían recibidos como lo;; m8jores que fuesen posibles 
adquirir entre los países del mundo?" 

Lo que sugirió el señor H ughes ha sido rea.lizndo, .Y 
aún algo más-hombres del más alto "prestigio, expe­
periencin, honor y competencia", han presentado un plan 
factibl~ (o que debe ser factible) para llevar a cabo el 
problema m n ndial de las reparaciones. En estos días los 
representantes de los países interesados han adoptado 
.......:.felizmente-, con excepciones insignificantes, el plan 
llamado "Dawes''. Desde el Armisticio, es este el máR 
importante suceso histórico, y sus influencias se apreRia­
oon durante los siglos venideros. 

Los puntos fundamentales del plan. 

Todo el plan depende de dos distinciones de suma. 
importancia entre, 

(1) Los pagos que hará Alemania a los aliados van 
a realizarse en Alemania y con moneda alemana, y 

(2) La transformación, por los aliados, de esto:-; pn­
gos a moneda extrangera. 

La esencia del plan, en términos muy generaleA, es 
como sigue: 

En parte con las ganancias de los ferrocarriles e in-
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dustrias (en forma de intereses sobre acciones entreO'a-o 
das_ a los aliado~:~, y en parte con impuestos, Alemania 
pagará a los aliados en moneda alemana, durante los 
primeros cinco años (el período de recon trncción) .·u­
mas designadas por el Comité mismo. Esto' pagos .·e 
aumentarán gradualmente, hasta que, en el qninto año 
al0ancen un pago normal de 2.500.000, 000 marcoR oro 
al año. 

En este punto el ''índiee de pt·osperidad'' entmrá 
en vigencia (más tarde explicarémos este índice o coefi­
ciente.) Si este índice indica un aumento de prosperi­
dad, en ton ces los pagos (siempre de las mismas fu en tes) 
deberán aumentarse cada año sobr·e el normal en poco 
más o menos la mitad del porcentaje del aumento indi­
cado por el índice. Esta condición debe durar cinco años. 

Al terminar el segundo período de cinco años des­
crito en el párrafo anterior, los pagos anuales se aumen­
tarán en proporción directa a lo. aumento en la pros­
peridad según el índice anual. 

Todos estos pagos son domésticos, es decir entrega­
dos a los aliados en Alemania y en mone<la alemana. E>i 
solamente este hecho el que los hace seguramente pol'li­
bles, pues si fuera obligatorio efectuar estos pagos en 
moneda extrancrera o si los aliados al recibir estos pa-

o ' 
gos los cambiasen en efectivo extrangero. sin restricción 
ni reglamentación alU'tma sería itn¡)osible efectuar el 

1") ' 

balance, no ha bria estabilidad en los cambios in ternacio-
nales, y muy pronto Jos pagos mismos cesarían inevita­
blemente. Para evitar este desastre el plan exige que 
los pagos solo podrán ser transformados a moneda ex­
trangern únicamente entre límites que aseguren la eRta­
bilidad de la moneda alemana. 

Si los pa eros no pueden ser transformados con segu-. o 
rtdad, y si por esta razón se llega a tener una acumula-
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ci6n no menor de 5.000,000,000 de marcos oro, entonces­
según el plan, se reducirán los pagos hechos por Alema­
nia en cantidad suficiente para detener el aumento de los 
pagos acumulados y no transformados. 

Habrá un ni.1evo "Banco de Emisión" y por consi­
guiente una nueva moneda para Alemania. Habrá ade-

"' mas: 
(a) Arreglos para la entrega temporal a poder de 

los aliados de las acciones ferroviarias e industriales. 
(b) Un préstamo internacional a los alemanes de 

800.009.000 marcos oro, para facilitar la. iniciación del 
'·Banco de Emisión'', y también para dar más facilida 
des a los alemanes en los arreglos de sus primeras en­
tregas. 

(e\ Control (por el Comité) de ciertas rentas pú­
blicas como gamutía d8l préstamo internacional y de 
los pagos mismos. 

(d) Habrá una organización para supervigilar el 
cumplimiento de este tremendo plan y los detalles de su 
complicado mecanismo. 

Es de llamar la atención sobre el hecho de que no 
se fija el monto total de las reparaciones. Todo depende 
de la capacidad para pagar. claramente demostrada du­
rante el desarrollo del plan. Lo esencial del plan e el 
restablecimiento de la confianza financiera; el plan está 
basado en ello. No se fija. tampoco en él la duración del 
::~istema, y es mejor así. 



Notas Profesionales 

ELEVACIQN Y ALCANCE DE LOS CAÑONES BRIT ANICOS 
Por Héctor Bywater 

(Traducido del Scientific American) 

El valor militú de la mayor elevación de los Cflñones do g-rue­
so calibre en los acorazarios ee un asunto spbre el que hay g-ran 
disruEión en los Estados U nidos. 

El interés ntí.blico fué primero atraído por publicaciones, al 
parecer provenientes del N avy Department, en que se decía que 
los acorazados ingleses de pos-tratado tenían, por término medio, 
un n:iayor áng-ulo de elevación que los buques americanos y por 
consig-uiente que los primeros tenían varios miles de yardas más de 
alcánce. Esta superioridad iu¡;;lesa era debida, se alegaba, a altera­
ciones hechas en los montajes de sus torres desde la guerra, cierto 
tiempo después que entraron en servicio. Debido a la influencia de 
estas ideas el Congreso fué obligado para dar fondos para moderni­
zar la flota de bat;.:lla y particularmente sus torres, para facilitar 
disparar a la máxima distancia, anulando así ]¡¡ supuesta superiori­
'dad inglesa. Después que el dinero se votó, el Gobierno Británico 
anunció por medio de las vías diplomáticas usadas, que ning-unas 
alteraciones del carácter indicado se habían hecho. Esta declam­

·ción categ-órica fué aceptada a la vez por las autoridades navales 
americanas y el tono cortés de la respuesta del Secretario Roossvelt, 
se apreció mucho en Inglaterra. Sin embargo, prevalece la convic­
ción en el N avy Departameut sobre el mayor alcance de ti m de 
los ingleses y de acuerdo con esto se ha propuesto el plan de au­
mentar la elevación de los cañones en 13 buQues: Utah", "Arkan-
sas, W . " ·'p ·1 · " "A . " "ükl h " "N , yoming , ens1 vama , nzona , a oma ·. .eva-
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<la","New York","Texas",":'llississippi","Idaho" y "New Mexico". 
N o parece inoportuno hacer un breve bosquejo de los aspec­

tos técuicos de esta cuestión desde el punto de vista de un estu· 
diante naval ing-lés. Natural sería dar a la batería principal el lí­
mite extremo de elevación practicable: por ejemplo 42 o 43" equi­
valente a la máxima <listancia, en la mayoría de los casos, si esto 
no se obtuviera con las eonsig-uicntes desventajas, pero no se pne­
cle. E necesario un compromiso y las siguientes notas darán una 
irlea de los factores que forman este compro¡niso: 

V ea m os los pnmeros ti e m pos: 

En las largas guerras navales con Francia, llolan<la y Espaíia 
los cañones llevados por los buques ingleses tenían su máximo de 
elevación Je 10 y 15° y una ojea<la a los archivos revela que se 
creía era suficiente. U u a mayor elevación hubiera necesita<lo una 
porta profunda, sino el brocal tropesaba c•>n el caut) duraute el re­
troceso. En el curso de la famosa maniobra ing-lesa,e n el ataque 
del barlovento, sus buQues estaban todos esco1 adcs por el viento 
hacia al enemigo. Esta circunstancia favoreció mucho la rapidez 
eon que pudo hacerse las salvas, desde Qne la escora del buQue 
proveía una pen<lieute natural Que disminuía el retroceso de la cu­
reña y aceleraba su vuelta a batería clespués de cargados. I .. os 
buQues euemigos, por el contrario sufrieron las correspondientes 
<lesveutajas. Y en el caso de las flotas francesas, resultó una causa 
de inferioridad debido a su política táctica; porQue mientras los 
ing·leses disparaban bajo, como para herir los cascos del enemigo, 
los frauceses disparaban generalmente con la esperanza de desar­
bolar a sus oponentes. Ambos lados, por lo tanto, reQuirieron una 
cierta elevación de sus cañones, pero los franceses más Que Jos in­
cleses. 

CuanJo, cerca de la mitad del siglo diecinueve, la potencia de 
la artillería venía siendo tan grande corno para no poderse contrQ· 
lar por cureiias, se introdujeron las cunas; el cañón, en su retro· 
ceso, ascendía una trayectoria -inclinada fija y entonces perdía la' 
energ[a del retroceso. Pero se experimentaron graneles dificulta­
Jes en controlar este retroceso. Si se <lisparaba con un áng-ulo PE:· 
q neño ole elevación el caiióu corria demasiado violento y si el áo· 
gulo era grauJe ese movimieuto era excesivo. El escalouar la e u· 
na Y aumentar 1~ elevación del caiión hacia más peligrqso el asun· 
to y. el retroceso era menor. 
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Hventnalmente se halló necesário limitar la inelinaeión de la 
cuna a 15 g-r~t1os, y la elevaeión del eañóu a lo mismo. El sistema 
anterior fué anulaclo, cuando la potencia artillera aumentó, por la 
QTan invención de Elswisá, el re<.mperador hidráulico, que permi­
tía rett'O<\eder exaetarnente eon c.ualquier elevación. Este sistema 
permitió grau.Jes elevaeiones, q¡re alg-unos OfiDiales pedían. Cuan­
do la flota Inglesa fué a los D.trdanelos durante la crisis Rusa de 
1R78. no había un solo caiír'Ín qne pudiera hacer alg·o sobre las ba­
terías 'f11reas. y felizmente para la flota, no tuvo lugar ninguna de­
rnostraoióu hostíl. Pocos aiíos dcspué" la easa B:lswwieh diseíió to­
rres cnyos cañones tenían 40 graclos de elevaeión. Alg·unas de aque­
llas se vendieron a la Arruada Italiana. 

Pero la opinión uaval fué en to1los los países opuesta a acep­
tar ciertas desventaj'ls positivas por el fin de obtener elevado án­
v,ti lo de tiro. La primera <lesventaja ha sido la que ha influido en 
todos los estados de la evol ucióu de la artillería, ya eon el cañón de 
cnreiia corno eon el de torre; la necesidad de una g-ran porta. En una 
torre los caiiones saleu a través de paret1es 1ie coraza, y para per­
mitir elevarlos o deprirnirlos deLe contarse grandes huecos alarga­
dos, los que dejan espaeios sin protección. A mayor elevación mayo­
res espacios; y aun que po.'lrían proLejerse o cubrirse por pautallas 
de planebas acorazadas correilisas, continuarían siempre como pun­
tos vuluerables pues snn ''jun tas débiles" en el carapacho delato­
ne. ¿,Cómo disminuir el efecto <le rstos espacios? es uno de 
los problemas del proyectista de torres. En Estados Uui<los los 
rnuiloues, generalmente, están muy pegados a la plancha inclinada 
<le! frente. Cou la excepción de Alemania, ning-una naeión antes de 
la ¡:ruerra daban partieular interés a este asunto de máxima eleva­
l'ión Y aun en el caso de Alemania el interés fué pasagero. Los ca­
ñones de torres de sus acorazados y cruceros acorazados de la era 
pr dreaunou~rht tenían generalmente gran elevación, 30 grados a 
lo menos, que probablemente les dieron un gran aleauee relativa­
mente excepcional para su poder. Pero cuando se principiaron a 
<·onstruir los primeros grandes dreadnoghts, los caiíones de sus to­
nes no tubieron nuí.s elevacir'Íu de 16 grados, lo que no se exedió 
ni eu sus tíltimos buques. Cuando estube en el acorazado alemán 
"Baden" haee tres aiios, me sorprendió eucontrar que sus cañones 
d,e 15 pulgad ts no pasaban los 16 grados de elevacióu. Esto con­
ti-adijo las ideas que habían conitlo duraute la guerra, que los Lu-
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ques alemanes estaban fuera del alcance de nuestros cañones in­
variablemente, pudiéndonos flisparar debido a la superior eleva­
ción de sus cañones que pocHa u así tener más alcance: la vérdad 
fué que en J ntlandia y en Doggcr Bao k u u estros cañones abrieron 
el fuezo a distancias que los alemanes no poJían responder. 

1!:1 descui<1o casi universal de la mayor elevación antes ac la 
guerra, se debió al hecho del mejoramiento 1lel poder hiriente de 
los proyeetiles pesados, que todas las armarlas estaban fuei1leutal· 
mente desarrollando, los alcances en una extensión que era consi­
deraila fuera ele ser una distancia de fuego segura. T.as ilistaucias 
de combate se consideraban dentro del límite de las 12.000 yardas, 
y los cañones más modernos daban esté alc,wce con una pequeña 
elevación, DO parecía neeesario más. El m;ixiruo antiguo de 15 gra­
dos se aceptó como standard. 

No se ha he ·ho ningún misterio sobre la máxima elevación 
de los cañones ingleses. Los acorazados de la clase "St. Vicente", 
construidos en 1908 que fueron los primeros que llevaron los po­
derosos cañones ile 12-pulgadas marca Xf-50 calibres, alcanzaban 
más de 20.000 yardas con la extrema elevación Je 15 grados. Con 
la adopción ilel de 13.5 pulgailas para la clase "Orión", con una 
velocidad inicial pequeña, fné evi1lentemente necesario, para man­
tener el alcance requeriilo darles una elev::wióu de 20 grados. Este 
ángulo máximo Ele mantuvo cuando se cambió al cañón de 15-pul­
gatlas, monta1lo en la clase "Queen Elizabeth", y eou esto se au­
mentó el alcance a 2.400 o 24,000 yardas, Eutonces, <luraute los pri­
meros dias de la guerra, es que se demostró el valor de un gran alean­
ce en circunstancias especiales. E u la acción de Dogger Banek el fue­
go se abrió a ] 9.000 yardas; en la batalla de las Fa,lkland los ale­
manes engañaronse al tener un blanco a 21,000 yardas. Teniendo 
en cuenta estas razones se de ·idió dar a los cañones de los cuatro 
nuevos cruceros de batalla de la. clase "Uoo<l" 30 grados ile eleva­
ción, correspondiente a 30.000 yardas. Se hizo, pero al armisticio, 
tres de los cuatro buques nuevos fueron desg-na ados, solo el 
"IIood" los tiene, llevanilo cañones illénticos a los del "Queen Eli­
sabeth" pero con el alcance debido a la elevacióu oc los 30 gTados. 
1'\inguna otra alteraci6u más se ha he eh o en cualquier otro cañón 
Británico. 

Sin embarg·o, en el "Hood", se ha aceptado iuoebi(larnente des­
ventajas al obtener la extra-elevación de 10 granos, y puede ser que 
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lo ganado las compenst:l. Es demás deL:ir, que para que ca.Ia cañón 
Y su montaje barra un extra-áuaulo de 10 grados es necesario 

1 e> ' • 

hacer una torre m:ís profunda. Es neL:esario un sin-fin elevador 
más larg·o, como también una mayor porta y r<:\nuras más grandes' 
para sus alzas. Se necesita una mayor potencia para atauar el pro­
yeetil en la posición de carga de 30 gTados por la gran indinación, 
Y también para mover el cierre maciso, dificultades que no serían 
aumentadas en el caso de los cañones americanos, pues se cargan 
en ángulos fijos. Una extra rigidez podría proveerse para tomar el 
mayor choque a que se somete la estructura cuando el cañón va 
atrás en el retroceso. Sería dudoso si la rapidez de carga a la hori­
zontal y a máxima elevación es la misma. La ganancia neta en 
eficiencia total es sin duda problemática. 

Entonces la situación es esta. El crucero de batalla "IIood" 
armado con los cafíones de 15-pulgadas marca I, disparando dn 
)Jroyectil de 1.920-libras con una velocidad iniL:ial de 2.450-pies 
por Segundó puede herir a o0.000 yardas con BUS montajes para 30 
gTados. Pe1·o todos los demás buques de flota Británica de bata­
lla, tienen solamente 20 g1·ados de elevación y su alcance máxi­
mo es de 24.000 a ,20.000 yardas, de acuerdo con los que llevan los 
de 13, 5. y 15 pulgadas. 

En Inglaterra hay la impresión Que la flota Americana ya in­
cluye algunos buques con los cañones de sus baterías principalee, 
montados por lo menos con 30 gradas de elevación, como el "Ma­
ryland", "Colorado" y "'Vest Virginia", si uo otros; y como estos 
buques están arruados con piezas de 16-pulgadas y 45 L:alibres, su 
aleance a 30 grados, deberá ser mayor que los del "llood" de 15-
pulg·adas y 452-calibres. La popular noción de que aumentauuo la 
elevación mucho más se obtiene mucho anmeuto en alcance es ilu­
soria. Por ejemplo, si a los cañones del "Hood" se les eleva a 40 
grados, el aumento no sería mayor de 4.000 yardas. Aparte del án­
gulo de partida, se puede aumentar el alcance ya usando proyecti­
les de forma espeeial, 0 reJ ucieudo el factor de seguridad, por 
ejemplo aumentando la ca1:ga impulsiva, o tambi6n escorando el 
buque. Tactos estos sistemas se probaron durante la guerra, pero 
no resultaron. Poco necesario es aQuí el vctlo¡· milita?' de lo que 
PueJe llamarse super-alcance de la artiilería del buque. En teoría, 
herir es posible al límite extremo de alL:ance, en la práctiea el por­
centage de blancos obtenido a grandes distancias, como 24.000 yar-
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yardas, sobre un blanco que se mueve a alta avelocida<l y con rum­
bo variable, sería probablemente nulo. 

ELEVACION Y ALCANCE DE·LOS CAÑONES INGLESES 
Y AMERICANOS 

ARMADA A.l\IEUlOANA 

Número de buques Calibres Longitud de Elevacl6n Alcance normal 
calibres 

3 Acorazados. 16" ~5 ¡jQO i\2,000 yardas 
2 

" 
14'' 50 :10° 34,000 

" 3 
" 

14" 50 15° \l2 ,000 ., 
6 

" 
l.J" 4!> 15° :.W,OOO 

" 2 
" 

12" 50 15° 22,000 ,. 
2 

" 
12" 45 15° 20,000 ., 

ARMAOA INGLESA 

2 Acorazados. 16" 42 30° 32,000 
" 10 

" 
15" 42 20° 3~,000 

" · 4 
" 

1il" .5 42 20° 2il ,800 
" 1 Crucero de 

batalla .. l!'i" 42 30° 30,100 
" 2 Acorazados. 15" 42 200 24,300 " 1 Crucero de 

batalla. 13".5 42 20o 23,800 
" 

Nuestra Flota de acorazados no es una ficción (EE UU.).-Ateutos a nuestro 
deber Informativo, se han reflejado repetillas veces en las columas 
de la "Revista General" las discusiones que viene insertando la Pren­
sa extrangera sobre la supuesta inferioridad de los buques de líu ea' 
norteameriean of'. A rebatir esas iuformacioues tienrle, saludable 
y oportunamente, el artículo que con dü;ho epíg-rafe publica el 
''Scientific Amerit;an", cuyos Jiafonos argnmeutos y serenos jui­
cios que tanto puedeu contribuir a desvanecer un ambiente temera­
rio de inquietudes y desconfianzas, merecen desile lueg·o se r aivul­
gados y conocidos por nuestros lectores. 

"El ptí. bl!eo amerieallo ha sido víctima recientemente •le u u 
ver<lailero temporal de tewleuciosas iuforma0io ues üe Prensa re­
lativas a la Marin a <le los Kstados U u idos, y a sus acorazados e u 
particular, que hab rán causado Jolorosa sorpresa a los ciuda<lauos 
de la Cónfederación, Robre todo por haber ellas coincidi<1o con la 
publicación de un dictárnen del Almirante Ü•>Ontz. en que se rela-
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tnban los Jefcctos obser,atlos en las últimas maniobras de invierno 
de la Flota yanqui. Aquellas informaciones sou debidas, iu,}uclable-
1neute, a uu lego eu la materia. El dictámen técnico en refernecia, 
por el contrario, ele be ser estucliado se"riamente. 

'·r.os citados artículos colocan a la Unión Norteamericana en 
tercer lugar, asignanclo a hts tres ~Iarinas más poclero~;as los coefi­
cientes pro¡.JOrcioualcs siguientes: cinco a la Gran Bretaiia, tres al 
Jap6u Y uno a lo!l Estados Fuidos, erupleanrio para ello arg-umen­
tos tan artifiuiosos que se refutarían por sí mismos cutre pe1 souas 
medianamente enteradas Je los asuntos de .liarina. ::ion, en reali­
dad, las últimas manifestaciones violentas, de una errónea propa­
,g-anda, que anhela el descréllito ele! Pacto <le \Vashington, y a tra­
vés de cuya fra8c ología pareue aclvertirsc, aunque sin elemento al­
guno de prueba Que lo abone, Ja interveu ·ión más o menos directa 
de una minoría de Oficiales de la Armada, Que siempre se opuso 
lllentalmeute a la firmarle un Tratacio Que estimaba peruicioso nam 
la .:\Iariua de los Estados UniJos. No piensa así, por fortuna, la in­
mensa mayoría de la oficialidad naval norteamericana, que comul­
ga feli:r.meute eu la sana doutriua <ie Que se importante y respet'l­
ble compromiso interuacioual evitó una ruinosa competencia y fo­
mentó entre las grandes Potencias corrientes de amistad y de ar· 
mouía, 

".El tonelaje en capital s/Lips de cada uno de los países con­
tratantes se l:!ciialó por Oficialell de elevada categ-oría de las diver­
sas Marinas. No fué obra de legos. La misma Junta Superior de la 
.\¡·mada. norteamericana conouía la marcha de la discmliones eu el 
seno <ie la Coufereueia, y es dable atirmar c.¡ue se ampararon cui­
dadosamente los iutereses navales rlc los Estados Fuirlos, elig-t\>u­
dose 18 buques <le línea ele pocler análogo a los cie Inglaterra Y 
Que guarda en además debida proporción cou lo;; permitidos al im­
perio del Sol " 'auieute. Los menciouado:s artíeulo:s de Prensa quie­
ren per uadir ~1 plÍb[ico yanqui <le la infcriorirlad de su~ 18 Cltpi­
tal 8/dps en rebl'ión con los iug-leses. ~ uestrá opiuiüu particular 
- dice "Scientific American''- es que, de existir alg-nua ventaja, t!S 

a favor rle los Estados Fnidos, 1lesde lueg·o. 

"Bastaría ex¡.¡oner pan1 fundamentarlo que c11 la Flota norte ' ­
llleriuana figuran los tres ~liw·ylands, con un total de :24 pie:r.as Je 
16 pulgadas, en tauto quc! Inglaterra no rhspoudd. eu al¡riÍD tiempo 
de baruos que monten artillería de dwbo ealibre. Es t¡·cl:! buques, u 
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además, cuentan solamente de dos a tres aíios de servicio, mientras 
que los principales acorazallos británicos de los tipos .Rogal Sv­
vereing y Queen Elizabeth tienen de siete a nueve años de anti­
g-üedail, siendo evidente que la edad es uno de los elementos deter­
minantes del valor actual de los barcos. I,as enseñanzas de J utlau­
dia se incorporaron a cinco de las supm·dreanoughts yanquis. Las 
más poderosas unidades inglesas sou de época anterior a ese com­
bate, y es de advertir Que autoridades navales de prestigio consi­
deran que el acorazado post-J utlandia es de ao a 40 por 100 más 
eficiente qlÍe el pre-J utlandia. · 

"Llega a afirmar el ''Seientific American" que calla uno de 
los tres Aia1·ylands, de 33,000 toneladas, con sus caíiones de 16 
pulgadas, con coraza de 13-5 a 18 pulgadas y cinco defenzas esca­
lonadas en su casco, puede luchar victoriosamet.te con tres Royals 
Sovm·eings; convicción que dice está basada en un análisis deteni­
do de los elementos ofensivos y defensivos de una y otra clase de 
buques. 

"Se habla también en los referidos artículos del hecho de ha­
ber desguazado 13 modernos capital Ships norteamericanos, pero 
teniendo buen cuidado de callar que antes de empezar los Estados 
U nidos esa taren destmctora y de firmar Francia el tratado des­
guazó 1:1 Gran Bretaña 18 buques. similares y 750 barcos de otras 
clases, aunque a lo ültiruo no la rblig-aran las estipulaciones con­
certadas en \Vashington. 

"Las censuras o crítieas del Almirante Coontz son de otra ín­
dole y no afectan a dicho Tratauo, sin dejar de ser una severa ex­
posición de nuestras faltas al deber que tenemos de conservar el 
rango naval de primer orden que el célebre Pacto asigna a la Flo­
ta de los Estados Uniilos. Las calderas t1e Jos bnqnes de línea de 
g-uerra norteamericanos se hallan en malas eondiciones a causa de 
nave¡rat· frecuentemente a 12 millas, sicnCI.o así que su eonstrucción 
respondió al andar mínimo de 20 millas. El ()ougreso debe conce­
Cl.et·los crérlitos necesarios para su reparación. Un buque descui­
dado se deteriora rápidamente. 

"Respecto de los barcos no proteg-iuos, insiste Scientific A me­

?·ican en la necesidad de construir tle ocho a diez cruceros rápiuos 
y un número suficientes de cotlll uctores de flotilla y de su bmarmos 
de alta mar. 

"Finalmente, se estima exag-erado el asunto <le la amplitu•l 
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del arco de tiro por elevación. Beatty, en J utlandia, aparte de las 
diferencias eu alcance ele artillería y en velccirlad, pudo ciisparar a 
la distancia de 20,000 a 22,000 yardas, y J.Jrefirió abrir el fuego 
cuando la separaban del enemigo de 12,000 a 18,000 yardas. En 
ejercicios de coru bate es Hdl hacer buenos blancos, en excelentes 
eoncliciones, a 25,000 yardas. Pero en la inmensidad de los ocea­
nos son ruuy escasas y bastante precarias las circunstancias ele vi­
sibiliclarl que permiten disparar eficazruento a tan enorme distan­
tan cia.-De la Revista General ele Jlfa1·ina. -(España) 

Proyectos Navales (EE. UU.)-IIe aQuí los aprobados por la Comisión 
de :\larina de la Cámara de H,epresentautes: 

Primero. Construcción de ocho crueeros de 10,000 tonela­
das, a 11 millones ele dollares cada uno, sin eoruprender el precio 
de la coraza y el armamento. 

Segunr1o. Construcción c1e seis caiioneros, de 700,000 dollar 
res cada uno, !Jara las aguas chinas. 

Tercero. Instalación de los dispositivos quemadores de petró­
leo Y ele protección contra Jos submarinos y aviones en los acora­
zados "Florida", "Arkansas", "Utah" y ''Wyoming". Estos cuatro 
acorazados son los últimos que quedan arrnaelos con cañones de 305 
uJilíruetros, de los Que montan 10 el "Florida" y el "Utah" y 12 
los otros dos. Tienen 21 millas de velocidad. 

Cuarto. Establecimiento de una Base de aviación naval en 
~and-Point. 

Según pareee, la nueva tirautés de relaciones de esta Poten­
cia con el Japón con motivo de las disposiciones sobre inmigración 
ha contt·ibuido a faeilitar la aprobación de este plan, Que en reali­
dad creernos nunca tropezó con grandas dificultades. 

Tocante a los nuevo~:~ cruceros, damos a continnación los elatos 
facilitados por el Departamento Naval a la Comisión de Marina 

ele! Congreso: 10,000 toneladas; 12 piezas de 203 milímetros; nue­
ve ametmlladoras automáticas contra aviones; quizá algún reforza­
miento de la cubierta, para proteger más los pañoles; 100,000 ca­
ballos; 33 millas y 425 hombres de dotación. N o tienen proteccion 
vertical. 

Parece que el Ministerio <.le Marina prepara otros planes, ta­
les cotno el t·efuerzo en la protección y el posible del alcance de 
las piezas Je gran calibre en algunos acorazaclos, la construeión de 
tres submarinos minadores y el aumento de las dotaciones Y de los 
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aprovisionamientos Jc petróleo. Así mismo se vislumbra el co­
mien7.0 de una nueva campaiia eneamiuada a lograr la. construceión 
ele más eruceros ligeros. 

Como última notieia de esta uota diremos que el crucero 
''Trentou" - nnevo, del tipo "Omaha,'-salió c.e .1: ueva York el 2--! 
del pa ado ... layo para hacer un largo y bonito crueero de uuas 
21,000 millas, en q11e recorrerá Trini!la,], el (';\bo, DLll"b:w, Z.mzí­
bor, AcleT', .\lejan !ría, N:ípolcs, Vilbfranca, Gibraltar y ~bclera. 

Por último, y volviendo sobre el asulo de las reladones de es­
ta Potencia con el Japón, recordaremos que lo motivos que fuu­
clameutan-ahora y antes-su tirantez, y qnc se refieren a la inmi­
gración javonesn: e u ~ orte::unérica, son Jifíeiles <le suavizar, ya que 
representan una absoluta eontraposieión de puntos de vista clel 
mayor interés nacional para carla una de las parte,;. El .Japcín bus­
ea, naturalmente, las prometedoras costas rle Amrrica pam eoloea1· 
una buena fracción ile su gran corriente emigratoria, cuya sobrie­
cla<l, pudiendo subsistir con salarios inv rosimiles hoy para un eu­
ropeo o un anH'rieano. hare imposible la competen<·ia del trabaja­
ciar nacional. X u stro país conoee bien e te prohlemn, que, con 
los propios nipones y con Jos ehinos, estaba planteado en forma 
análoQ"a y l'reem s seguirá eAtándolo-, en el ardlipi(>lag-o fili­
pino. 

1'0 creemos cou totlo ello que, por ahora al menos, haya el 
me11or conato cle t.urhaeión ele Lt paz en Oriente. El munilo la de­
sea y el enorme quclJranto japonés tras las reeientcs y enormes 
rat:\strofes g-eol6¡rieas ocuniclas en aQuel Imperio la aseg·uran, de 
ele acuen1o, Hin clucla, aclemás con pl actual sentir de la inmensa 
mayoría ele los nortPamerieanoe.-Dc la Rr1Jista Genual de ~1tn-
1'i na ( Fspm1 a.) 

La lucha de razas (E E. UU) .. - T.a nota del Japón al Gobierno de \V as­
bington ha ag-udizado en extremo el asunto relativo a la di tinción 
ile razas. 1-a ley de lnmigTación a¡¡rouaua el aíio actual por los Cuer­
pos legisladores, aunque nominalmente es aplicable a touas las ra­
zas asiáticas, eviu ntemeJlte, como la nota haee presente, va vrin 'i­
palmente tlirigida contra el .Japón, ya que existen personas de Ji, 
cbas razas asiáticas exeluídas por leyes anteriores. La nota argu­
menta cxteusarnente la irwongruenda de apliear la exelu ión a los 
eubclito de una nación am¡g·a; también hace la objeción de que la 
inmigración japonesa a los Etitados 1.•uiJos se ha Ucvado a cabo en 
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nu.y li nitt b e3Jctla, ni nunca h1 si lo lo sufiüie:ttem·;nte clura1lera 
!Jara deruostrar la asimilaeióu de la vida e ide¡¡,les americanos. A<i­
vierte, por tanto, que el proceso de asimilaeión st¡Jameute po1lría 
t uet· éxito en un a .ubi.3nte puro y eon uu trat:tmi~nto imparüial; 
ile ahí que se juzg·ue tal exelnsióu en completo desfwuerJo eon el 
espíritu y cit·cnustaueias que . fuU<lamentirou el Tratado de 1211 
entre los Esta:los Unidos y el Ja]JÓU. Hasta ahora, el Gobierno 
Ui]Jóu había reg·ulado la itllllÍgTación con arreg·lo alllama!lo "con­
veuio amistoso''; pero dadas las condieiones ahora exigillas, aquel 
Gobierno entieu<le que <ii<::ho aeuer,lo ya no sería posible pracLiear­
lo. El Japón uo nieg.> el dereeho c¡ue toilo pueblo soberano tiene 
de limitar o controlar la inn:igTacióu en sus dominios; pero al mis­
mo tiempo cousidera que al ejen:itar ese derecho eon una nación 
ext rang-era significa una injusticia, una falta de respeto a las con­
venieucias internaeiouales y a los preceptos usuales de la cortesía , 
viéndose obli,!.rado a exteriorizar su más euérgiea protesta. 

Sin embarg-o, la cuestión presenta clos aspeetos; no clebe olvi­
darse Que llllll·hos de los Que ahora habitan en el ,lapón conocieron 
la c!poca eu c.¡ue el país era un '·reino solitario", donde no se perllli­
tía dese m barear al extranjero en sus tierras y donde hoy mismo se 
J>rohibe la propieciacl extranjera y la entrada de obreros. Pero es­
tos son detalles nimios comparados eon otras cuestiones importan­
tísimas, por ejemplo, la aspiración de las razas nesrra y amarifla a 
rarticipar con la raza blanca en la herencia com\Ín de la Humani­
<'lad. Ahora bien; por mnehos ineonvenientes y por muy desa¡:rra­
dable que sea el afrontar el asunto, es indudable C]ue las razas ne­
gra Y amarilla eonstitnyen por lo menos, las dos tereeras partes de 
la raza humana, y ahora que se ag-ita entre ellos un uuevo espíri­
tu, cuyas sefíales inequívocas pronto se exteriorizarán en el Asia 
Menor y en la India, debe prestársele más ateneión, pues tarde o 
temprano la raza Llanea tendrá que hacerlo. La derrota de Rusia 
por el Japón en 1905 dió uua nueva coneepeión al valor de las ra,­
zas orientales y fué un ejemplo práctico de las secretas ambiciones 
de las razas de color. Alleruás, las razas amarillas de China Y el 
Japón viven m·í.s apiñatlas q 11e los paÍ3es rn .í.s densos de E11ropa Y, 
por tanto, no e13 ele esperar c.¡ue cuaullo despierten y se den cuenta 
de su poder latente se eontentcu cou sueumbir apiíiadas, tenieudo 
a mauo vastas tierras en .Australia y otras muchas e u la zona orien­

tal de América del ~o rte. 
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Australia como América temen la inmigración asiática Y han 
dictado leyes especiales con el tínico objeto de excluirla. El tiem­
po que estas leyes podrán ser manteni.las en vig·or es un problema 
cnya solución quizá se c1ilate muchos años; por consiguie nte, es de 
desear Que se les preste la debicla atP.nción antes que llegue a set· 
demasiado tarde. El Japón, como guía de las razas asiáticas, evi­
dentemente torua la iniciativa, cb .. rnando por igual trato para to­
dos, y la nota enviada al Gobierno norteamericano bien puede ser 
el primer paso pára un movimiento que seguramente envolvería a 
muchas naciones. El Japón goza en la actualidad de un poder na­
val y militar que le permite alternar con las primeras potencias 
ele] mundo y formar parte de sus Consejos, y con su poblac~ón de 
57 .000,000 de habitantes, sóbrios e industriosos, llegará a ser un 
formidable competidor eu los mercallos mundiales. Si considera­
mos solamente una posible evolución del pueblo chino, con sns 400 
millones de habitantes, idéntica a la Que hemos observado en el Ja­
pón, fácilmente nos daremos cuenta <'lel verdadero alcance del pro­
blema y reconoceríamos la necesidad de pensar seriamente en 
ello.-De la Revista Gr:1w·al de JJlw·ina (España). 

Sobre la habitabilidad de los buques de guerra.-Un Jefe de Sanidad de 
la Armalla francesa, M. Brunet, acaba de publicar Ull trabajo sobre 
el importante asunto que encabeza esta nota. 

La forzosa atención que ha de prestarse a multitud de condi­
ciones a llenar en el orden militar y marinero ha sido cansa, en 
efecto, de intensos perjuicios en punto á las condiciones higiénicas 
de los buques. 

Así, la absoluta división estanca del buque, que incomunica 
en absoluto unas secciones con otras, es una de las causas a que 
aludimos. Precisa, pues, aprovechar los períodos de paz para co­
rregir hasta donde se pueda deticieucias de tal interés. 

Claro está que ello será mucho más fát~il en los buques nuevos 
que en los Que ya están en servicio. Sin embargo, parece que se 
han logrado graneles ventajas en alg·uuos acorazados de 23.000 to­
nela<'las en lo tocaute a aparatos de aspi!·ación del polvo, instala­
eiones de horn.os acl hoc para cremación Je los detritus y otras. 

Uno de los puntos más estudiador> y, por ilesgracia, de resolu­
ción mas difícil es el referente a la ventilación interior. El apara­
to ideal para expúlsar el ai1e viciado y aspi rar el puro no ha sido 
hallado todavía; habrá por ahot·a que contentarse con pasar el aire 
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comprimido por una solución de timol, pal'a formar así una co­
rriente que permita resyirar una atmósfera saludable. J"a evacua­
ción de las ag-uas de condensauión es otro de los problemas que 
apenas se ha logTailo resolver en parte en ciertas zonas de los 
buqueL -

No obstants, muchas mejoras se van ~:ealizando encarninaoas a 
rlar a la vida a bordo toda la semejanza posible uou la de tierra. 
En la esuuadra francesa se enumeran iliversos proaresos en punto 
a palanganas individuales para el exuedeute que quetle de las du­
chas Y lavabos fijos; el secado de las toballas para que no se guar­
den humedas, la instalación de duchas, que puede perfeuciouarse, 
Y la rle otras muchas mejoras suceptibles de instalarse. 

Para el lavado de la ropa, que no es menos importante que el 
del cuerpo, se han comenzado a instalar lavaderos a propósito, 
aproveuhando lo:3 períodos de carena de los buques. Se espera ins­
talar en torios los buques ayaratoé e!éutricos adeuuados y hasta lle­
gar a obtener un personal debidamente especializado en este punto. 

Los mismos fundamentos de limpieza aconseian la adopción 
de máquinas para pelar y lavar legurn bres, como asimismo dispo­
ner para cada rancho de fuertes uubetas que puedan a<laptarse uuas 
sobre las otras, en beneficio del mejor aproveuhamiento del espa­
cio. l~ecomJenda también el Dr. Hrunet el uso de recipientes dis­
tintos para el vino, el agua y el café; de bandejas destinadas a re­
coger Jos pedazos de pan, de un seg-undo plato para ca tia hombre, 
de mesas ligeras a base de aluminio, etu. Las reposterías de 06cia­
les Y clases podrían tam Lién org-anizarse con vistas a los procedi­
mientos seguidos en los grandes restaurantes, y con tales r·eformas 
todo el mundo mejoraría. 

Estas corrientes de mejora que hoy que siguen todas las ~la~ 
rinas se notan más, por razones fáciles de explicar, eu las Je redu­
tamiento voluntario. Entendemos, no obstante, que, como quiera 
Que los continuos adelautos de ]a téenica, el desarrollo de la avia­
ción, etc., et.::., precisan cada día más y más personal especializado, 
que sólo podrá ofrecer la recluta voluntaria del que posea deter­
minados ofil,ios, la evolución de esas mejoras irá en aumento ca1ia 
vez. Ello aJmitiendo esa razón como üniea, que ui por asomo lo 
es, ya que para el país igual apreuio merecen todos sus servidores, 
cualquiera que sea la forma de su uontrato o compromiso.-De la 
.Revista General de Ma1·ina (Espaiict). 
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El programa naval y fas pérdidas de la catástrofe (Japón).-El Departa­
mento <le l\'eg·ocios Extranjeros del Japóu ha publica<lo uua nota 
acerca de las pérdidas sufridas <1Ut·ante las grandes castástrofes del 
pasado año. Hela aquí 

Pérdi!las en Tokio, 20.000,000 de yens; idem en Yokosuka Y 

alrededores, 63.500.000; itlem en llirasuka y alredetlores, 3.000.000. 
Total, 91.500.000, o sea uuos 9.150.000 libras esterliuas. · 

Como se ve, se trata de uua suma bast~nte considerable, y uo 
cabe negar que la Flota ha sufridb bastante, !)€ro no por ello ha 
quedado <lestruída. No porque su eticencia uaval haya disruiuuítlo 
un poco puecle decirse que el Japón ha queclado impotente eu el 
mar y Que no se baya de rehacer autes de un largo pla.zo. Las pér­
didas eu buques no han sido ~randes. En combustibles, pertrechos, 
planos, maquinaria y herramieutas sí lo han sido. 

lUas no ha perdido el Japón nach que no pueea reemplazarse. 
Era, en verdad, imponente el espect:ícnlo ofreci<lo por la desvasta­
cla Yokusaka, pero ésta no e~ la úuica base naval del país. El .la­
pón teuía uua gTan parte de la Flota eu comisión y astilleros a los 
Que no ha afeetado la catástrofe de Septiembre que eu activi.la<l es, 
taban y contimí.an estawlo. No parecen comproba<las las pérdidas 
de dos submariuos en el verauo pnsaclo y eu lUanr.o del presente 
año, y las averías sufridas pM un tercero en Abril nada suponen 
ante la ma¡.rnitud de las pfrdidas geuerales. 

El problema que mas · parece preocupar al Japón es el de los 
aprovisiouamientos t..le cambusLible líquido. Hasta ahora se hacen 
en Califoruia, Java, Borueo y Méjico. Kl país prodnL'e peQueíias 
canti\la<les en Nig·ata y Akita, pero teme que estos rnau:mtiales ha­
yan llega(lo al máximo de su produce.i6u. Cuanuo ésta baje, el .Ja­
¡.¡ón habrá de confiar casi por completo en las fueutes extranjeras, 
lo que constituye un gt·ave contratiempo y puede ser eu caso de 
guerra un g-ran peligro, 

En los ~stados U ni< los se está proceclientlo con gTau ~xito a 
la destilación ele los líquidos proe.etleutes del earbóu. Ku las miuas 
japonesas ele la Mandchuria esto pue<le coustituír eu un futuro 
próximo la solución del prohlemrt, y a. este efecto S3 está. ¡)reparan­
do una Comisióu para estndin,r los carbones existentes en los terri·­
torios veeinos al fenocarril mauJchú. Si p] stock de pro,lncci6u 
e:; suficiente, 110 hay que <leeír que p 11e,le dar g-raneles resulta•lo. la 
'lestilaeiún, asegud.ndose así el Japón . tlS apwvisiouamientos bajo 
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su propio dominio. Ello aurnentaria r:ipiJa y g-randemente la efi­
eiencia de las flotas militar y mercante. 

Setenta mil toneladas de combustible se perdieron en Yokusu­
ka. Estaban envasadas en g-raudes aljibes cerca del mar. Se de­
rrumbaron miles de casas, siendo la mayoría de estas pérdidas en 
las construccioues rle los establecimieutos navales debi<1as a los 
temblores c1e tierra. El Hospital de Marina y la Acaderuia de In­
g-enieros fueron destruülos por el fuego, así como uu enorme uú­
ruero de pertrechos de todo g·énero. Dos submarinos <lieron la vuel­
ta en el rlique y se averiaron grandemente. El canal que une las 
habías de de Yokusnka y Taura se cegó por los desprendimientos 
<le ti e rra. De los 30 hidroplanos de la estaeión :Jérea se averiaron 
29, Y asimismo un erncero ligero. 

El aeorazado Anw,qi, en eonstruceión, sufrió g-randes Jaíios 
en todas las partes bliuJa<las. Iba a ser convertlllo en buque porta­
aviones, y las Potencias sig-natarias de \V ásbinl!lon han autorizado 
su sustitución, a los efeetos dichos; por el I~uga, consideraudo 
Perdido al Ama,qi, así como al Satsuma, .Llki y Jfil.:asa. lü Iko­
ma fné vendido por el Gobierno con la condición de que sea aea­
bado de desguazar. El Kuran,w se ha rlestrozado en Kure y el ITi­
ze?¡ se usará como blanco para los ejercü:ios de tiro de este mes. 

SegLÍn los datos oficiales, el presupuesto de ~1arina pat·a este 
afio es de 238 milloues ele yeus (23.800.000 libras esterlinas), o 
sea, en números rerlondos, dos veees y media la evaluación de las 
pérdidas. Esta surha se divide en 126 millones de yens como pre­
supuesto ordinario y los 112 restantes corno presnpuesto espeuial. 
Eu total este presupuesto ofrece una ecouornía de -!0 millones de 
Yeus y de uno resJ.!ectivamente (ordiuat·io y especial), con relación 
al de 1923. 

Las propias iuformaciones oficiales expresan que las propósi­
tos japoneses en puu~o a coustnwciones ordenadas o pendientes 
uo han variado con relaeión a Julio del último año. Uuicaruente 
las fechas de terlJlinacióu de obras estarán supeditaclas, claro es, a 
los líruites del presupuesto. 

He aquí un cuadro demostrativo del estado de las construe­
ciones japonesas: 

CHUCEROS 

Tim·yu, Tatsuta y otros empezado$ o encargados en Julio 
1Ílümo. 17. 
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Actualmente encargados, 6. 
Pendientes, 2. 
Solamente se han detenido las construcciones ue 'os buques, 

el I~ako y el Funttaka, y aplazado la puesta de otros cuatro bu­
ques hasta que esté acopiado el material necesario. 

DESTltQYERS 

En el primer caso anterior, relcaze, Tanil.:aze, 1.\rora, Kwca 
y otros, 57. 

En el segundo ídem, 9. 
En el tercero ídem, 12. 
De los nueve, cinco construíJos y cuatro aplazddoa por tgua­

les razones que en los crucero . 

SUmtAHJN OK 

4 7, 5 y 17, respectivamente. 
Se hace notar que el programa de buque auxiliare proyecta­

do par 1927 (era de 26 cruceros, 94 de troyer y 24 submarino ) 
ha sido reducido eu un crucero, 13 de troyers y 2-! submarinos. 
Parece ello evidenciar que uespué de u crisis el Japón quier t1e­
dicar SUS primera cnergÜ disponible a lo buques Ue línea 'On 
preferencia a lo auxiliares.-De la Revista General el Jlfarina 
(Espa1ia). 



Crónica Nacional 
El Capitán de Fragata don Germán Stiglich, dedi­

c 1do desde hace mucho tiempo a tópico. relacionados con 
nue tra historia patria, ha remitido para su publicación, 
la relación que más abajo insertamos, de los Oficiales de 
Marina británicoR que dnrnnte la guerrn de la Indepen­
rlencia, condynvnron con sus servicios en la cansa del 
PeJ'Ú. 

La ''Revista de Mnrinn" al publicnr tan interesante 
colnboración, rinde homenaje de agradecimiento, mante­
niendo vivo el recnerdo de los qu.e supieron ofrendar su 
vida por nuestra indepen Jencia. 

Relación de los Oficiales de Marina l:;>ritánicos que 
durante la Guerra de la Indepencencia prestaron impor­
tantes servicios nl Perú, habiendo muerto por la cansa 
algunos de ellos, snlido heridos muchos y quedado en 
el Perú otro , donde constituyeron hogares respetables. 

Addisou Robert Bisset 
Auberton Joseph 
Baxter 'iVi lliam 
Hrook Ilenry 
Browu \Villiam 
Brown John 

Jenhius James 
Jervis .Johu 
Jon~s Edward 
J ones William D. 
J ones Hiuhard 
J ones H.obert 
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Broown Th,.11nas 
Bruis Emanuel 
Bynon James G. 
Carter Thomas \Villiam 
Cobett John Nolested 
Coebrane Lord Thomas Ilalstend 
Cromarty Robert 
Crosbie Thomas Saekville 
Ubarles James 
Davies Robert 
1!:\rnore Frcil 
Esmos<l J vhn 
Foster Hobert 
Freeman Ilenry 
French Georg·e 
Granville William Henry 
Greenland James 
<irenfell John P. 
Griffiths Evans 
Guise 1\lartin George 
Gull James 
Hamiltos Richan1 
IIanna Jo '1n 
IIeath Edwartl 
Ilenson l{obert 
llodg·es Thomas 
Hulber J ohn 
Hutchkiuson J oseph 
Uuykan Joseph 
Icoc Jomes 
Illiugrot J ohn 

Langmier Francis 
l\lit:hael Jame e 
iHichael John Hobert 
l\Iorgell Foon1 
l\[orton J oh n 
Oliver Ebeuer 
Parker Geor¡re 
Pearson Rochard 
Pruuier WiTliarn 
Ramsay J amt'S 
RewarJ James 
Hiondig James 
Hobortson Andrew Ganlon 
Hobinsou John F. 
Ho binson James 
Hodriguez John 
Seryngeor James 
Simons James 
Simpso Robert 
Spry Jolin 
Stevenson \Villiam Benet 
Turner George Argent 
Twist Jobn 
W alker Evcrett 
\.YhitP. Eonofre 
Wiekham Joseph 
Wilkiuson William 
vVinter vVill'iarn 
\\T oolrindge Thomas 
Y oung George 

Buques ingleses 

El 26. de Julio, fondearon en nuestro primer puer­
to, la escuadrilla de cruceros ligeros británicos ''Danae", 
"D~umtles:/', ''Dragon'' y D~lhi'' en 1rb::>lando é~te últi­
mo la insignia. del Contrnlmirunte Brand. 

Durante sn corta permanencia et1tre nosotros, fue­
ron objeto de múltiple. atenciones por nuestros círculos 
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repr~sentativos, habiendo correspondido con un snntuc­
so matinée que tuvo lugar a bordo de la nave insignin. 

Accediendo a gentil invitación del Jefe de la e:'!cua­
drilla, hicíeron una visita a sn~ distintns unidades, Ofi­
ciales y Cadetes de la Escneln Naval del Perú." 

Ascensos 

Con la antigi.iedad del 27 de Julio del presente año 
se han expedido los que a continuación se expresan: 

A Capitanes de Corbeta, los Tenientes 1.08 señores, 
Germán Narváez, Ror4ue A. Saldías, Alfredo Bazo, Ben­
jamín Sawayne y Antonio Saldías. 

A Capitanes de Corbeta Ingenieros, los Tenientes 
l . os señores, Ricardo Figneroa, San ~Iiguel, Víctor E:spi­
noza, Juán Foley y Felipe Patrón. 

A Teniente 19, el Teniente 29 señor Carlos Zegarra. 
A Tenientes 1.' 8 Ingenieros, los Tenientes 2. 09 seño­

res, Carlos Gastelumendi, Alfredo Rivarola y Jorge 
Baldwin. 

A Tenientes 2. 08
, los Alfe reces de Fragata, señores, 

Félix Vargas Prada y Gabriel Aranzáenz. 
A Teniente 29 Ingeniero, el Alférez de Fragata, se­

ñor Gustavo Cornejo. 
Campeonato Atlético 

El 29 de Julio se realizaron en el ''Stadium Nacio­
nal" las pruebas finales del Campeonato Atlético de fies­
tas patrias, que desde hace poco forma un número inte­
resante en el programa de celebración de esa efemérideH, 
Y que en esta oportunidad se ha singularizado por el 
gran entusiasmo y alto espíritu deportivo que han Je­
mostrado las escuelas e instituciones que tomaron parte. 

El triunfo ha correspondido a la Espuela Naval del 
Perú, en forma altamente halagadora, pue~ de un total 
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de 190 puntos obtuvo 84, es decir muy cerca de un 50Vo, 
adjudicándose además seis records nacionales. 
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Necrología 

El 27 de J nnio del año en curso, despues de rápida 
Y cruel dolencia dejó de existir el Cadete de 5o año de 
e~tudios de la Escuela N a val del Perú, Luis J. Se mina-
no. · 

Dotado plena m en te de los valeroso:; a tri bu to de 
la juventud, con esas virtudes y entu::;iasmos, que todo 
espíritu noble alienta y cuando con decidida vocación ha­
bía enprendido la noble profesión del mar que tocaba 
ya a su término, la muerte lo sorprende; oca::,;ionando su 
temprana desaparición profundo dolor entre todos los 
que de cerca pudieron apreciar sus bellas cualidade::;. 

La tralación de sus restos .al cementerio General 
fué exteriorización elocuente del pesar que había causa­

do tan :sensible pérdida. 
La "Revista. de Marina'' envía tlU mm; sentitlo p" 

same a los deudos del malogrado cadete. 



N atas , de la Redacción 

Concurso de la Revista Con fecha 28 de Julio qued6 ce-
de Marina, 1923-1924. rrado el citado concurso, hallándo­

se actualmente en estudio los trabajos presentados. En 
nuestro pr6ximo número publicaremos los que se hayan 
hecho acreedores a los premios ofrecidos. 



~lllllllllllllllllllltiiJIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUII I IIIIIIIIIIIJIIIIIItlllll l ltiiiiiiiUIIIIIIUIIIIIU II Ilf llllllllll l llllllllllllllllllllllllll l llllfll• 

1 !!Dagb;I~~~tobr~~ mar 1 

1 IDr. Il:lasquel 1 

1 ! 

14 
~ CLINICA DE MEDICINA Y ESTACION MARITIMA PARA CONVALECIENTES 
~ENFERMOS DEL SISTEMA NERVIOSO (exeptuando alienados)~ 
ª D EL APARA TO DIGESTIVO Y DE LA NUTRICION ¡ 
~ DEL CORAZO. Y Rlt\ION E;j ~ 
g CU RAS DE RECONSTITUCION GENERAL ¡ 

( neraústenicos, de ;.1Utridos. anémicos J 

VI CA ALA! RE LIB Rt:. RE POSO. RECI MEN 
ALI ME.f\: TIC!O E. SPECIAL PARA CADA A-

SIST! DC. 
Atención m· di ca permanente-Botica de 1 "- clase - LABORATORIO 

GABil\ E fE DENTAL 
INSTALACION DE FISIOTERAI~IA Y GIMNASIO 

BANOS MEDICINALES, DE LUZ Y DUCHA -MASAJE -APARATOS PARA GIMNASIA 

SECCION DE PENSIONADO PA RA PERSONAS CONVALECI ENTES Y SANAS 

/Jepnrtamentos i nde¡>enclientes con ({ o.< /wbilelc iones f i ns ((f lal'i6n de /J(nio . 
labatoho v w. ('. (aoua caliente 11 J ri a) /la liit acionPS sula .< [ /l i(l i ene Confort ] 

Dlrec.IO, Médica •• lima, Drllz 318 de 5 a 7 pm.- Tel. NO. 1.000- En Magdalena de 1 a 3 pm.-Tel No. 11 
........................................................................................................................................................ : 





LE CCIONES 
DE 

8 A L 1 S T 1 CA E X TER 1 O R 
APLICADA AL TIRO E~ EL MAR 

Al'l'e,qlaclas pa¡·a uso dlj los alumnos de l!t Escuela Naval 

POR 

José R. Alzamora 
TE~IENTE 2o. 

De venta: en la Administración de la Revista de Marina 
Precio: S. 5 

ElL 66 \TlUJLCAN(())'' 
<totnpañía Bnóníma ?Límíta~a 

( The "V ulcan" Iron W orks. Co. Ltd. ) 

Reparaciones navales. 

Importación e instalación de motores 

a petróleo crudo. 

Con. trucci6n de máquinas 

industriales di versas. 

Fabricación de pernos 

tuercas v remaches. 
" 

Casilla Correo No 137---Avenida Saenz Peña 486 

~CALLAO~ 



Eduardo Falcone y 
Téléfono 360--Constitución 6 1-63 

Caflao--Perú 

~ro\Jeeborea be la 16acuabra 1Ractonal 

IN.PORTACION DIRECTA DE 

Articulas navales en general 

Esmaltes y pinturas. 
Herrar:nientas y útiles 

para agricültores, mineros, & 

Ferreteria Abarrotes 
Conservas ita ianas, francesas 

y Americanas 

Licores Extranjeros 

Consignatarios - EmbarQues - Despachos 
. Code A .. B. c. 4a y 5a edicion 
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Compañias de Tras portes 
Transmarine Corporation 

División de Vapores. - Salidas 
semanales de Port Newark, para 
puertos Americanos del Golfo de 

Mejico y !aGosta del Pacifico. Ofi­

cinas: 5 Nassau St. New York. 

Terminal, Port. Newark N. J. 
División de Canales.- Servicio 

regular a Buffalo y el Oeste por el 

Canal de Barcazas del Estado de 

New York. Oficinas 5 Nasau St. 
New York. 

1 -:-0--:--

,l A TL A N T 1 C P O R T R A 1 L W A Y 
1 PORT NEWARK N. J. 

Estación Terminal de los ferro· 

carriles en Port. Newark 

-:-0-:-

Newark Bay Terminal 
Cm·pora tion 

PORT MEWARK N.J. 

Depósitos y Almacenes 

MANUFACTURAS 

ELCO WORKS 
Fábrica y Darsena para Yachh 

Bayon:ne N. J. 

Exposición y sección ventas, Port 

Elco, 247 Park. Ave. y 107 E 46 

th. St. New York 

--:-- 0 --:-­

ELECTRO DINAMIC Ct>. 
RA YONNE N. J. 

M oto~es y Generadores 
Eléctricos 

-:-0--:--

New London Ship & En[ine Company 
Groton, Conn 

Motores 01esel, Nelseco 

EI.ECTRIC BOAT Co. 

Groton Conn 

< Submarinos típo Holland > 

Oficinas Principales 

5 Nassau Street.-New York City 
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